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INTRODUCCIÓN 


Norma Blazquez Graf* 
y Ana Chapa Romero** 





[; ciencia, es un producto social e histórico, que se articula con rela- 
ciones de poder, contribuyendo a sostenerlas y en muchas ocasiones 
a perpetuarlas. Los intereses sociales y políticos, así como los prejuicios 
de género, tienen un impacto importante en la producción de conoci- 
miento científico. 

Durante las tres últimas décadas, los estudios de ciencia y géne- 
ro han desarrollado un gran repertorio de herramientas de análisis 
y técnicas de investigación que señalan y corrigen representaciones 
inadecuadas, argumentos fallidos, sesgos personales, prejuicios socia- 
les, distorsiones y desinformación en conceptos, teorías y métodos de 
investigación. Han mostrado que es errónea la equivalencia humano- 
masculino como supuesto básico subyacente al conocimiento científico 
occidental, en el que se asume una lógica binaria y jerárquica, ya que 
instituye lo masculino como modelo de lo humano, y desde ese modelo 
se configura a lo femenino, sobre la base de atribuciones en términos 
de negatividad o carencia. 

Por ello, los estudios de ciencia y género han propuesto conceptos 
para integrar otras dimensiones de las relaciones sociales que anterior- 
mente se han eludido en la investigación. Presionando contra aquello 
que se toma por dado, se han demostrado ausencias, silencios y distor- 
siones, cuestionando el conocimiento que surge de evidencias tomadas a 
partir de ejemplos basados sólo en una porción de la población humana 
(Schiebinger Londa, 1989; Tuana Nancy, 1989; Longino Helen, 1996; 
Blazquez Norma, 2008; Blazquez et al., 2010). A partir de lo anterior, la 
inclusión del análisis de género en la ciencia, permite desarrollar una 
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idea del mundo que coloca a la vida de las mujeres, sus experiencias y 
perspectivas en el centro del análisis, y al hacerlo corrige las distorsiones, 
sesgos y explicaciones erróneas que se han realizado en distintos campos 
del conocimiento. Es una forma de cuestionar lo aceptado ampliamente, 
lo pone en duda y desarrolla alternativas correctivas. 

De acuerdo con la experiencia obtenida,! cuando se aplican mé- 
todos y análisis de sexo y género en la ciencia, quienes hacen investiga- 
ción se preguntan si los resultados de sus estudios difieren al hacer una 
distinción entre sujetos masculinos y femeninos, ya sea en términos de 
género o sexo, en cualquier fase de la investigación (al establecer los 
objetivos del proyecto, desarrollar metodologías, recolectar y analizar 
datos, evaluar resultados, desarrollar patentes, comunicar ideas a la 
sociedad y proponer políticas públicas). 

Por ello, en años recientes se ha denominado “Innovación de Gé- 
nero en la Investigación” a la inclusión del análisis de sexo y género en 
el diseño, realización y aplicación de la investigación para tener mayor 
calidad (LERU, 2015). 

Con el fin de describir los efectos positivos del análisis de género 
en la ciencia, a partir del trabajo desarrollado dentro de los grupos de 
investigación de la Red Mexicana de Ciencia, Tecnología y Género (Red 
Mexciteg), se ha elaborado este libro constituido por 9 capítulos en 
los que se seleccionan investigaciones realizadas en el país en diversos 
campos del conocimiento. 

El primer capítulo aborda el tema de salud, a través de tres aparta- 
dos Ana Celia Chapa reseña diversas investigaciones dónde se incluye al 
género como categoría de análisis, mostrando los efectos y las diferencias 
sexo-genéricas en los factores de riesgo, los mecanismos biológicos, las 
causas, tiempos y manifestaciones clínicas así como en los tratamientos 
y acceso a servicios sanitarios. Los trabajos seleccionados permiten dar 
cuenta de las opresiones de género que las mujeres viven y que influyen 
en el desarrollo y mantenimiento de enfermedades (jornadas de trabajo 
dobles o triples, responsabilidad casi exclusiva en labores de crianza 


1 Una iniciativa fundamental ha sido el proyecto de la Universidad de Stanford: Generated Inno- 
vations, dirigido por Londa Schiebinger y apoyado por la Comisión Europea y la Fundación Na- 
cional de Ciencias (EC, 2013), que han contribuido significativamente al Informe de Consenso de 
GenSET (GenSET, 2010), así como las resoluciones de las Naciones Unidas de 2011, relacionadas 
con género, ciencia y tecnología (ONU, 2011). 

Para mayor información, consultar también: Gender Net (www.gender-net.eu) y 741EX Workshop on 
Gender in Science and Innovation. Comisión Europea y Conacyt. México. 15 y 16 de mayo de 2017. 
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y cuidado, violencia, obstáculos en el acceso a los servicios sanitarios, 
discriminación, etc.), así como la interacción que existe entre lo bioló- 
gico, lo psicológico y lo sociocultural y su influencia en el malestar o 
bienestar físico y mental. 

En estrecha relación con lo anterior, en el segundo capítulo, María 
del Carmen Cortés y Adriela Fierro abordan las diferencias observadas 
entre mujeres y hombres al incluir el análisis de género en investigacio- 
nes sobre los factores de riesgo, las causas y manifestaciones clínicas, así 
como las consecuencias y tratamientos de los trastornos afectivos y del 
estado de ánimo en casos como: la respuesta a situaciones de estrés; los 
trastornos psiquiátricos en adolescentes; el desgaste por el cuidado de 
familiares enfermos; y el consumo de drogas y alcohol, con el fin de evitar 
generalizaciones y sesgos en el entendimiento, tratamiento y prevención 
de estas alteraciones. 

En el tercer capítulo Elsa Guevara Ruiseñor muestra la inclusión de 
la perspectiva de género en la investigación educativa y su importancia 
al identificar las condiciones, prácticas pedagógicas y valores presentes 
en los procesos educativos que afectan de manera diferencial a mujeres 
y hombres. Mediante la exposición de diversas investigaciones, ilustra 
los mecanismos por los cuales la escuela reproduce ordenamientos de 
género que inciden y afectan negativamente en el desempeño escolar, en 
los procesos de enseñanza aprendizaje, en las trayectorias académicas de 
estudiantes y docentes, así como en la formación de vocaciones científicas 
de las nuevas generaciones de jóvenes que se dedican a la investigación. 

En este marco, Rosa María Farfán y Guadalupe Simón plantean y 
responden las siguientes preguntas en el capítulo cuatro: ¿Qué hace- 
mos, hombres y mujeres, cuando construimos y usamos conocimiento 
matemático? ¿Cómo ponemos en juego las experiencias, habilidades y 
conocimientos que hemos desarrollado, bajo el velo que significa perte- 
necer a uno u otro sexo, al enfrentar una tarea matemática?. Mediante el 
enfoque teórico de la socioepistemología y de la perspectiva de género, 
analizan a través del estudio de casos cómo construyen conocimiento 
matemático las mujeres y cómo se construyen ellas mismas como perso- 
nas con altas habilidades en matemáticas en un entorno que privilegia 
el uso de dicho conocimiento. Su propuesta apunta hacia el desarrollo 
profesional del profesorado de matemáticas, considerando el análisis 
de su práctica y el diseño de tareas matemáticas para el aula. 

El capítulo 5 analiza el avance y perfeccionamiento de las tecno- 
logías de reproducción asistida incorporando el análisis de género. 
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Javier Flores y Norma Blazquez resaltan la importancia de revisar tanto 
los aspectos biomédicos de la reproducción, como el surgimiento de 
nuevas técnicas y líneas de investigación que han incrementado las 
opciones para enfrentar la infertilidad humana, así como la reflexión 
sobre las alternativas de organización social que se pueden producir. 
Señalan que la inclusión del análisis de género en este campo se con- 
vierte en una herramienta muy importante, pues permite indagar las 
relaciones entre tecnología y cuerpo, en especial los efectos del avance 
tecnológico en el cuerpo de las mujeres, así como sus consecuencias e 
impacto social, pues rompen con las formas tradicionales de asociación 
reproductiva, lo que ha estimulado un intenso debate en las sociedades 
contemporáneas. 

Para complementar los avances de la inclusión del análisis de 
género en las tecnologías emergentes, Raquel Gúereca describe en el 
capítulo 6, lo que ocurre en el campo de las tecnologías de información 
y comunicación (TIC), donde se visibiliza la presencia, aportaciones 
y relaciones de las mujeres con las tecnologías, como consumidoras, 
usuarias y productoras. Muestra que las tecnologías son producto de 
las sociedades, así como los estereotipos que existen acerca de la rela- 
ción de las mujeres con la tecnología, sus aportaciones y usos en este 
campo, ilustrando también a estas tecnologías como soporte y medio 
de vindicaciones feministas. 

En el capítulo 7, Beatriz Martínez Corona aborda la visión de la 
ecología política feminista y la crítica a la naturalización y apropiación 
del trabajo de las mujeres en su relación con la naturaleza y cuidado de 
la misma, así como con las estrategias de reproducción que desarrollan al 
interior de sus grupos domésticos. En las investigaciones seleccionadas, 
analiza las relaciones de género, los saberes y el acceso, uso, propiedad 
y control que las mujeres campesinas e indígenas tienen con respecto a 
los bienes o recursos de la naturaleza. Asimismo, muestra la forma en 
que desde el interior de los grupos domésticos se establecen patrones 
en la división de tareas por género y en la forma en que se toman las 
decisiones para preservar, proteger, cambiar, construir, rehabilitar y 
restaurar el medio ambiente. 

Complementando lo anterior, el capítulo 8 elaborado por Verónica 
Gutiérrez Villalpando y Cynthia Gutiérrez Pérez, aborda la importancia 
de la inclusión del análisis de género en la gestión del agua en contextos 
rurales y urbano marginales, donde las mujeres juegan un papel muy 
importante en el uso doméstico del agua. Reflexionan sobre la manera 


12 


INTRODUCCIÓN 





en que jurídica, teórica y operativamente se ha pretendido incluir a las 
mujeres como gestoras del vital líquido, y analizan si la presencia de 
las mujeres en este campo es real debido al contexto económico, social, 
ambiental y cultural que limita su participación, incluso cuando ellas 
son jefas de familia. 

En el último capítulo, Martha Patricia Castañeda Salgado examina 
cuál es la participación diferenciada de mujeres y hombres en las distintas 
etapas y procesos de la producción, distribución, acceso, elaboración y 
consumo de alimentos, colocándoles en el contexto de las relaciones de 
género. Se presentan contribuciones de autoras mexicanas al análisis de 
la relación entre género y alimentación realizadas en el medio rural. La 
inclusión del análisis de género en estos estudios enfatiza la importan- 
cia de atender a las mujeres como actoras inmediatas de los procesos 
de alimentación, nutrición y seguridad alimentaria comprendiendo de 
forma integral cómo se articulan las políticas macroestructurales con 
los niveles microsociales de preservación de la vida. 
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GÉNERO Y SALUD 
Ana Celia Chapa Romero* 





unque en la actualidad podemos encontrar cada vez mas investi- 
Ma en el campo de la salud que parten de una perspectiva 
de género, este análisis se incorporó con mayor fuerza a partir de los 
años 70 del siglo pasado. Incluir esta perspectiva al campo de la salud 
permite dar cuenta de las diferencias existentes entre mujeres y hombres 
respecto a factores que determinan su salud, enfermedad, morbilidad 
y tratamiento. 

La investigación en salud y género ayuda a comprender los orígenes 
de ciertas enfermedades, la forma cómo son afrontadas por quienes las 
padecen y las estrategias de prevención (Blazquez Norma, 2014). De 
igual forma da cuenta de cómo el género influye y condiciona muchos 
de los cuidados y atenciones relacionadas con los servicios sanitarios, 
por ejemplo las preguntas sobre síntomas, la interpretación sobre las 
mismas, la aplicación y control de los tratamientos y hasta las gestiones 
que requiere cada situación de enfermedad (Flecha Consuelo, 2018). 

Tanto el sexo como el género pueden suponer un riesgo para la 
salud tanto física como mental, ya que la aparición de enfermedades 
dependen de la interacción entre lo biológico (sexo), lo psicológico y lo 
social (género). Así, dicha interacción puede proteger a los hombres o a 
las mujeres de algunas enfermedades o ponerlos en riesgo de contraer- 
las. Por ejemplo, hay diferencias importantes entre mujeres y hombres 
en relación a los mecanismos de infección de VIH/SIDA y sus consecuen- 
cias sociales y económicas que tienen relación con el comportamiento 
biológico, sexual y social influido por los roles y responsabilidades de 
género, el acceso a recursos y el poder de decisión. 


* Doctora en Psicología Clínica y de la Salud por la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Profesora-Investigadora de tiempo completo en la Facultad de Psicología de la UNAM. 
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En este orden de ideas la comunicación de resultados de investi- 
gación (reportes, publicación de artículos) y cualquier descubrimiento 
sobre diferencias de sexo y género, deben ser incluidas para que el co- 
nocimiento esté fundamentado y mejore la calidad de los servicios de 
salud y las políticas públicas en torno a esta.! 

El objetivo de este capítulo es mostrar los efectos y las diferencias 
sexo-genéricas en los factores de riesgo, los mecanismos biológicos, 
las causas, tiempos y manifestaciones clínicas, tratamientos y acceso 
a servicios para la atención a la salud física y mental. El trabajo se 
divide en tres secciones: 1. Enfermedades crónicas; 2. Riesgos para la 
salud mental a partir de la condición de género, y 3. Acceso y calidad 
de los servicios de atención a la salud mental, a través de las cuales se 
presentan diversos ejemplos que muestran cómo se pueden planear y 
diseñar investigaciones en el campo de la salud desde una perspectiva 
de género. 


Enfermedades crónicas 


Obesidad: el peso de las desigualdades de género entre 
las y los indígenas chontales de Nacajuca, Tabasco 


En esta investigación realizada por Marcelina Cruz-Sánchez el al. (2014), 
se exploraron las desigualdades de género que subyacen al fenómeno del 
sobrepeso y la obesidad de las mujeres de la etnia chontal en Nacajuca, 
Tabasco, así como las dificultades a las que se enfrentan para realizar 
el ejercicio físico que es recomendado para controlar el sobrepeso, en 
relación con las creencias prevalecientes en torno al destino corporal 
de las mujeres tras la unión y maternidad. 

El estudio fue de corte cualitativo y se llevaron a cabo entrevistas 
a profundidad? a 15 mujeres y hombres quienes se ubicaban en tres 
etapas diferentes de vida: adolescencia, adultez y vejez. Además, se 
categorizaron en tres subgrupos a partir de la adscripción de su propio 
cuerpo en los siguientes tipos: delgado, con sobrepeso y obeso. Con el 


l Ver también: Gender Innovations. How Gender Analysis contributes to Research 2013. 

2 La guía de entrevista consideró las siguientes categorías de análisis: normas de género, 
adscripción al grupo indígena chontal, estilo de vida, significados del cuerpo y hábitos de 
alimentación. 
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propósito de comparar dicha adscripción, se obtuvo el índice de masa 
corporal (IMC) de cada persona.3 

Se encontró que de las 15 personas entrevistadas, la relación 
autopercepción corporal/ImcC sólo coincidió en cuatro mujeres y en 
dos hombres; es decir, nueve informantes percibieron su cuerpo como 
“normal”, mientras que la medición del IMC los ubicó en otro nivel, 
y nueve (cinco mujeres y cuatro hombres) destacaron que, según este 
índice, figuraron en obesidad. 

En general las personas entrevistadas entendían la obesidad no 
como una enfermedad, sino como bienestar, consecuencia de la ma- 
ternidad, parte de la herencia particular de cada familia. En cambio, 
asociaban la delgadez con la debilidad y enfermedad del cuerpo. Una 
creencia presente en las mujeres adultas unidas fue que la obesidad en 
las congéneres de su comunidad es algo normal en aquellas que se han 
casado/juntado y han tenido uno o más hijos, y que entre más hijos 
haya tenido una mujer, tendrá consecuentemente más peso. Para las 
adolescentes el cuerpo “normal” era el que veían en sus compañeras/ 
os de la escuela o de la propia comunidad. Para las personas adultas y 
adultas mayores, la gordura representaba un signo de bienestar y no 
de enfermedad, como lo enuncia el discurso médico, además, esta era 
concebida también como herencia inevitable de los padres. 

Otro hallazgo que evidenció las diferencias de género y el sobre- 
peso fue el referente a las actividades cotidianas realizadas por los y las 
participantes, las cuales están asociadas a la división sexual del trabajo, 
ya que los varones salen de la casa con el propósito de laborar para pro- 
veer a su familia de ingresos económicos y las mujeres permanecen en 
la casa realizando las labores del hogar (cocinar, limpiar, etc.) y llevando 
a cabo la crianza de los hijos. Así, el uso de los espacios destinados al 
esparcimiento (canchas y campos deportivos) son exclusivos para los 
varones, mientras que para las mujeres estos les son negados, lo que lleva 
a niñas, adolescentes y mujeres a realizar actividades más sedentarias 
como tejer guano, visitar a sus familiares o ver televisión. 

La violencia contra las mujeres fue otra dimensión encontrada 
en esta comunidad, así las informantes adjudicaban al “susto” que les 
provocaba la violencia de los varones con problemas de consumo de 


3 Un IMC menor a 18 kg/m2 se consideró como bajo peso o delgadez; los valores ubicados entre 18 
y 23 se estimaron como peso normal; entre 25 y 27 (o 23 y 25, en talla baja), se indicó sobrepeso, 
y si superaba 27.1 (o 25, en talla baja), se catalogó como obesidad. 
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alcohol, como responsable de que enfermaran de diabetes mellitus y, 
como efecto de ésta, perdieran peso. En este sentido, la disminución de 
peso era considerada como signo de enfermedad y refuerza la represen- 
tación del cuerpo con sobrepeso como bueno y saludable, y la pérdida 
de peso como no deseable. Situaciones como la violencia, la pobreza 
y el confinamiento derivado del trabajo doméstico fueron algunos de 
los detonadores de estrés en la vida cotidiana de estas mujeres. En la 
investigación se señala que las enfermedades crónicas como la diabetes 
mellitus y la hipertensión arterial, se presentan con mayor frecuencia 
entre las mujeres que entre los hombres de la comunidad estudiada, lo 
que propicia el incremento de lo que se conoce como “carga alostática”.* 

También destacó el incremento en el consumo de alimentos proce- 
sados y altos en energía densa. Este proceso de transición nutricional ha 
sido rápido y se vinculan con la urbanización, el crecimiento económico 
y las innovaciones que reducen la actividad física y aumentan el con- 
sumo de dichos alimentos. Este cambio en la dieta y la actividad física 
ha traído como consecuencia una alta prevalencia de desnutrición y de 
enfermedades crónicas no transmisibles. 


Vulnerabilidad y riesgo de infección del Virus 
de Inmunodeficiencia Humana (VIH) en mujeres 


A casi cuatro décadas de la aparición del primer caso de Síndrome de 
Inmunodeficiencia Humana (SIDA) en México, el curso de este padeci- 
miento ha experimentado cambios significativos; uno de estos cambios es 
la transición de enfermedad mortal e incurable a enfermedad crónica y 
tratable. En este sentido, el tratamiento antiretroviral de alta efectividad 
(TAAR) ha hecho posible dicho avance. 

Otro cambio es el incremento en el número de infecciones en mu- 
Jeres de todas las regiones del mundo. Pese a este aumento, la situación 
de las mujeres con VIH sigue invisibilizada debido a estereotipos de gé- 
nero impuestos por la comunidad científica, situación que en sus inicios 
retrasó significativamente las posibilidades de acciones preventivas, y 


1 “El término carga alostática (CA) ha sido ampliamente empleado para cuantificar y medir los 
diferentes y sucesivos parámetros que el organismo se ve forzado a modificar para adaptarse a las 
diferentes situaciones, ya sean cambios físicos y/o psicosociales, y del medio ambiente”. Luciana 
D'Alessio, et al. p. 12. 


18 


GÉNERO Y SALUD 





es la que actualmente obstaculiza un tratamiento adecuado para este 
grupo (Enria Graciela, el al., 2009). 

Frente a este escenario, se llevó a cabo una investigación para co- 
nocer la experiencia de mujeres frente al VIH, centrando el análisis en 
tres dimensiones: vulnerabilidad, afrontamiento y ruptura. El marco 
teórico del cual se partió fue el de las representaciones sociales, desde un 
enfoque procesual y de género. Se realizaron entrevistas en profundidad 
a usuarias de dos centros de atención especializados en VIH y entrevistas 
semi-estructuradas a informantes clave. Del análisis se obtuvieron 33 
categorías, las cuales se agruparon en 8 categorías de sentido o meta ca- 
tegorías: 1. diagnóstico, 2. cambios y permanencias en la representación 
social del vIH, 3. Vihvir bajo la marca, 4. notificación del diagnóstico a 
terceros, 5. redes de apoyo, 6. mandatos de género, 7. malestar emocional, 
y 8. subversiones al orden de género (Chapa Ana, 2014). 

Los hallazgos pusieron de manifiesto que las condiciones estructu- 
rales de desigualdad son un factor central para el avance de la epidemia 
en determinados grupos (como el de las mujeres) o bajo determinadas 
condiciones (por ejemplo, contextos sociales homofóbicos, violentos y 
coercitivos). Las normas diferenciadas en el ejercicio de la sexualidad, 
así como en el acceso a diversos recursos, llámense sociales, culturales 
y económicos, subyacen a las dinámicas epidemiológicas del VIH, mos- 
trando como el sistema sexo-género prevaleciente en México posibilita 
contextos de riesgo de transmisión del virus diferenciado para hombres 
y mujeres. 

Se pusieron en evidencia prácticas que están en el centro de la 
masculinidad hegemónica, como las pruebas de hombría según el nú- 
mero de mujeres conquistadas, experiencias homoeróticas clandestinas 
y silenciadas (debido a la homofobia), consumo excesivo de alcohol y 
otras drogas que exacerban la violencia y la posibilidad de protección 
en el acto sexual, la violación, el rapto, la valoración de la virginidad, 
el uso “selectivo” del condón (basado en la escisión de buenas y malas 
mujeres) y desconocimiento sobre reproducción. Se encontró que tan- 
to el noviazgo como el matrimonio o concubinato, fueron los espacios 
de mayor riesgo para las informantes, es decir el percibir a la pareja 
como estable inhibió el uso del condón, ya que era visto como señal de 
pérdida de confianza o incluso la sugerencia de su uso desembocaba en 
episodios de violencia. 

El estigma y la discriminación presentes en esta enfermedad, poca 
sensibilidad y capacitación por parte del personal de salud, falta de re- 
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cursos económicos para asistir a las citas médicas, dificultad de acceso 
a los servicios médicos, vacíos de información relevante sobre derechos, 
insuficiencia y falta de información sobre la enfermedad, nula perspecti- 
va de género y derechos humanos en los profesionales que brindan este 
servicio, dejan ver la vulnerabilidad asociada a esta nueva condición de 
salud, misma que dificulta o limita el afrontamiento y la adherencia al 
tratamiento en las mujeres. 

Aquellas informantes que obtuvieron mayor apoyo por parte de 
su familia o alguna institución y que asistieron a grupos de autoapoyo, 
pudieron afrontar mejor su nueva condición de salud, ya que a través 
de la colectivización de sus experiencias en los grupos, información 
sobre el padecimiento, el tratamiento antirretroviral, y la esperanza de 
vida que éste ofrece, pudieron objetivar al virus como una enfermedad 
crónica y dejar de anclarla a la muerte y la descomposición. 

El saberse portadoras, les permitió realizar cambios no sólo en la 
forma de representarse la enfermedad, sino en sus prácticas, señalan- 
do que antes de saberse seropositivas vivían más constreñidas por los 
mandatos de la feminidad, y que ahora han podido realizar actividades 
que les permiten ir edificando las bases para la construcción de su au- 
tonomía a través de proyectos de vida para sí, ajenos a sus hijos/as, a su 
pareja y a su familia, alejadas del “deber ser” femenino (Chapa Ana ée 
Flores Fátima, 2014). 


Riesgos para la salud mental a partir 
de la condición de género 


Hay una influencia mutua entre los trastornos mentales y otras enfer- 
medades crónicas como las enfermedades cardiovasculares, el cáncer y 
la infección por el VIH/SIDA. No obstante, el estudio de la salud mental 
es un campo relativamente nuevo comparado con otras áreas del cono- 
cimiento y se ha evidenciado que existen diferencias consistentes entre 
hombres y mujeres. 

Datos de la Encuesta Nacional de Epidemiología Psiquiátrica (ENEP) 
aplicada en 2003 indican que los hombres presentan prevalencias más 
altas de cualquier trastorno mental en comparación con las mujeres 
(30.4 us. 27.1%) (ver Medina-Mora, et al., 2003), si se pregunta por “al- 
guna vez en su vida”. En cambio, cuando se pregunta por los últimos 12 
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meses, las mujeres tienen prevalencias más elevadas (14.8 us 12.9% en 
los hombres). Los trastornos afectivos y de ansiedad son más frecuentes 
para las mujeres, mientras que los trastornos por uso de sustancias son 
más frecuentes para los hombres (Medina-Mora et al. 2005). Al respecto 
Luciana Ramos (2014) plantea que estas diferencias son consecuencia 
del género y este debería ser considerado un factor de riesgo para la 
salud mental de las mujeres. 


Depresión, violencia, estado civil y nivel de ingresos 


A través de un análisis multivariado con los datos de la Encuesta Nacional 
de Evaluación del Desempeño (ENED) 2002-2003, Mariana Belló et al. 
(2005) encontraron que la depresión es la primera causa de atención 
psiquiátrica en México. De acuerdo con datos de en un periodo anual 
previo a la aplicación de dicha encuesta, 5.8% de las mujeres y 2.5% de los 
hombres de 18 años y más sufrieron alguna sintomatología relacionada 
con la depresión; la prevalencia de este padecimiento se incrementaba 
con la edad en ambos sexos. En las mujeres, el porcentaje de las afec- 
tadas fue de 4 en las menores de 40 años de edad, y alcanzó una cifra 
de 9.5% entre las mayores de 60 años. En el caso de los hombres, las 
prevalencias en los grupos de edad considerados fueron de 1.6 y 5%, 
respectivamente. 

Encontraron que las variables que resultaron asociadas significati- 
vamente con el diagnóstico de episodio de depresión en el año previo 
a la entrevista fueron el sexo, la edad y la escolaridad. Un análisis más 
exhaustivo reveló que únicamente en el caso de los hombres la condi- 
ción de desempleo resultó significativamente asociada a la presencia de 
depresión. Esto coincide con otros estudios en donde se ha encontrado 
que la probabilidad de incidencia de depresión disminuye conforme 
es más alto el nivel de escolaridad y autosuficiencia económica de las 
mujeres (Matud María Pilar, et al., 2006). 

Soshana Berenzon, et. al. (2005) llevaron a cabo una investigación 
cuyo objetivo fue explorar la relación entre algunas variables sociodemo- 
gráficas (estado civil y nivel socioeconómico) y la presencia de trastorno 
depresivo en una muestra de población urbana de bajos ingresos. La 
investigación se realizó en cuatro comunidades que presentan princi- 
palmente un nivel socioeconómico medio-bajo y bajo, localizadas en el 
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sur de la ciudad de México. Las comunidades seleccionadas compren- 
dieron tres colonias de la delegación Tlalpan, y una cuarta comunidad 
integrada por dos barrios en la delegación Xochimilco. 

Se utilizó un diseño muestral multietápico; con este proceso ob- 
tuvieron una muestra total de 1,156 entrevistados; 49% de ellos fueron 
hombres y 51% mujeres. La información se recopiló mediante un cuestio- 
nario de hogar que indagó acerca de las características generales de las 
personas incluidas en el cuestionario y algunos aspectos relacionados con 
las características de la vivienda. El diagnóstico de trastorno depresivo 
se obtuvo por medio de entrevista diagnóstica, la cual permite hacer una 
evaluación de los trastornos mentales de acuerdo con las definiciones y 
los criterios de la Clasificación Internacional de las Enfermedades (CIE) 
y el Manual Diagnóstico y Estadístico de los "Trastornos Mentales (DSM) 
de la Asociación Psiquiátrica Americana (APA). 

En general, las prevalencias de depresión fueron más elevadas 
entre los hombres y mujeres que perdieron a su pareja que entre sus 
contrapartes casadas. En cuanto a las diferencias entre los casados y los 
solteros, se observó que los hombres que nunca se han casado presen- 
taron prevalencias ligeramente más bajas que los que tienen pareja. En 
el grupo de las mujeres se vio exactamente lo contrario, es decir, las sol- 
teras presentaron mucho más problemáticas depresivas que las casadas. 
También se pudo observar cómo influyen las limitaciones económicas 
en la existencia del trastorno depresivo. 

Los modelos de regresión logística mostraron que en el caso de las 
mujeres la presencia del trastorno depresivo tiene que ver con la falta 
de pareja y con situaciones económicas desventajosas, como un bajo 
ingreso económico familiar, aunado a una familia numerosa y extensa, 
así como con cuestiones de responsabilidad y cumplimiento de roles 
sociales como ser jefa de la familia. 

Frente a estos resultados las autoras concluyen que cualquier pro- 
grama de prevención o intervención debe incluir, entre otros aspectos, 
herramientas para mejorar la capacidad de estas mujeres para generar 
ingresos, reforzar las redes de apoyo social y estimular su participación 
social y comunitaria, a fin de contribuir a mejorar sus recursos cognitivos 
y relacionales, y su autoestima. Añaden que para que estos programas 
resulten efectivos es necesario que las mujeres cuenten con información 
sobre el proceso que las afecta y las opciones de atención. 
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Acceso y calidad de los servicios de atención a la salud mental 


Utilización de servicios de atención a la salud mental 
en mujeres víctimas de violencia conyugal 


Existe controversia respecto al uso de los servicios de atención psicológica 
por parte de mujeres víctimas de violencia. Por un lado, se alude a que 
el uso de servicios de atención a la salud es más frecuente en las mujeres 
que sufren maltrato y por otro lado se señala que las mujeres que viven 
abusos enfrentan más dificultades para recibir atención a la salud. 

Marcela Tiburcio el al. (2010) señalan que hay escasa información 
acerca de la atención de problemas de salud mental asociados a la vio- 
lencia y sus costos, por ello realizaron una investigación que tuvo como 
objetivo analizar la prevalencia de trastornos mentales, las características 
del uso de servicios de salud mental y las razones para buscar ayuda en 
un grupo de mujeres. 

Los datos fueron obtenidos de una encuesta de hogares realizada 
en cuatro comunidades de bajos ingresos del sur de la Ciudad de Mé- 
xIco. La muestra estuvo conformada por 1,156 personas; de estas se 
consideró una submuestra de 135 mujeres que tenían pareja del sexo 
opuesto al momento de realizar la entrevista y que reportaron haber 
sufrido por lo menos alguna forma de violencia. De estas mujeres 8.9% 
cubrieron los criterios de trastorno depresivo y 21.7% los criterios de 
trastorno de ansiedad. 

Las mujeres diagnosticadas con trastorno depresivo reportaron con 
mayor frecuencia violencia física (66.7%), relaciones sexuales forzadas 
(50%) y amenazas de muerte (33.3%). Por otra parte, el control de las 
actividades diarias fue la forma de violencia más reportada por las en- 
trevistadas con trastorno de ansiedad (55.2%). 

Del total de mujeres que reportaron maltrato, 16.2% buscaron 
ayuda para atender sus problemas de salud mental. El 41.7% de las que 
cubrieron los criterios de trastorno depresivo recurrieron a especialistas 
en salud mental y 25% a médicos generales. El análisis muestra que una 
tercera parte de las mujeres que han experimentado cualquier forma 
de violencia sufre un trastorno de ansiedad o depresión; la proporción 
es mayor (38%) cuando se considera exclusivamente la violencia física. 
La mayor prevalencia del trastorno depresivo se encontró entre las 
mujeres que han experimentado formas graves de violencia (violencia 
física, relaciones sexuales forzadas, amenazas de muerte). 
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Las autoras confirman que existe una escasa utilización de servicios 
de atención por mujeres que sufren violencia, las principales razones 
mencionadas para no buscar ayuda se relacionan con la falta de infor- 
mación y la vergúenza, lo cual confirma que la falta de información y 
el estigma son importantes barreras para el proceso de búsqueda de 
ayuda. Además, las autoras puntualizan que la investigación sobre el 
uso de servicios por parte de mujeres maltratadas se ha concentrado 
en la asistencia a salas de urgencia, dejando de lado las necesidades de 
atención especializada en salud mental. 


Estigma estructural, género e interseccionalidad. 
Implicaciones en la atención a la salud mental 


El estigma hacia la enfermedad mental es un fenómeno que se presenta 
en todas las sociedades y que ha cobrado auge en la investigación. Para 
Jazmín Mora-Ríos y Natalia Bautista (2014) se explica en gran medida 
por el incremento que han tenido los padecimientos mentales entre 
la población de diferentes países y el elevado costo en la atención que 
generan. 

Ante este panorama, las autoras se plantearon como objetivo des- 
cribir las formas y manifestaciones más comunes del estigma estructural 
desde la perspectiva de un grupo de personas que acudieron a cuatro 
centros de atención por un diagnóstico psiquiátrico o neuropsiquiátrico 
(n = 68), así como de un grupo de trabajadores del área de la salud que 
laboran en estos servicios en la Ciudad de México (n = 95). Se señala la 
adopción de un enfoque basado en la interseccionalidad que comprende 
el interjuego que existe entre los determinantes sociales, incluyendo el 
género, en los procesos de exclusión social en salud mental. El corte 
del estudio fue mixto, pues se emplearon técnicas cuantitativas para 
el análisis de los datos y cualitativas como la entrevista a profundidad. 

El rango de edad de las personas entrevistadas usuarias de los 
centros de atención por un diagnóstico psiquiátrico o neuropsiquiátrico 
fue de 21 a 64 años, siendo el promedio de 36 años de edad para los 
hombres y de 40 para las mujeres. El 21% de los informantes contaba con 
pareja al momento de la entrevista y la mayor parte compartía vivienda 
con algún familiar o amigo. Respecto a las características clínicas, el 90% 
tenía un diagnóstico de trastorno mental grave (esquizofrenia, trastorno 
bipolar, trastorno obsesivo compulsivo y trastorno dual) y en menor pro- 
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porción, epilepsia (10%). El tiempo de duración de sus padecimientos 
osciló entre menos de un año a cuarenta años, con una media de trece 
años. En promedio tenían nueve años en tratamiento y sólo el 10% de 
la muestra tenía menos de un año de recibir atención psiquiátrica. Poco 
menos de la mitad (48%) recibía tratamiento exclusivamente farmaco- 
lógico, en tanto que el 52% restante empleaba adicionalmente otros 
recursos como terapia ocupacional, terapia de pareja, grupal, grupos 
de apoyo, pláticas de orientación y ejercicios físicos. 

Respecto a los y las trabajadores de la salud, estos provenían de 
diferentes disciplinas, principalmente psiquiatras, psicólogas/os, en- 
fermeras/os y trabajadores sociales que laboraban en diversos centros 
de atención en salud mental y adicciones en la Ciudad de México. La 
mayoría laboraba en instituciones de 

Se pudieron identificar seis categorías interrelacionadas con la 
percepción del evento que desencadenó el padecimiento psiquiátrico, 
según las y los usuarios: 1. condiciones de vulnerabilidad social, 2. carac- 
terísticas del individuo, 3. genética, 4. aspectos culturales, 5. problemas 
familiares, laborales, académicos y 6. otros. En estos hallazgos destaca 
el carácter estructural de la discriminación, la cual tiene repercusiones 
tanto para las personas afectadas por trastornos mentales graves como 
para el personal de salud. 

Por otra parte, en las narraciones de las personas entrevistadas se 
evidencian ciertas barreras estructurales que inciden en la calidad de 
la atención, particularmente en el caso de aquellas/os usuarias/os que 
presentan múltiples condiciones de vulnerabilidad social que rebasan 
el alcance de las/os proveedores de servicios, constituyéndose en dile- 
mas para éstos. Dentro de estas condiciones destacan condiciones de 
vida precarias, violencia y el consumo de sustancias. En este sentido, se 
encontró que el género incide en estas experiencias, por ejemplo con 
la violencia por parte de la pareja, siendo las mujeres las principales 
receptoras de ésta. 

Respecto a las percepciones del personal de salud acerca de las 
principales demandas de la salud mental destacaron los trastornos de- 
presivos, la esquizofrenia, los trastornos de personalidad, la bipolaridad, 
la ansiedad, el abuso de sustancias y el alcohol. Asimismo mencionaron 
otros problemas asociados con ellos, tales como la violencia, el abuso 
sexual, la pobreza y el suicidio. Al indagar sobre su percepción respecto 
a los sectores más afectados de la población por padecimientos psiquiá- 
tricos, el 39% consideró que cualquier persona puede ser proclive a tener 
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un padecimiento de este tipo debido a que la causa de estos trastornos 
es genética, aunada a otras condiciones del medio ambiente como la 
inseguridad, la violencia y el estrés. El 34% identificó a las personas de 
bajos recursos como el sector más afectado por las implicaciones que 
tiene el padecimiento (por ejemplo, dificultades de acceso a la atención, 
vivir en zonas marginales y el elevado costo del medicamento y del tra- 
tamiento, etc.), particularmente personas en condiciones de abandono 
que viven en la calle y carecen de apoyo social. 

Dentro de la percepción de obstáculos para el desarrollo de su 
ejercicio profesional destacaron: falta de equipo médico, de medi- 
camentos, de recursos humanos y falta de perspectiva de género en 
la atención. Estas situaciones aunadas al escaso trabajo colaborativo 
entre el personal de salud y a la estructura vertical entre disciplinas 
constituyeron las principales fuentes de malestar para los entrevistados 
y entrevistadas. 

Se encontró que el género juega un papel clave en el proceso de 
atención y que un porcentaje muy bajo de profesionales de la salud hizo 
alusión a esta situación, sin contar con el hecho de que en las prácticas 
concretas no suelen aplicarse los programas de género en la atención. 
Otro hallazgo es que suelen atribuir las experiencias de violencia o abuso 
sexual exclusivamente a la sintomatología psiquiátrica, sin considerar 
que podría tratarse de una demanda legítima por parte de las usuarias/ 
os, en los casos que sufren un trastorno mental considerado grave, como 
es el caso de la esquizofrenia. 

Otros datos que permitieron dar cuenta de las inequidades de 
género fue el ingreso mensual reportado por el personal de salud, que 
sitúa a las mujeres por debajo del ingreso masculino, aun cuando el 
tiempo destinado a la atención es similar en ambos casos y, una mayor 
presencia de las mujeres en áreas relacionadas con el cuidado de la 
salud, tales como enfermería y psicología. 


Conclusiones 


Las investigaciones aquí reseñadas muestran diferencias entre hombres 
y mujeres que inciden en la salud y por tanto debieran ser consideradas 
para su abordaje y tratamiento. Asimismo ponen en evidencia que in- 
volucrar la perspectiva de género en la investigación es necesario para 
la comprensión integral de la salud. 
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Si bien la esperanza de vida de las mujeres es mayor a la de los 
varones (77 us 71 años), esto no necesariamente se traduce en una mejor 
calidad de vida para las primeras. Por tal motivo, dar cuenta de las opre- 
siones de género que las mujeres viven y que influyen en el desarrollo y 
mantenimiento de enfermedades físicas y mentales (jornadas de trabajo 
dobles o triples, responsabilidad casi exclusiva en labores de crianza y 
cuidado, violencia, menor acceso a recursos económicos, culturales y 
sociales, obstáculos en el acceso a los servicios sanitarios, discriminación, 
etc.) deberían ser consideradas en todas las investigaciones en el campo 
de la salud, con miras a poder incidir en la transformación y mejora de 
la vida de las mujeres y los varones. 

No es casualidad que en la mayoría de las conclusiones de los 
trabajos aquí reseñados se recomendó incluir al género en los estudios 
sobre salud, así como en las políticas públicas y los tratamientos. Otro 
aspecto importante es incluir una mirada interseccional que reconozca 
otras categorías en relación con el género como la raza, etnia, clase social, 
religión, edad, ubicación geográfica, entre otras, las cuáles influyen en 
el malestar o bienestar físico y mental de las personas. 
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Introducción 


| cerebro ha sido motivo de estudio desde hace miles de años, y en 
el siglo XXI la tecnología ha permitido estudiarlo de maneras in- 
sospechadas, desde la Proteómica que es el estudio a gran escala de las 
proteínas, en particular de su estructura y función, hasta el Conectoma 
que es un mapa de las conexiones entre las neuronas del cerebro. Sin 
embargo, durante muchos años se realizaron estudios sólo en el cere- 
bro del sexo masculino, lo que llevó a suponer equivocadamente que 
los resultados podían aplicarse indistintamente a hombres y mujeres. 
Los Institutos Nacionales de Salud de los Estados Unidos de 
Norteamérica dieron cuenta de este sesgo de sexo y género y en 1987 
pidieron la inclusión de mujeres en ensayos clínicos (WHO, 2002). El 
Congreso formalizó esto mediante la revitalización de la ley de los Ins- 
titutos Nacionales de Salud de los Estados Unidos de Norteamérica del 
10 de junio de 1993 titulada: “Las mujeres y las minorías como sujetos 
en la investigación clínica” (NIH, 1994). Fue hasta el año 2000 cuando se 
renueva la política de inclusión de las mujeres en la investigación clínica, 
para obtener información de las diferencias de sexo, género, raciales y 
étnicas (NIH, 2001), particularmente en los efectos diferenciales que se 
observan en la investigación experimental, que considera el contexto 
en el que se encuentran las personas participantes en los experimentos 
fase III, en los que se estudia la eficacia, seguridad y efectos secundarios 
de un nuevo medicamento. 
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31 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





Como resultado de esta política, ahora sabemos que las diferencias 
no son menores y las podemos observar en la prevalencia de algunas 
enfermedades (es decir, el número de personas que tienen una enfer- 
medad en un momento determinado), así como en la expresión de los 
síntomas y en la respuesta a los tratamientos diferentes entre los sexos. 
Por ejemplo, se ha demostrado que la farmacocinética y farmacodina- 
mia, es decir, el efecto e interacción con los fármacos, depende de los 
niveles de hormonas circulantes como la testosterona o el estradiol, de 
tal manera que no solo es importante el tratamiento diferencial entre 
hombres y mujeres, sino entre las diferentes etapas hormonales que 
pueden presentar las mujeres (Seeman, et al., 2001). Adicionalmente, 
debemos considerar que las dosis de los medicamentos se dan indistin- 
tamente para hombres y mujeres sin considerar que el metabolismo es 
diferente y depende mucho también de la proporción de masa muscular 
y grasa corporal. Por eso, es necesario que se incluyan siempre en los 
estudios clínicos a las mujeres y en los experimentos de ciencia básica 
con animales, a las hembras. 

En este contexto, es importante destacar que algunas enfermedades 
mentales tienen una incidencia distinta entre hombres y mujeres. De 
acuerdo con el Estudio Nacional de Comorbilidad en Estados Unidos 
de América por la Escuela de Medicina de Harvard (NCS, 2007), se 
encontró que los trastornos del estado del ánimo presentaron un por- 
centaje de incidencia de casi el doble en las mujeres en comparación 
con los hombres: el trastorno depresivo mayor con una prevalencia del 
8.5% en mujeres y 4.8% en hombres; el de estrés postraumático 5.2% 
en las mujeres y 1.8% en hombres; la ansiedad 23.4% en las primeras 
versus 14.3% en los segundos; el trastorno bipolar 2.9% vs 2.8% y el 
trastorno obsesivo compulsivo 1.8% vs 0.5%. En otros trastornos como 
los alimenticios, la prevalencia en mujeres fue del 1.6% y en hombres 
del 0.8%; en el caso de la bulimia, del 0.5% vs 0.1% y en el caso de la 
anorexia del 0.9% vs 0.3%. 

En México esta tendencia es similar, de acuerdo con la Encuesta 
Nacional de Epidemiología Psiquiátrica (ENEP) (Ver Medina-Mora 2003), 
las mujeres tuvieron mayor probabilidad de desarrollar un trastorno 
afectivo como la ansiedad o la depresión, mientras que los trastornos 
de la personalidad, como el disocial, y los trastornos por consumo de 
sustancias fueron más prevalentes en los hombres (Medina-Mora 2003). 

Ante esta evidente diferencia de género en la prevalencia de tras- 
tornos del estado de ánimo, principalmente los de ansiedad y depresión, 
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se han realizado varios estudios que explican por qué las mujeres son 
más susceptibles a desarrollarlos en comparación con los hombres, prin- 
cipalmente estudios experimentales para analizar la respuesta al estrés 
o estudios epidemiológicos para analizar el desarrollo y tratamiento de 
trastornos psiquiátricos. 

A partir de lo anterior, se desprende que la investigación en neu- 
rociencias y género ayuda a comprender los orígenes de ciertas enfer- 
medades, la forma cómo son enfrentadas por quienes las padecen, así 
como las estrategias de prevención. 

Considerar el análisis de género y su interacción con factores psi- 
quiátricos, es muy importante porque puede proteger a las mujeres y a 
los hombres de algunas enfermedades, o evitar el riesgo de contraerlas, 
debido a diferencias importantes en las consecuencias sociales y econó- 
micas que tienen por su relación con los roles y responsabilidades de 
género. Por ello, es muy importante considerar cómo el género también 
actúa y se relaciona con el ingreso económico, la educación, la posición 
social, el rol y cuidado familiar, o las experiencias de violencia, que in- 
fluyen en los resultados de la investigación en este campo. 

El objetivo de este capítulo y en especial la selección de los casos 
que se presentan a continuación, es mostrar las diferencias observadas 
entre mujeres y hombres al incluir el análisis de género en investigacio- 
nes sobre los factores de riesgo, las causas y manifestaciones clínicas, así 
como en las consecuencias y tratamientos de los trastornos afectivos y del 
estado de ánimo de mujeres y hombres (como la respuesta a situaciones 
de estrés; los trastornos psiquiátricos en adolescentes; el desgaste por el 
cuidado de familiares enfermos; el consumo de drogas y alcohol), para 
evitar generalizaciones y sesgos. 


Diferencias en la respuesta al estrés 


Se ha reportado (Theorell, 2015) que existen diferencias fisiológicas 
en las respuestas al estrés entre hombres y mujeres. El eje hipotálamo- 
pituitario-adrenal (HPA) es el sistema principal de respuesta al estrés, 
Junto con el sistema límbico y el sistema endócrino proveen al individuo 
de la energía y recursos necesarios para afrontar el estrés y desarrollar 
estrategias de adaptación. Las alteraciones en el eje HPA y en el sistema 
límbico, junto con experiencias adversas, la exposición constante a fac- 
tores estresantes y la proclividad genética del individuo determinan el 
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inicio y desarrollo de trastornos como la depresión. Por lo tanto, enten- 
der cómo la respuesta del eje HPA ante el estrés difiere entre hombres y 
mujeres es importante para esclarecer la causa de un mayor índice de 
depresión en mujeres. 

Los cambios en los flujos hormonales de estradiol y progesterona 
a partir de la fase reproductiva de las mujeres, aunado a la susceptibili- 
dad del cerebro al efecto de dichas hormonas, influye en la producción 
de alteraciones al eje HPA y del sistema límbico, generando cambios de 
humor y contribuyendo al desarrollo de trastornos emocionales. En este 
sentido, también se ha reportado que la serotonina está estrechamente 
involucrada con la aparición de los trastornos afectivos, y esto lo hace de 
una manera indirecta, ya que está regulada por hormonas esteroideas 
sexuales como el estrógeno, la progesterona y la testosterona (Noble, 
2005). 

En la mayoría de los estudios epidemiológicos acerca de los tras- 
tornos afectivos, las mujeres presentan mayor número de síntomas en 
comparación con los hombres, y esto probablemente se deba a que las 
mujeres reportan más fácilmente sus síntomas conductuales y emocio- 
nales en comparación a los hombres (Solís y Medina-Mora, 1994). Este 
es un punto importante, ya que denota una diferencia que está delimi- 
tada por los roles de género: las mujeres perciben que es socialmente 
más aceptable que ellas demuestren preocupación ante un estado de 
estrés y angustia, mientras que a los hombres se les ha inculcado no ser 
atentos a síntomas, lo que supone una vulnerabilidad en su salud y en 
su capacidad de producción (Webb y Allen, 1979). 

De acuerdo a un experimento realizado por Stroud y cols., (2002), 
se evaluaron respuestas a diferentes estresores por parte de hombres y 
mujeres universitarios. En su análisis, Stroud expone que generalmente 
en los estudios de diferenciación de la respuesta al estrés entre hombres 
y mujeres se utiliza un solo tipo de estresor, el cual mide el razonamiento 
lógico y matemático de los individuos y al cual se le atribuyen carac- 
terísticas competitivas y de desempeño; consecuentemente, se reportó 
que los hombres presentan un mayor aumento de las hormonas corti- 
sol y adrenocorticotropina (ACTH), así como mayores incrementos de 
noradrenalina, presión sanguínea y sudoración como respuesta a estas 
pruebas en comparación con las mujeres (Cross 8 Madson 1997: 5). 
Este resultado muestra claramente que existe una diferencia entre los 
sexos y que es posible que estos estresores no fueran tan significativos 
para las mujeres como lo fueron para los hombres. 
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En condiciones basales, los hombres presentan una mayor secreción 
de ACTH en comparación con las mujeres, sin diferencias en la secreción 
basal de cortisol, y únicamente ante la exposición a un estresor es que 
las mujeres presentan una mayor respuesta del eje HPA (Girdler, 1990). 
Sin embargo, las mujeres tienen una mayor respuesta ante estresores de 
naturaleza social e interpersonal (Eisler y Skidmore 1987). A partir de 
lo anterior, “Taylor y colaboradores (2000) propusieron que la respues- 
ta al estrés en las mujeres tiene que ver con factores interpersonales, 
de crear vínculos afectivos y de aceptación social, mientras que en los 
hombres su respuesta se apega a lo más tradicional de “pelear o huir” 
y que situaciones de inferioridad intelectual y fallas en el desempeño 
son percibidas como más estresantes por los hombres que por las mu- 
jeres. Esto es sumamente importante y debería ser considerado por el 
personal de salud ante una crisis emocional en mujeres, en la que se le 
debe dar cabal valor a lo que reporten. 

Las distintas respuestas al estrés pueden explicar las diferencias de 
género en el inicio y desarrollo de trastornos como lo es la depresión. 
Cabe destacar que Cross y Madson establecieron que, generalmente, los 
hombres moldean su personalidad de manera independiente, mientras 
que las mujeres moldean su personalidad involucrando sus relaciones 
interpersonales, y que esto está presente desde la infancia y tiene que ver 
con la relación con los padres. Generalmente, a las niñas se les inculca 
un discurso más emocional, social y expresivo, mientras que a los niños 
se les inculca un discurso más asertivo e instrumental, de desempeño 
(Cross y Madson 1997). 


Trastornos psiquiátricos en la población adolescente 


Datos epidemiológicos en México (ENEP, 2003) reportan que los tras- 
tornos psiquiátricos comienzan en etapas del desarrollo distintas entre 
hombres y mujeres, siendo la adolescencia una etapa crítica, especial- 
mente en las mujeres debido a lo estricto que son los roles de género y 
cómo son regulados a través de normas sociales y culturales. 

En el 2009 se llevó a cabo una encuesta a 3,007 adolescentes hom- 
bres y mujeres habitantes de la Ciudad de México entre los 12 y 17 años 
de edad para conocer la prevalencia de trastornos psiquiátricos en la 
adolescencia y analizar las diferencias de género. La encuesta reportó 
que el trastorno más prevalente en hombres y mujeres fueron las fo- 
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bias específicas, pero hay diferencias de género en la prevalencia del 
trastorno depresivo mayor, la agorafobia que es el temor a los espacios 
abiertos y la ansiedad por separación, siendo más frecuentes en las 
mujeres, mientras que en los hombres son más frecuentes el trastorno 
negativista desafiante (conducta oposicionista, negativista, y hostil diri- 
gido a las figuras de autoridad), los trastornos por consumo de alcohol 
y el trastorno de la conducta, que se refiere a la presencia recurrente de 
conductas distorsionadas, destructivas y de carácter negativo, además 
de transgresoras de las normas sociales (Benjet et al., 2009). 

Los trastornos analizados en la población adolescente fueron 
catalogados como severos y de gravedad si incluían un intento de sui- 
cidio, dependencia a una sustancia con un síndrome de dependencia 
fisiológica, si existía un trastorno bipolar I, y la presencia de estos pro- 
vocaban un déficit importante en al menos dos áreas importantes del 
funcionamiento, como la académica y la interpersonal. En este aspecto, 
los trastornos del estado de ánimo como el trastorno depresivo mayor, 
fueron los catalogados de mayor severidad y gravedad. Es importante 
señalar que las mujeres fueron las que más presentaron los trastornos 
de mayor severidad y gravedad en comparación con los hombres, lo que 
sugiere que la adolescencia es un periodo de vulnerabilidad para ellas 
(Benjet et al. 2009). Este es un aspecto que debe ser atendido y prevenido 
a través de campañas de concientización y de entendimiento sobre lo 
que se requiere en caso de una urgencia psiquiátrica o psicológica, así 
como en caso donde exista violencia familiar. 

Existen teorías biológicas y psicosociales que intentan explicar esta 
vulnerabilidad de la mujer en la etapa adolescente. Una de ellas es la 
teoría de la intensificación del rol de género, la cual propone una in- 
tensificación de la conducta congruente con el rol de género, alentando 
la pasividad, la dependencia y la emocionalidad (Hill y Lynch 1983), lo 
que implica que las adolescentes se sientan con menor libertad y con- 
trol sobre sus vidas en una etapa en la que ellas quieren ser autónomas 
e independientes. Por lo tanto, esta intensificación del rol de género 
puede provocar que la adolescente se sienta frustrada e insegura, y 
afectar negativamente su autoestima, aumentando así la probabilidad 
de desencadenar trastornos afectivos y de ansiedad. También se ha re- 
portado que las adolescentes tienen una mayor percepción del estrés, 
específicamente de naturaleza interpersonal, en comparación con los 
hombres (Davis et al., 1999). De acuerdo a lo antes mencionado, las 
mujeres adolescentes son más vulnerables al estrés debido al aumento 
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de estrógenos y progesterona, que influyen en la actividad del eje HPA, 
particularmente en la retroalimentación negativa que ejerce el cortisol, 
haciéndolas más susceptibles al estrés (Young, 1998; Young y Altemus, 
2004). 


Cuidado de niños, adultos mayores y familiares enfermos 


Nuevamente, los estrictos roles de género y otros factores sociales y cul- 
turales predisponen a las mujeres a las enfermedades psiquiátricas. En 
general, en América Latina, por razones culturales, históricas y sociales, 
existe una diferencia estricta de los roles de género, y hay una expecta- 
tiva y una exigencia especial al rol de la mujer. Por ejemplo, tienen el 
papel principal de cuidadoras dentro de la familia, haciéndose cargo 
del cuidado de niños, adultos mayores y familiares enfermos (Arciniega 
et al., 2008). De la misma manera, dentro del modelo tradicional de la 
familia latinoamericana, se forman lazos filiales muy fuertes que abar- 
can tanto el núcleo familiar, como a la familia distante, de manera que 
cada familiar siente la obligación de cuidarse y apoyarse los unos a los 
otros, especialmente si un familiar se encuentra enfermo de gravedad 
(Villareal et al., 2005). Sin embargo, aquí entra de nuevo la intensifica- 
ción del rol de género, en la cual las mujeres se ven más presionadas a 
proporcionar cuidados y apoyos a la familia, lo cual genera un mayor 
estrés (Galanti, 2003). Es importante remarcar que también la sociedad 
y cultura determina que las mujeres tengan actividades públicas de so- 
clalización y recreación restringidas, lo que puede predisponer que las 
mujeres tengan mayores problemas de salud mental. 

Un estudio de Perrin et al., (2015) analizó una muestra de cui- 
dadores de ambos sexos que están a cargo de familiares con esclerosis 
múltiple, reclutados de la Fundación Mexicana de Esclerosis Múltiple y 
del Departamento de Neurociencias de la Universidad de Guadalajara. 
Se analizaron características demográficas como la edad, el nivel de 
escolaridad, la relación de parentesco que tienen con los pacientes, las 
horas de cuidado, y los meses de cuidado al paciente. 

Los resultados muestran que las mujeres cubren mayor número de 
horas y durante más meses el cuidado del paciente, son las que pasan un 
menor número de horas fuera del hogar, y son las que cuidan con mayor 
frecuencia a los pacientes cuando son sus hijos, padres, hermanos u otro 
pariente en comparación con los hombres que son los que cuidan con 
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mayor frecuencia a pacientes que son sus esposas o compañeras (Perrin 
etal., 2015). Adicionalmente, las mujeres cuidadoras tienen menos años 
de estudio y tienen menor número de horas trabajando fuera de casa, 
o no trabajan fuera de casa, en comparación con los hombres. 

Además, las mujeres cuidadoras reportaron una menor calidad de 
vida y la presencia de problemas de salud mental, como depresión y 
ansiedad; así como de percibir un menor apoyo por parte de su familia 
y de la sociedad en general. De manera interesante, estas mujeres no 
reportan una baja satisfacción de vida, ya que ellas en la mayoría de los 
casos creen que están cumpliendo las expectativas de su rol de género 
(Polich y Gallagher“Thompson, 1997). Aunado a esto, a pesar de que 
las mujeres cuidadoras experimentan y expresan mayores problemas 
de salud mental y una baja calidad de vida, se ha reportado que ellas 
prefieren limitarse en expresar su malestar, ya que sienten que están 
cumpliendo con su obligación socialmente impuesta de fungir como 
cuidadoras (Perrin el al., 2015). 


Consumo de drogas y alcohol 


La vulnerabilidad de la mujer a desarrollar un trastorno psiquiátrico se 
debe en parte, a los importantes cambios fisiológicos por los que atra- 
viesa durante la adolescencia, por el estrés percibido derivado por los 
aspectos psicosociales y culturales, lo que aumenta la probabilidad de 
que tenga un trastorno de dependencia a una sustancia, y que el patrón 
de consumo, las causas y la recuperación difieran de los hombres. 

El consumo de drogas y alcohol en México está determinado por un 
contexto histórico y cultural. Para el caso de las mujeres, este contexto 
define sus interacciones sociales y su estatus social, y a la vez delimita 
los motivos de consumo, principalmente de alcohol, y también delimita 
los recursos disponibles a las mujeres para prevenir problemas de salud 
derivados de la dependencia y de la efectividad del tratamiento para 
desintoxicarse (Romero Mendoza et al., 2017). 

En general, se han establecido tres principales motivos para el con- 
sumo desmesurado de alcohol, los cuales son a) aminorar un estado de 
malestar, b) potenciar una cualidad y c) cubrir una necesidad (Knutsche 
et al., 2005). En el caso de las mujeres, se han establecido tres motivos: 
realización personal, establecimiento de relaciones sociales y disminu- 
ción de estados sociales negativos (Romero Mendoza et al., 2017). 
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Romero y colaboradores (2017), realizaron un estudio con mujeres 
en tratamiento por trastornos de dependencia al alcohol en instituciones 
públicas y privadas en la Ciudad de México, que consistió en recopilar 
entrevistas para conocer las causas principales y más importantes para 
el consumo y dependencia al alcohol. El estudio expone que existen 
cuatro categorías para los motivos: la primera consiste en “estados ne- 
gativos” que incluyen experiencias traumáticas o sentimientos de ma- 
lestar intensos comunes en la presencia de un trastorno de ansiedad o 
depresión, y por los cuales las mujeres beben para aminorar o suprimir 
dicho malestar. 

En esta primera categoría también se establecen motivos internos, 
externos y mixtos. Los motivos internos tienen que ver con la personali- 
dad de la mujer, sus creencias, sentimientos y con su identidad; en este 
aspecto las mujeres reportaron como causas explícitas para su consumo 
de alcohol sentirse solas, abrumadas emocionalmente, para calmar sus 
síntomas de ansiedad o depresión, canalizar su miedo, tristeza o su ira. 
Como motivos externos, están las situaciones en donde la mujer no 
puede ejercer control sobre lo que sucede en su vida social, familiar o 
laboral; por ejemplo, problemas familiares, ruptura amorosa, muerte 
de un ser querido, discriminación, falta de apoyo o abuso sexual. Por 
último, los motivos mixtos involucran situaciones donde la mujer no 
puede ejercer el control, pero las decisiones que ella cree que pudo haber 
tomado hubieran influido de manera importante en dicha situación. 

En la segunda categoría están las “relaciones sociales” donde el 
principal motivo del consumo es pertenecer y ser aceptada por un gru- 
po de personas, extender las redes sociales y formar nuevas relaciones 
sociales, por imitación, o ganar mayor confianza en sí misma y socializar. 

Por último, la tercera categoría se refiere a un “empoderamiento”, 
en el cual la mujer inicia su consumo socializando, por curiosidad y con 
fines recreativos. 

Es importante destacar que la primera categoría tiene los resul- 
tados más desalentadores, ya que las mujeres mantienen una mayor 
dependencia y un pronóstico de recuperación complicado. Las situa- 
ciones adversas que describen las mujeres engloban principalmente a 
la desigualdad social y a la violencia sistemática que experimentan por 
su condición de género. 

Sin embargo, en México, el consumo de alcohol en las mujeres es 
mal visto y por lo tanto no es una práctica común, aunque actualmente 
esta tendencia está cambiando. De acuerdo a la Encuesta Nacional de 
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Epidemiología Psiquiátrica (ENEP, 2003) de la población urbana adulta, 
el 34.6% de mujeres no consume alcohol en comparación con sólo el 
9.7% de los hombres, el 20% de los hombres reporta consumir alcohol 
al menos una vez por semana en comparación con las mujeres que sólo 
lo reportan el 3%. Por otra parte, el 32.5% de los hombres consume 
alcohol en cantidades que ponen en riesgo su propia salud y la de ter- 
ceros, el 12% de estos hombres lo hace al menos una vez por semana 
en comparación con tan solo un 7.6% de las mujeres, de las cuales sólo 
el 0.6% lo hace al menos una vez a la semana. Además, el 11.5% de los 
hombres cumplen con los criterios de dependencia, mientras que en 
las mujeres sólo se ha reportado tan solo un 1%. 

Un estudio de Mariño y colaboradores (2005), tuvo como objetivo 
analizar el síndrome de dependencia al alcohol en hombres y mujeres, 
así como los patrones de consumo, la frecuencia del consumo, la preva- 
lencia de los criterios que conforman el síndrome y la recuperación. Se 
entrevistaron a 100 mujeres y 221 hombres atendidos en el Centro de 
Ayuda al Alcohólico y sus Familiares (CAAF) y del Centro para la Atención 
de Problemas Relacionados con el Alcohol CAPRA del Hospital General 
de la Ciudad de México. 

Los resultados de este estudio exponen que el 60.7% de los hom- 
bres consume alcohol todos los días, y el 52% de las mujeres lo hace. 
El consumo promedio de los hombres es de 11.7 copas mientras que el 
de las mujeres es de sólo 4.2 copas. El 50% de las mujeres entrevistadas 
tenían el síndrome de dependencia al alcohol, mientras que el porcentaje 
de los hombres fue de 82% (Mariño el al., 2005). 

De manera general, las mujeres han desarrollado patrones de 
consumo en donde se bebe alcohol con menos frecuencia y en menores 
cantidades que los hombres, y sólo 1 mujer por cada 11 hombres desa- 
rrolla el síndrome de dependencia al alcohol. Aunque en este estudio 
se examinó a la población que acudía a centros especializados para 
tratar los problemas por consumo de alcohol, y que se esperaba que la 
mayoría de la población de mujeres tuviera síndrome de dependencia 
al alcohol, sólo la mitad presentaba más de los 3 criterios esperados, 
en comparación con el 82% de la población de hombres que sí tenían 
síndrome de dependencia al alcohol. 

Estos datos nos sugieren que las mujeres buscan ayuda más oportu- 
namente que los hombres, quienes sólo buscan ayuda cuando presentan 
una mayor cantidad de síntomas y de mayor gravedad. Esto también 
nos hace pensar que las mujeres son más conscientes cuando su consu- 
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mo está por salirse de control, tal vez porque hay una baja tolerancia y 
desaprobación social hacia su consumo, y no precisamente porque las 
conductas durante del consumo y en la desintoxicación sean diferentes 
o más graves a los de los hombres, sino porque se considera que el con- 
sumo es incompatible con los roles de género socialmente aceptados 
hacia la mujer. En las mujeres casi siempre están presentes los deseos 
se suprimir el consumo, y tienen un mayor número de intentos para 
dejarlo, en cambio, los hombres no cesan el consumo e invierten una 
mayor cantidad de tiempo y de recursos en la bebida hasta que los sín- 
tomas de la dependencia se vuelven de gravedad (Mariño, et al., 2005). 

Por lo tanto, es necesario considerar las condiciones sociales y cul- 
turales además de los factores biológicos y psicológicos que predisponen 
al consumo de alcohol y al desarrollo de la dependencia, así como tam- 
bién deben estar acorde de la realidad de las mujeres para proporcionar 
un tratamiento adecuado y eficaz que cumpla con las expectativas que 
requiere su condición de género. 


Conclusión 


Existen diferencias fisiológicas y psicológicas entre hombres y mujeres, y 
el ambiente y el contexto sociocultural en el que viven influye de manera 
importante en su salud física y mental. A lo largo de todos los estudios 
citados, se ha descrito cómo la condición de género de las mujeres ha 
contribuido a la formación de su personalidad, así como de sus con- 
ductas y sus creencias, pero al mismo tiempo influye en la generación 
de patologías como los trastornos afectivos y del estado de ánimo, por 
ejemplo, la depresión y la ansiedad, así como en el desarrollo de un 
trastorno por consumo de sustancias. 

Por esta razón, los estudios citados establecen que es importante 
tomar en cuenta el contexto sociocultural en el que están inmersas las 
mujeres y entender qué factores resultan predisponentes para que se 
generen estos trastornos y considerar maneras de generar redes de apoyo 
que brinden ayuda en casos de violencia estructural e interpersonal. 

Adicionalmente, es necesario replantearse la importancia de los 
roles de género establecidos, de manera que las niñas y adolescentes 
tengan la misma educación que los varones, por ejemplo, al formar su 
identidad y personalidad de manera independiente y centrada en sí 
mismas, y que además de darle importancia a las relaciones sociales y a 
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los vínculos afectivos puedan ser asertivas y aprendan a poner atención 
en su desempeño y productividad como se les inculca a los niños, esto 
con la finalidad de formar a niñas que puedan desarrollar estrategias 
adecuadas para lidiar con el estrés al que son más susceptibles. 

En esta misma línea, debe modificarse el papel de las mujeres en 
su sistema familiar, se les debe brindar mayor libertad e independencia 
para desarrollarse en los ámbitos interpersonal, familiar, académico, 
laboral y social; además de modificar el rol estricto masculino que 
implica que los hombres deben aportar en un sentido más económico 
trabajando fuera que pasar más tiempo en el hogar al cuidado de la 
familia. 

Perrin y colaboradores (2015) sugieren que es necesario que las 
mujeres cuidadoras reciban ayuda de sus familiares masculinos para 
poder prevenir el deterioro de su salud, mientras que Romero (2017), 
Solís (1994), Mariño (2005) y colaboradores establecen la importancia de 
brindar una atención integral a la mujer con trastornos de dependencia 
a sustancias, de manera que no se sientan discriminadas ni reprendidas. 
Estrategia que ayudará a que el tratamiento de recuperación sea más 
efectivo o que se prevenga el desarrollo del síndrome de dependencia al 
alcohol, alentando a las mujeres que, por el estigma social y vergúenza, 
no se atreven a pedir ayuda. 

Si bien solo hemos tomado algunos ejemplos de lo que sucede en el 
amplio espectro del área de la salud y de las enfermedades que afectan al 
cerebro, es importante destacar que solo abordamos casos relacionados 
con la población mexicana y latina. Sin embargo, aún son muy pocos 
los estudios realizados con perspectiva de género en nuestra población, 
lo que nos limita a realizar comparaciones con estudios realizados en 
el resto del mundo. 

Por lo anteriormente expuesto, debemos continuar con la inclusión 
del análisis de género en la investigación en los trastornos afectivos y en 
las neurociencias para avanzar en el conocimiento y ofrecer tratamientos 
adecuados, eficaces y personalizados. 

Hay un largo camino por recorrer para lograr que los tratamientos 
sean individualizados por género y edad. A través de la perspectiva de 
género se hace un examen sistemático para el diseño de políticas en 
diferentes ámbitos, que contribuyan a generar acciones a favor de las 
mujeres y a cambiar los estereotipos de género. Desde estas políticas 
públicas es necesario impulsar proyectos y programas innovadores que 
impacten los programas de salud pública. 
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Elsa S. Guevara Ruiseñor* 





10 pa la perspectiva de género en la investigación educativa es una 
tarea que ha adquirido una gran relevancia en el ámbito académico 
y científico porque permite identificar aquellas condiciones, prácticas 
pedagógicas y valores presentes en los procesos educativos que afectan 
de manera diferencial a mujeres y varones. Es decir, permite conocer 
los mecanismos por los cuales la escuela reproduce ordenamientos de 
género que inciden y afectan negativamente en el desempeño escolar, 
en los procesos de enseñanza aprendizaje, en las trayectorias académi- 
cas de estudiantes y docentes, así como en la formación de vocaciones 
científicas de las nuevas generaciones de científicas/os. 

Vale la pena recordar que uno de los cambios más relevantes que ha 
experimentado nuestro país desde finales del siglo XX y principios del 
siglo XXI, es la elevada presencia de mujeres en todos los niveles educa- 
tivos. Desde el preescolar hasta posgrado, cada vez más mujeres ocupan 
aulas, laboratorios y espacios públicos en las instituciones educativas, 
tanto en su papel de estudiantes, como docentes e investigadoras (Arias 
y Bornacelly, 2017; Ramírez y Bermúdez, 2015). No obstante, persiste 
una segregación vertical o jerárquica (es decir, conforme se avanza en 
la estructura jerárquica se reduce el número de mujeres en puestos de 
decisión y prestigio) y horizontal o territorial (esto es, ellas se concentran 
en carreras consideradas “femeninas” como las ciencias sociales, salud 
y servicios, mientras que se mantiene un número reducido de mujeres 
en aquellas carreras vinculadas a las ciencias exactas, la tecnología y la 
producción). Diversas investigaciones han mostrado que esta situación 
es resultado de los distintos regímenes de género imperantes en la 
escuela donde de manera cotidiana se reproducen prácticas y valores 
tendientes a invisibilizar, subvalorar o discriminar a las niñas y mujeres, 
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al tiempo que transmiten conceptos, teorías, recursos metodológicos y 
epistémicos que refuerzan el sexismo y el androcentrismo. “Todo ello 
se transmite mediante un currículo formal y un currículo oculto que 
representa oportunidades diferenciales para mujeres y varones, situa- 
ción que se vuelve aún más crítica en el ámbito de la ciencia donde la 
discriminación jerárquica y territorial se agudiza y donde los sesgos de 
género en la educación científica tienen importantes consecuencias para 
limitar la presencia de las mujeres en este campo. (Rossi, 1965; Keller, 
1995; Harding, 1996; Nuño, 2000; González y Pérez, 2002; Graña, 
2006; Bonder, 2014). 

De ahí la importancia de incorporar la perspectiva de género en 
todos los proyectos educativos a fin de encontrar mecanismos que per- 
mitan equilibrar los derechos y oportunidades de unas y otros, pues son 
múltiples las consecuencias negativas de que se omita la perspectiva de 
género en proyectos y líneas de investigación. 

Un proyecto que carece de perspectiva de género puede dejar en 
entredicho la validez científica de sus resultados, dejar sin respuesta 
determinadas necesidades sociales o incluso perder oportunidades de 
mercado. Por eso es que distintos organismos internacionales han plan- 
teado la necesidad de crear medidas que atiendan la desigualdad en 
el ámbito educativo, tanto por un principio de justicia social como por 
razones de beneficio hacia la humanidad, pues todas las mujeres que no 
pueden acceder a la educación y a la ciencia representan un desperdicio 
de talento y recursos humanos que no han sido aprovechados. 

Para incorporar la perspectiva de género, es necesario reflexionar 
sobre el impacto diferenciado que puede tener un determinado proce- 
so educativo en las mujeres o los hombres, o bien, entre determinados 
grupos de mujeres o de hombres, de acuerdo a su edad, clase o etnia. 
Cuando una investigación se guía (explícita o implícitamente) por este- 
reotipos de género, es muy probable que tenga como resultado reforzar 
aún más las normas y relaciones tradicionales de género, y con ello 
reproducir la desigualdad. Por el contrario, cuando un proyecto utiliza 
la perspectiva de género, puede visibilizar tales asimetrías y elaborar 
propuestas más atinadas para contribuir a su transformación. Si no se 
tienen en cuenta las cuestiones de género pertinentes o se abordan de 
manera superficial, los resultados de la investigación serán parciales y 
potencialmente tendenciosos. Además, —como se señala en los ejem- 
plos que a continuación se describen— eliminar los sesgos de género 
en los proyectos de investigación permitirá elaborar propuestas más 
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integrales y ayudará a que los resultados de las investigaciones tengan 
mayor relevancia para toda la sociedad. 

De ahí que en cada proyecto de investigación o intervención educa- 
tiva sea necesario preguntarse ¿Qué normas o relaciones de género son 
relevantes para comprender ese problema? ¿En qué medida las necesi- 
dades e intereses de las mujeres han sido tomadas en cuenta al mismo 
nivel que las de los varones? ¿Existen características biológicas ligadas 
al sexo que incidan en aquello que se va a investigar? ¿Cómo contribuye 
esa investigación a equilibrar las relaciones de género? ¿Quién se bene- 
ficiará y quién no de los resultados obtenidos? (Caprile María, 2012). 

También es importante identificar cuáles son las reglas, presupues- 
tos teóricos e hipótesis que legitiman las asimetrías de género desde un 
determinado campo de estudio. ¿Qué intereses reflejan? ¿Qué conse- 
cuencias pueden tener para las mujeres o los varones? ¿A quién perjudica 
y/o favorece cierto proyecto científico o desarrollo tecnológico? ¿Cómo 
afecta el orden de género los dilemas que rodean la delimitación del 
saber científico, las preguntas que se hacen y los problemas que se inves- 
tigan? ¿Qué normas o relaciones de género pueden verse transformadas 
o reforzadas con un determinado proyecto educativo? 

Por ello, con el fin de proporcionar mayor claridad al tema, se 
exponen a continuación algunos ejemplos que van a permitir conocer 
con mayor precisión la forma en que se ha realizado investigación edu- 
cativa con perspectiva de género en nuestro país. No se pretende con 
ello hacer un estado del arte sobre un tema tan vasto, ni dar cuenta de 
la amplia gama de estudios que combinan educación y género desde 
muy diversas posturas teóricas, sino proporcionar pistas sobre la riqueza 
que adquiere este tipo de investigación cuando se utiliza el género como 
categoría analítica desde la perspectiva feminista. 


Educación matemática y género 


Uno de los temas centrales que ha guiado las investigaciones sobre 
educación científica, es el referente a las diferencias en el desempeño 
en matemáticas entre las niñas y jóvenes respecto a sus compañeros 
varones, pues diversos estudios muestran que éstos aventajaban a sus 
compañeras en los puntajes obtenidos en esa materia, especialmente a 
partir de la secundaria, y esta brecha se amplía conforme ellos y ellas 
avanzan en sus estudios. “Tales datos han llevado a reforzar la idea de 
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las diferencias “naturales” entre mujeres y varones, a sostener la tesis 
de que existen diferentes “capacidades” intelectuales, e incluso, atribuir 
estos resultados a diferencias neuroanatómicas entre unos y otras. La 
investigación educativa sobre género y educación (González, 2004; Min- 
go, 2006; Aguilar y cols., 2011) ha resultado de gran valía para mostrar 
lo endeble de tales argumentos, pues se ha podido evidenciar que las 
diferencias en el desempeño académico en el área de matemáticas no 
obedece a la diferente naturaleza de mujeres y varones, ni a la falta de 
aptitudes de las niñas y jóvenes, sino que es resultado de una variedad 
de procesos sociales asociados al orden de género que se recrean desde 
la sociedad, la familia y la escuela, de manera que cuando estas condi- 
ciones cambian las diferencias tienden a desaparecer. 

Las matemáticas, dicen las especialistas, constituyen una base im- 
portante para interpretar la realidad, pero también son un medio de 
control para mantener el orden social, dado que el conocimiento mate- 
mático abre las puertas hacia el poder para algunas personas, mientras 
las cierra para la mayoría. Es decir, la escuela reproduce formas sociales 
de dominación y explotación no sólo en el ámbito educativo, sino en 
la formación de un pensamiento que se disciplina ante los modelos 
hegemónicos de conocimiento y sus formas de transmitirlo. Por ello es 
de la mayor relevancia ubicar el tema de género y matemáticas en el 
marco de los procesos sociales y culturales que permiten legitimar las 
creencias, valores y actitudes que reproducen las asimetrías de género 
(como se verá con mayor detalle, en el capítulo “Inclusión del análisis 
de género en el aprendizaje de las matemáticas” incluido en esta obra). 
Ante esta premisa, algunas investigadoras han utilizado la Teoría de las 
Representaciones Sociales para indagar sobre el tema y han encontra- 
do que las representaciones de género que sostiene el profesorado de 
matemáticas, incide en las expectativas y creencias sobre sus alumnas 
y alumnos, lo que afecta negativamente el aprendizaje matemático de 
las niñas. Es decir, estas representaciones tienen un impacto en las rela- 
ciones de poder que se gestan en el aula, el tipo de lenguaje utilizado, 
el tiempo de atención que dedicaba a las o los estudiantes, así como el 
número y el tipo de preguntas que se les hacía a alumnas y alumnos; 
todo lo cual favorece el aprendizaje matemático de los varones (Flores, 
Raquel, 2007; Gamboa, Ronny, 2012). 

Considerando el efecto que ello puede tener en la autopercepción 
del estudiantado, Sonia Ursini (2010), se propuso investigar la manera 
en que conciben las matemáticas y cómo se autoperciben frente a ellas 
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estudiantes de 3er año de Secundaria de la Ciudad de México. Para 
ello, entrevistó a 25 estudiantes (12 mujeres y 13 varones) que habían 
formado parte de una muestra más amplia de 539 estudiantes que habían 
participado en la construcción y validación de una escala de actitudes 
hacia las matemáticas; así que seleccionó para las entrevistas un grupo 
que tuviera distintas actitudes hacia las matemáticas y distintos grados 
de autoconfianza. Sus respuestas a las entrevistas puso de manifiesto 
una percepción homogénea, y al parecer muy arraigada, entre las y los 
alumnos de que existen diferencias entre mujeres y varones respecto a 
las capacidades intelectuales, cognitivas y de conducta necesarias para 
el éxito o fracaso en matemáticas. Tanto las mujeres como los varones 
asociaron el éxito de las mujeres con el trabajo, la atención, la obedien- 
cia y el orden; mientras que el éxito de los varones lo relacionan con la 
inteligencia. La mayoría de las alumnas se consideraban poco exitosas en 
esta disciplina y lo atribuían principalmente a factores internos; mientras 
los varones atribuyeron su bajo desempeño principalmente a factores 
externos sin poner en duda sus capacidades. Los chicos atribuyen el éxito 
a sus propias habilidades cognitivas de retención, memoria y facilidad 
para las matemáticas; mientras que las chicas atribuyen su éxito al pro- 
fesor o a su dedicación. Sonia Ursini concluye que la construcción de 
actitudes hacia las matemáticas, se encuentra íntimamente entretejida 
con los estereotipos de género que forman parte del sentido común de su 
entorno cultural que la escuela se encarga de reforzar. Las matemáticas, 
dice, su enseñanza y las concepciones que se van socializando acerca 
de lo difícil de su aprendizaje, son por lo tanto, un vehículo más para 
seguir reproduciendo y fortaleciendo las diferencias de género. De ahí la 
importancia de diseñar estrategias y acciones que permitan transformar 
tales concepciones, de manera que se vaya cuestionando la idea de que 
las diferencias de género en matemáticas están dadas “naturalmente” y 
que se preste mayor atención al papel que tiene la escuela como agente 
reproductor y legitimador de tales presupuestos. 

Así, en esta investigación se pudo apreciar que utilizar la categoría 
de género contribuyó a desmontar el mito de las diferentes capacidades 
de mujeres y varones para las matemáticas y ampliar la mirada sobre las 
diferentes necesidades de aprendizaje de las y los estudiantes. También 
permite evidenciar que el aprendizaje de las matemáticas no se dirige 
a un sujeto neutro, sino que las y los estudiantes entran al proceso edu- 
cativo desde sus respectivos ordenes simbólicos y cognitivos que amplía 
o restringe sus posibilidades de apropiación del conocimiento; Adicio- 
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nalmente, hace evidente que la relaciones docente-alumna están me- 
diadas por jerarquías de género que tienden a invisibilizar, discriminar 
y devaluar a las mujeres y que las estrategias didácticas están pensadas 
desde un mundo masculino que no interpela a las mujeres, por tanto, 
es necesario crear estrategias educativas para transformar esta situación. 


Académicas que inspiran vocaciones científicas 


En México se ha hecho cada vez más evidente la urgencia de incorporar 
una mayor cantidad de jóvenes al terreno de la ciencia y tecnología, espe- 
cialmente de mujeres, quienes se encuentran subrepresentadas en estos 
campos, lo que significa una pérdida para el país en la medida en que se 
desaprovecha el potencial de las mujeres para enriquecer la capacidad 
científica de su comunidad académica. Las investigaciones sobre género 
y ciencia han aportado suficiente evidencia de que pese a los avances que 
se han logrado en las instituciones de educación superior donde cada 
vez más mujeres se incorporan a distintas áreas de conocimiento, todavía 
prevalece un sistema educativo con fuerte sesgos de género y prácticas 
cotidianas de exclusión, discriminación y acoso sobre las estudiantes, 
factores que dificultan su desempeño académico e imponen importantes 
obstáculos para su incorporación a la investigación científica. Aún en 
carreras donde ha aumentado significativamente el número de mujeres 
como la de Medicina, las estudiantes siguen enfrentando segregación 
de las especialidades de mayor prestigio, además de que ellas son blo- 
queadas, desalentadas o inducidas a optar por especialidades menos 
reconocidas (Moreno, Luz Ma. y Cindy Cabrera, 2012). Incluso, cientí- 
ficas que han desarrollado una trayectoria destacadísima muestran que 
debieron superar condiciones más adversas que sus compañeros varones 
por los regímenes de género presentes en las instituciones educativas y 
científicas (Blazquez, Norma y Olga Bustos, 2008). 

Pese a ello, muchas estudiantes se proponen como proyecto futu- 
ro dedicarse a la carrera científica y diversas investigaciones apuntan 
a reconocer la influencia positiva que pueden tener las profesoras 
para que las estudiantes desarrollen tales aspiraciones. Las profesoras 
pueden ser excelentes medios para que las alumnas se interesen en la 
investigación, para que se integren a redes sociales y para que se incor- 
poren a los proyectos de sus mentoras; además en un ambiente como 
el campo educativo y científico que ha invisibilizado a las mujeres y sus 
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aportes a la ciencia, las académicas pueden constituirse en importantes 
referentes y guías para las universitarias, además pueden erigirse como 
modelos alternativos de identidad femenina al romper con estereotipos 
tradicionales de género. 

Bajo la premisa de que el eje de la investigación en género se en- 
cuentra en el análisis de la red de relaciones sociales que se construyen 
en el plano material y simbólico y que comprende también la relación 
entre las mismas mujeres, en colaboración con Alba García diseñamos 
un proyecto de investigación que tuviera como eje la mirada del estu- 
diantado sobre el papel que cumplen las académicas en sus aspiraciones 
científicas (Guevara, Elsa y Alba García 2016). Con ello nos propusimos 
obtener información sobre el alcance de esta importante función educa- 
tiva de las docentes entre las y los estudiantes universitarias/os y además 
identificar algunas académicas que fueran reconocidas por el alumnado 
como impulsoras de sus vocaciones científicas. Para ello, se aplicó un 
cuestionario de preguntas abiertas y cerradas a una muestra accidental 
por cuotas no probabilística de 625 estudiantes de licenciatura de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 299 mujeres y 326 
varones, que cursaban seis carreras distintas en Ciudad Universitaria y 
en la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza. Se eligieron tres carreras 
con matrícula en la que hay mayoría de mujeres: Medicina, Psicología 
y Biología; y tres carreras con mayoría de varones en su matrícula: In- 
geniería, Física y Filosofía. Los resultados mostraron que muy pocas/ 
os jóvenes pueden mencionar a tres pioneras que hayan contribuido 
significativamente al desarrollo del conocimiento en su disciplina, pues 
en todas las carreras, las menciones a científicos varones rebasaron el 
80% entre el estudiantado de ambos sexos, mientras que las referencias 
a mujeres científicas apenas alcanzó entre el 2% y el 12 %. Pese a ello, 
más de la mitad, y en algunas carreras hasta el 84% de las estudiantes 
que participaron en el estudio, respondieron que alguna profesora del 
bachillerato, de la universidad o una investigadora había impulsado su 
interés por la investigación; algo que ocurrió también con los varones, 
aunque en menor proporción. 

Con los nombres de las académicas facilitados por las y los estudian- 
tes, se elaboró un calendario que se distribuyó gratuitamente entre la 
comunidad universitaria, con el propósito de hacer un reconocimiento 
a esta tarea y visibilizar el impacto de su actividad para inspirar voca- 
ciones científicas. Con ello, se trató de destacar la importancia de las 
profesoras en su labor de educación científica y su papel para que las 
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nuevas generaciones de estudiantes se dediquen a la investigación. El 
hecho de que las académicas se constituyan en aliadas y guías de sus 
alumnas, permite a las estudiantes enfrentar en mejores condiciones las 
dificultades asociadas a su condición de género en la escuela. Además, 
las académicas suelen utilizar novedosas estrategias de enseñanza- 
aprendizaje que facilitan la apropiación del conocimiento por parte de 
sus alumnas, y con ello, contribuyen a modificar un sistema educativo 
tradicional basado solo en las necesidades e intereses de los varones. 

Utilizar la perspectiva de género permitió hacer evidente la no- 
toria ausencia de las mujeres y sus aportes a la ciencia en la formación 
profesional del estudiantado universitario, también se pudo visibilizar 
el importante papel que cumplen las académicas para inspirar vocacio- 
nes científicas entre el estudiantado universitario y colocar en primer 
plano las voces silenciadas de todas aquellas docentes que de manera 
cotidiana contribuyen a la ciencia mediante la educación científica que 
imparten a sus estudiantes. Permitió también hacer evidente que utilizar 
la perspectiva de género no significa buscar diferencias entre mujeres y 
varones, sino que puede centrarse en el lado luminoso de las relaciones 
entre las docentes y sus alumnas, que comparten como mujeres intere- 
ses y visiones del mundo. Ello contribuye a equilibrar las relaciones de 
género y permite enriquecer la ciencia y la vida universitaria. 


El impacto de la educación superior en las relaciones 
de género en jóvenes zapotecas en la Ciudad de México 


El acceso a la educación superior entre las comunidades indígenas de 
nuestro país es un evento que ha ido creciendo paulatinamente en los 
años recientes y que ha tenido importantes consecuencias para resigni- 
ficar las relaciones e identidades de género entre las mujeres y varones 
de estas comunidades. Patricia Rea Ángeles (2011), se propuso indagar 
la forma en que la educación superior y los procesos de escolarización 
influyen en la transformación de las identidades masculina y femenina, 
así como en los roles y relaciones de género en una comunidad zapoteca 
radicada en la Ciudad de México. 

Como ella señala, desde hace más de un siglo los zapotecos del Ist- 
mo de Tehuantepec se han dirigido a la Ciudad de México para realizar 
estudios universitarios, y más recientemente, estudios de posgrado en 
diversas instituciones educativas. Para estas/os jóvenes, elevar sus niveles 
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de escolarización se traduce en ventajas personales y familiares, pero 
al mismo tiempo puede llegar a representar una causa de conflicto al 
interior de la comunidad porque su ingreso a las aulas universitarias 
puede llevarles a cuestionar los valores y prácticas genéricas de su cul- 
tura. Pese a que la distancia geográfica entre su zona de residencia y su 
comunidad no siempre conlleva a una ruptura cultural porque quienes 
migran pueden mantenerse cerca a través de las redes familiares y 
comunitarias, sin embargo, este proceso es vivido de muy diferentes 
maneras por las y los jóvenes zapotecos. 

Los varones en el Istmo ocupan un lugar privilegiado al interior 
de su comunidad y la escolarización a nivel superior aumenta su esta- 
tus y prestigio: ellos toman las decisiones más importantes al interior 
de la familia, asumen el poder político e intelectual en su comunidad 
y generalmente disponen de mayores recursos para el control de su 
tiempo, su libertad, su cuerpo y sus acciones. Mientras que el éxito en 
la vida de una mujer casi nunca está asociado con su escolarización o 
profesionalización, sino con “el ser una buena comerciante”, “ser una 
buena hija”, “buena esposa”, “buena madre”. Por eso mismo son los 
varones a quienes se le impulsa y apoya para salir a estudiar, pues se 
piensa que esto les proporcionará una mejor calidad de vida a las fami- 
lias; mientras que a las mujeres se le pide que no salgan, se le advierte 
sobre los grandes peligros en la ciudad e incluso se le niega el apoyo 
económico para evitar su salida. Además, los varones reciben más apo- 
yo moral y económico, y se les brinda mayor confianza y libertad para 
decidir sobre sus acciones, lo que no ocurre con las mujeres. Muchos de 
los argumentos que las madres y los padres esgrimen para que las hijas 
no continúen estudiando tienen que ver con el temor a las rupturas que 
la inserción en la educación superior puedan implicar con respecto a 
los roles de género tradicionales y a las ideologías sobre el deber ser 
femenino y el honor familiar. 

Con todo, muchas jóvenes migran a la Ciudad de México para 
incorporarse a las instituciones educativas y es justo el acceso a la edu- 
cación superior lo que las lleva a una resignificación de las identidades 
genéricas aun cuando esto implique tener que enfrentar la crítica, no 
sólo por parte de sus compañeros varones, sino por todo el conjunto 
de la sociedad. Ello ha impactado la manera en que se reproducen o 
desestabilizan las jerarquías y las relaciones de poder que se dan entre 
hombres y mujeres, pero no sólo eso; el acceso a la educación superior 
también es un factor que les ha permitido confrontar sus ideologías 
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genéricas con otras que se despliegan por parte de la población mesti- 
za en contextos universitarios. Esto sucede sobre todo cuando las y los 
zapotecos se acercan a nuevas visiones ajenas a sus formas tradicionales 
por medio de la relación con sus profesoras/es, sus compañeras/os, y 
evidentemente con el conocimiento occidental al que tienen acceso en 
las aulas universitarias. Estos tres elementos son los que principalmente 
les permiten cuestionar y resignificar sus representaciones sobre ser 
hombre o mujer en el Istmo de Tehuantepec. 

En el caso de las mujeres, dicha resignificación se pone de manifies- 
to sobre todo en el rechazo a prácticas como el ritual de la virginidad, 
la crítica a las masculinidades zapotecas hegemónicas, y en algunos 
casos, en la tendencia a retrasar la maternidad y el matrimonio, o bien 
a casarse con hombres no zapotecos. Cuando las mujeres zapotecas co- 
nocen nuevas masculinidades y feminidades urbanas, optan por casarse 
con hombres mestizos, puesto que los consideran “más responsables”, 
“menos parranderos” y “menos infieles” que los hombres zapotecos. 
Esto ha influido en que algunas mujeres opten por tomar distancia de 
la comunidad de origen, por lo menos en alguna etapa de su vida, sin 
que esto implique una negación de sus identidades culturales. Entre los 
hombres zapotecos ha habido una mayor resistencia para romper con 
las masculinidades hegemónicas debido a que implicaría perder ciertos 
privilegios como el control sobre la sexualidad de las mujeres, el acceso 
a múltiples parejas sexuales y la no negociación respecto de las tareas 
domésticas, entre otros. Por ello, es más frecuente que los hombres 
zapotecos prefieran casarse con las mujeres de su propia etnia que no 
han salido a estudiar a la ciudad porque las consideran “más decentes” 
y “tolerantes a su forma particular de vida”, refiriéndose especialmente 
a las borracheras y parrandas, a la institución de la casa chica, a las in- 
fidelidades y otros aspectos que los hombres y las propias mujeres han 
señalado como atributos de la masculinidad zapoteca. 

La autora concluye que las políticas públicas que se diseñen para 
integrar a las comunidades étnicas a la educación superior también 
tendrán que diseñar programas encaminados a promover la equidad de 
género en las comunidades de origen, debido a que uno de los grandes 
retos surge justo cuando hombres y mujeres regresan y desean reinte- 
grarse a éstas. Además de promover la educación superior también se 
tendrán que conformar procesos de sensibilización en torno a la esco- 
larización femenina y masculina como una vía de acceso al desarrollo 
de las comunidades; esto podría llevarse a cabo por la propia gente de 
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la comunidad, por parte de las instituciones de educación superior o, 
mejor aún, por una colaboración entre ambas partes 

Así, la categoría de género permitió explicar la forma diferen- 
ciada en que las mujeres y hombres zapotecas enfrentan las normas 
culturales de acuerdo con su condición genérica y descubrir el impacto 
diferenciado que tiene el acceso a la educación superior entre unas y 
otros para transformar las relaciones asimétricas de poder. Si bien las 
mujeres enfrentan más obstáculos para migrar a la Ciudad de México 
y acceder a la educación superior, la educación que ellas reciben tiene 
mayor alcance para promover relaciones más equitativas entre mujeres 
y varones, y esto las convierte en las principales agentes de cambio de 
estas comunidades, y en quienes recae la tarea de articular las tradiciones 
culturales que dan sentido a su identidad étnica con nuevas prácticas 
sociales orientadas a equilibrar derechos y oportunidades para las y los 
Jóvenes zapotecas. 
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Introducción 


pesar de contar en nuestra disciplina —la matemática educativa— 
on una línea de investigación en género, en el mejor de los casos la 
información en las investigaciones realizadas aparece desagregada por 
sexo. Un aspecto que no había sido considerado a profundidad hasta 
hoy, son las formas en que hombres y mujeres construimos y usamos 
conocimiento matemático en relación a nuestro entorno sociocultural. 
Tal como en algún momento se instauraron políticas en medicina que 
pusieron la mirada en “la salud de la mujer” y en cómo los padecimien- 
tos y tratamientos debían diferenciarse por sexo, pretendemos poner la 
mirada hacia cómo la investigación y las decisiones educativas deberían 
poner atención o cómo hombres y mujeres construyen y usan su cono- 
cimiento matemático, pero con un componente aún más profundo, el 
género. 

La incorporación de género en las investigaciones y políticas en 
educación ha dado una nueva visión a las problemáticas de aprendizaje 
que se analizan actualmente. Los estudios de género han hecho visible 
que hombres y mujeres al haber sido socializados de forma diferenciada 
para actuar en el mundo, lo construyen y lo entienden de formas dife- 
rentes. Además de hacerse notoria la importancia de la transversalidad 
del género para todo tipo de acción educativa (González, 2010). Pero, 
¿qué pasa en las investigaciones que realizamos en enseñanza de las 
matemáticas? ¿cuántas investigaciones consideran las formas particulares 
en que hombres y mujeres enfrentan una tarea matemática? 
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Podemos considerar que en las acciones y prácticas educativas 
reales no se hace mención al género, el tema es una cuestión aparte. En 
el mejor de los casos la información aparece desagregada en hombres 
y mujeres. Prueba de ello son las acciones sobre equidad que se exigen 
a los países. Por ejemplo, en la Declaración de las metas del milenio 
y ahora en los objetivos de desarrollo sustentable (UNESCO, 2010) se 
propone como objetivo para la educación “eliminar las desigualdades 
entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria (2005), y en 
todos los niveles de enseñanza (2015), y determinar como indicador 
la relación niños-niñas”. Objetivos que son medidos en la mayoría de 
los casos mediante indicadores numéricos. En la actualidad México 
ha logrado esa cifra, inclusive las mujeres en ese nivel educativo están 
demostrando una mayor eficiencia terminal (INEE 2017). Sin embargo, 
su elección profesional sigue siendo tradicional, es decir, hacia las áreas 
destinadas al cuidado de otros. 

La transversalidad va más allá de las cifras, para incluir las per- 
cepciones, experiencias e intereses de las mujeres y de los hombres 
en la agenda de desarrollo; aspectos políticos, de promoción de los 
estudios de género, relaciones de poder, cambios organizacionales e 
institucionales (Inchaustegui y Ugalde 2004). Como lo analiza Gonzá- 
lez (2009), no sólo la incorporación de las mujeres sino la inclusión de 
sus necesidades específicas y una mejor comprensión de las relaciones 
entre hombres y mujeres. 

Lograr la transversalidad de género en el campo educativo requiere 
de transformar el orden social de género establecido en la sociedad para 
el rediseño del todo el aparato político. Algo que no había sido conside- 
rado a profundidad hasta hoy, es la forma de concebir al conocimiento 
(matemático) en la comprensión de las relaciones entre hombres y mu- 
jeres. Desde diferentes perspectivas, como la de Camelo, et al. (2013) se 
ha hecho hincapié en la importancia de los elementos culturales a través 
de los cuáles los individuos y los colectivos se construyen. Coincidimos 
con su postura sobre la clase de matemáticas, como un espacio social 
donde diferentes culturas se sientan una al lado de la otra. 

En investigaciones previas que hemos realizado en matemática 
educativa, hemos avanzado hacia el reconocimiento de las formas de 
interacción de las estudiantes con el conocimiento matemático. Desta- 
cándose así que dichas formas de interacción no son aquellas que se 
privilegían en el aula de matemáticas tradicional, lo cual nos llevaría a 
repensar los ambientes de interacción en el aula. Para ello es importante 
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el reconocimiento de aquello que excluye a las mujeres en el aula de 
matemáticas. 


¿Cómo funcionan los mecanismos de discriminación/ 
exclusión de las mujeres? 


Mujeres y conocimiento científico (matemático) 


Retrocediendo un poco en la historia sobre mujeres y matemáticas. Los 
antropólogos nos remiten al inicio de la humanidad y muestran cómo 
las mujeres siempre han sido parte fundamental del desarrollo del co- 
nocimiento matemático. Su naturaleza así lo exige, dichas conclusiones 
surgen de una muestra muy antigua proveniente del estudio del hueso 
Ishango, encontrado en África del Sur, el cual muestra incisiones que 
representaban un calendario lunar semestral, el hueso data del año 
20,000 a.C. Las incisiones se relacionan con los ciclos menstruales, 
(Zaslavsky, 1992). 

Otra evidencia de ello la podemos encontrar desde la prehistoria, 
época en la que surgieron los primeros estudios botánicos derivados de 
la recolección y cultivo de alimentos y el desarrollo de herramientas y 
técnicas para la preparación de la comida. 

Es en todo este proceso que la agricultura y la alfarería se constitu- 
yeron como actividades desarrolladas principalmente por las mujeres, 
el sustento principal de las civilizaciones en ese tiempo, mientras el 
hombre se dedicaba a la caza. Se cree que el momento en que las muje- 
res perdieron el dominio de estas áreas fue cuando las necesidades de 
trasportar las mercancías generadas por el comercio entre diferentes 
pueblos demandaban que las mujeres se alejaran del hogar y por lo 
tanto del cuidado de los hijos. Por lo tanto, estas tareas quedaron a 
cargo de los varones permitiéndoles el acceso a los desarrollos que esto 
trajo consigo: la numeración, sistemas de pesas y medidas, la lengua 
escrita. Fue así que el papel de la mujer en el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología empezó a entrar en decadencia (Alic, 1991). Y se sentaron 
las bases del orden social que ha llevado a los varones a ocupar un papel 
hegemónico. 

Durante el desarrollo de la humanidad la participación de la 
mujer en las matemáticas se registra de forma esporádica. Pero existen 
momentos cruciales, el surgimiento del patriarcado y una etapa de oscu- 


61 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





rantismo llamado “cacería de brujas” (Cohen, 2013). Para el siglo XVII, 
etapa de esplendor científico y en manos de quienes la encabezaron, se 
estereotipa a aquello con carácter científico como masculino, mientras 
que la del mundo natural y que tiene que ser investigado y puesto bajo 
el control de la ciencia, es femenino (Conway, et al., 2013). 

La historia nos dice que las mujeres siempre han sido curanderas, 
cirujanas y parteras. Labores que sin duda se desarrollaron por la ne- 
cesidad de enfrentar situaciones de su vida cotidiana. Es decir, hemos 
seguido formando parte del desarrollo de conocimiento en los espacios 
que se nos han asignado debido a los roles de género. Pero con la ca- 
racterística de que el trabajo realizado por las mujeres se ha puesto en 
el terreno de lo privado (y por lo tanto de lo invisible) o en el terreno 
de lo penado. Así, se designó a las mujeres el oficio de parteras o boti- 
carias, a los hombres el de médicos y a las primeras alquimistas se les 
consideraba brujas (Alic, 1991; Fernández, 2010). 

Desde las filósofas griegas, pasando por las astrónomas hasta Ada 
Lovelace o Maryam Mirzakhani (la primera mujer en ganar la medalla 
Fields, reconocimiento internacional que se otorga a los descubrimientos 
sobresalientes en matemáticas) las mujeres siempre han estado pre- 
sentes en el desarrollo de la matemática. Si bien la imposibilidad de 
ingresar a las universidades creo un obstáculo físico, esto no impidió 
que muchas mujeres siguieran trabajando en ello. La matematización 
de la ciencia fue otro gran obstáculo pues si bien el trabajo científico 
de las mujeres siempre había sido considerado un trabajo de segunda, 
ahora la matemática revestía a la ciencia de un muro cada vez más 
difícil de traspasar. 

En México ¿cuál fue el proceso mediante el cual las mujeres fueron 
excluidas de espacios de desarrollo de conocimiento científico como las 
universidades? 

La proporción de mujeres analfabetas en nuestro país siempre ha 
sido mayor al de hombres. Situación que responde a la tradicional divi- 
sión del trabajo. En la que los hombres son los principales proveedores 
de la familia y las mujeres son las encargadas del cuidado del hogar y 
de los hijos. La educación de las mujeres, para quienes hayan tenido 
acceso a este beneficio, en el pasado no se consideraba una inversión 
de primera necesidad. Durante el gobierno de Benito Juárez las niñas 
tuvieron acceso por primera vez a la educación de manera sistemática. 
Con el paso del tiempo, para los varones fue enriqueciéndose en áreas 
que se consideraban importantes para su desempeño próximo en el ám- 
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bito laboral. La de las mujeres buscaba prepararlas en áreas relacionadas 
con el hogar, como sus deberes en la familia y la sociedad, jardinería, 
labores manuales, etc. (González, 2006). 

Durante el gobierno de Porfirio Díaz la necesidad de incorporar 
a ambos sexos al mercado laboral permitió a las mujeres un más fácil 
acceso a la educación. Aunque se mantuvo una segregación educativa 
por sexo en los programas de estudio y en la mayoría de los espacios 
escolares. Además de la baja valoración que tenían las autoridades 
educativas y académicas sobre la capacidad intelectual de las mujeres, 
situación que encauzó su formación al magisterio y limitándolas para 
la formación científica (González, 2006). 

En la actualidad la matrícula universitaria en México está consti- 
tuida casi en un 50% por mujeres (Inegi-Inmujeres, 2017), pero muy 
pocas estudian carreras relacionadas con matemáticas o ingenierías. 
Esta situación surgió y se ha desarrollado desde el mismo momento 
en que el conocimiento se convirtió en un símbolo de poder. Aún en 
nuestros tiempos, la sociedad en todos sus círculos de acción las sigue 
excluyendo: la familia, amigos, colegas, profesores, instituciones, las 
reales academias, los sistemas de evaluación académica. ¿Cuál es el papel 
del conocimiento matemático en este fenómeno? Es una pregunta que 
compete a la matemática educativa responder. 


Género en educación 


Una de las instituciones más influyentes en la transmisión y perpetua- 
ción de los roles de género es la escuela. La cual busca reproducir en 
sus estudiantes, mujeres y varones, el ideal de persona que las normas 
culturales marcan en un momento determinado. 

Este es uno de los señalamientos más importantes a los sistemas 
educativos a nivel internacional, “la escuela como una de las instituciones 
sociales reproductoras de las desigualdades de género”. Ya que busca 
reproducir la cultura dominante al tiempo que trata de homogeneizar 
los diversos modos de pensar de hombres y mujeres privilegiando cier- 
tas formas de enseñanza, de aprendizaje y de conocimiento (Poblete, 
2011). De este modo se hace hincapié en la importancia que tienen los 
contenidos y las formas de transmisión de conocimiento (libros, lenguaje, 
imágenes, estímulos, ejemplos, etc.) en la reproducción de los sesgos de 
género (Rodríguez y Ursini, 2008). 
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Concretamente, los procesos de socialización generados en las 
escuelas reproducen la clásica construcción de roles derivados de la 
división sexual del trabajo, determinando trayectorias, comportamien- 
tos, actitudes, expectativas y decisiones vocacionales para hombres y 
mujeres que se cristalizan en el acceso diferenciado a los bienes sim- 
bólicos y materiales, limitando el acceso equitativo a las oportunidades 
de desarrollo (Poblete, 2011). El mismo autor menciona que considera 
que se carece de la flexibilidad necesaria para lograr una integración de 
los diversos modos de pensar además de negar una parte importante 
de la experiencia humana, del conocimiento y de la realidad cultural. 

La conciencia de desventaja de las mujeres como grupo social ha 
dado paso a un análisis más profundo sobre los entornos educativos 
en los que ellas se desenvuelven: Análisis sobre el currículo, de libros 
de texto, de prácticas de los actores educativos y el establecimiento de 
políticas que buscan incorporar la perspectiva de género de manera 
transversal en el hecho educativo. 


Género y matemática educativa 


Desde la década de los 70 investigaciones en enseñanza y aprendizaje 
de las matemáticas se han ocupado de la relación entre el género (como 
característica socio-cultural que determina nuestra forma de actuar en 
el mundo) y las matemáticas. Desde el campo de la educación mate- 
mática se ha desarrollado una línea de investigación en matemáticas y 
género, en tres niveles: nivel teórico (Burton, 1995), a nivel empírico 
(Ursini y Sánchez, 2008,) y a nivel de las prácticas didácticas (Rodríguez 
y Ursini, 2014). En los estudios de género se revelan distintos aspectos 
relacionados con las matemáticas escolares (desempeño, actitudes, 
autoconfianza, resolución de problemas en áreas específicas del cono- 
cimiento matemático), y por lo general reportan tendencias a favor de 
los estudiantes hombres en diversos niveles educativos. 

Algunas investigaciones señalan diferencias en el desempeño ma- 
temático entre estudiantes de distintos niveles y han dado cuenta de 
una gran variedad de factores que se atribuyen a estas diferencias de 
género (Ursini y Sánchez, 2008; Farfán y Simón, 2016). Investigaciones 
previas en las que se han explorado las actitudes, creencias, motivacio- 
nes, afectividad y logro académico en la asignatura de matemáticas de 
las y los estudiantes sobre todo en secundaria, nos han permitido mirar, 
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las distintas formas en que las mujeres construyen y negocian su “ser 
estudiantes de matemáticas”, y diversas maneras de relacionarse con la 
comunidad escolar en el aula de matemáticas. 

Es desde perspectivas con un enfoque sociocultural que en la ac- 
tualidad esta línea de investigación en matemáticas y género toma un 
rumbo particular; al considerar como objeto de estudio las diferencias 
entre hombres y mujeres tomando en cuenta la diversidad de formas en 
las que es posible construir conocimiento (Farfán y Simón, 2016). Otras 
investigaciones han buscado observar cómo los constructos sociales se 
ven reflejados en el aula (profesor-alumno-saber) y en el aprendizaje de 
las matemáticas al enfocarse en contenidos específicos como la resolución 
de desigualdades (López, 2016). 


La perspectiva de género y la socioepistemología 


Desde esta perspectiva sostenemos que el pensamiento matemático, así 
como las habilidades en cualquier otra área del conocimiento, se desa- 
rrollan de formas diversas en las personas, mediante el enfrentamiento 
cotidiano a múltiples tareas (Alanís et al., 2000: 19). 

Considerando lo anterior, cabe preguntarnos: ¿Tiene el contexto 
sociocultural formas especiales para influir en el desarrollo del pensa- 
miento matemático para hombres y para mujeres? 

La perspectiva de género —al problematizar sobre la socialización en 
roles de género— muestra que hombres y mujeres vivimos realidades dife- 
rentes, dado que ciertos comportamientos, sentimientos y formas de ser 
y hacer las cosas se privilegian para uno y otro género. Permite explicar 
los distintos medios de relación de las niñas, jóvenes y mujeres exitosas 
con el saber matemático, analizar las formas en que se construyen en su 
relación con este saber y las actitudes que toman hacia sus capacidades 
y habilidades en el área de matemáticas. "Todo esto, enmarcado por las 
instituciones sociales, la familia, la escuela y el contexto social, quienes 
dictan el orden social establecido que nos hace actuar como actuamos, 
dependiendo de nuestro sexo. 

Por lo tanto, en un contexto social en el que hombres y mujeres 
desarrollan personalidades distintas con características genéricas bien 
definidas para ambos, cabe plantear las siguientes preguntas: ¿Qué ha- 
cemos, hombres y mujeres, cuando construimos y usamos conocimiento 
matemático? ¿Cómo ponemos en juego las experiencias, habilidades y 
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conocimientos que hemos desarrollado, bajo el velo que significa per- 
tenecer a uno u otro sexo, al enfrentar una tarea matemática? 

La socioepistemología, al considerar la complejidad de la natura- 
leza del saber y su funcionamiento cognitivo, didáctico, epistemológico 
y social en la vida de los seres humanos, plantea la construcción social 
del conocimiento matemático desde un punto de vista sistémico (Canto- 
ral, 2013: 143). Considera, además, que la relación con el saber es una 
función del contexto y, por lo tanto, su validez será relativa al individuo 
y al grupo cultural. Consideramos que ello permite analizar cómo se 
relacionan las mujeres con el saber matemático, entendiendo el saber 
cómo el conocimiento matemático en uso. 

De este modo, ambos enfoques teóricos, la socioepistemología y la 
perspectiva de género, se apoyan uno sobre el otro para proporcionar 
un análisis de cómo construyen conocimiento matemático las mujeres, 
bajo una perspectiva que analiza el conocimiento matemático en uso y 
cómo se construyen ellas mismas como personas con altas habilidades en 
matemáticas en un entorno que privilegia el uso de dicho conocimiento. 


El discurso matemático escolar 


Variedad de investigaciones han reportado el papel del profesorado en 
la reproducción de roles de género al interior del aula propiciando y 
fortaleciendo la inequidad de género como: el tipo de interacciones y 
expectativas de aprendizaje diferenciadas por sexo, la creencia de que 
las matemáticas son un dominio masculino, estereotipos de género del 
profesorado, entre otros. 

Son pocas las propuestas que se han enfocado en la clase de ma- 
temáticas, y más aquellas que han puesto un énfasis especial en las 
estrategias didácticas usadas por el profesorado, en los mecanismos 
mediante los cuales se logra la aprehensión del saber matemático, qué 
lo caracteriza y cómo se construye, además de los contextos en los que 
surge y se le da significado, y como todo esto está transversalizado por 
el género (Farfán y Simón, 2016: 35). 

La propuesta desde la perspectiva socioepistemológica de la mate- 
mática educativa apunta hacia el desarrollo profesional del profesorado 
de matemáticas considerando el análisis de su práctica y el diseño de 
tareas matemáticas para el aula, pero poniendo especial énfasis en la 
problematización de la matemática escolar. Es decir, un proceso que 
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permita al profesorado adueñarse de su propia práctica (qué y cómo y 
para qué enseñar) a través del cambio de relación con el-conocimiento 
matemático. 

Desde la perspectiva socioepistemológica se propone que este cam- 
bio “de relación con el conocimiento matemático” permite reconocer 
a la humanidad y la diversidad que hay en ella, como constructora de 
conocimiento matemático. A su vez permitirá ampliar su mirada respecto 
al discurso matemático escolar y como este excluye a las mujeres de la 
construcción de conocimiento matemático. 

El discurso matemático escolar se entenderá “como el estableci- 
miento de las bases de comunicación para la formación de consensos y 
la construcción de significados compartidos” (Cantoral, et al., 2006: 86). 

Cantoral y Soto (2014) muestran al discurso matemático escolar 
como un sistema de razón que produce violencia simbólica que excluye 
a Ciertos grupos por etnia, género o clase social, entre otros. No recono- 
ciendo explícitamente a las mujeres como constructoras de conocimiento 
y no proveyéndoles de las herramientas necesarias para ello al interior 
del aula. Para lo cual se propone un rediseño del discurso matemático 
escolar que se cristaliza en el diseño de situaciones de aprendizaje. 


Situaciones de aprendizaje para la enseñanza 
de las matemáticas 


Desde la perspectiva de la Teoría Socioepistemológica (Cantoral, 2013: 
83), se hace necesario que la gestión didáctica responda a las exigen- 
cias del pensamiento, del aprendizaje y de los escenarios —culturales, 
históricos e institucionales que requiere la actividad matemática. Para 
ello, esta actividad se debe apoyar en los propios procesos mentales de 
quien estudia, sus conjeturas, sus procesos heurísticos, sus ensayos y sus 
exploraciones. De esta manera se abre la posibilidad de que la intuición 
y la experiencia previa sirvan como puntos de partida para el trabajo 
en clase. 

Las principales características de las situaciones de aprendizaje 
son las siguientes: 


* Ponen como punto importante a la contextualización real o 


artificial, en relación con otras ciencias y con la vida cotidiana 
del estudiante. 
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+ Se deben propiciar, proponiendo una situación problema que 
enfrente al sujeto a un escenario en el que deba poner en juego 
los saberes que se requieren. 

* El individuo estará en situación de aprendizaje cuando entre en 
conflicto, y el mismo diseño le hará percatarse de ello (Reyes, 
2011). 

* Consideran a la matemática como la herramienta que ayuda a 
la toma de decisiones. 

e Privilegian la diversidad de argumentaciones, considerándose 
todas como válidas si son coherentes con su racionalidad, pues 
de ahí se puede partir para construir conocimiento matemático. 


Presentaremos un ejemplo de cómo las situaciones de aprendizaje 
permiten crear espacios para la construcción de conocimiento matemá- 
tico por parte de mujeres y hombres en equidad. 


Análisis de casos 
Primaria baja 


El primer caso que analizaremos lo hemos denominado de Primaria 
Baja, pues la protagonista contaba en ese momento con ocho años de 
edad. Este caso fue reportado en la tesis “Las aptitudes matemáticas 
de los estudiantes del programa Niñ(Os Talento del Distrito Federal” 
(Simón, 2009). La investigación se planteó identificar y caracterizar 
las aptitudes matemáticas de estudiantes del programa Niños Talento 
del Distrito Federal, así como registrar cuáles son los factores que han 
llevado a los niños y niñas observados a desarrollar tales aptitudes. Se 
reporta en la tesis el análisis realizado en las clases del programa de 
talentos en cinco diferentes delegaciones de la Ciudad de México, con 
niños y niñas entre 7 y 13 años. 

De esta investigación hemos retomado el caso de Ana, pues es 
el ejemplo idóneo para mostrar cómo en edades tempranas las niñas 
suelen estar interesadas y motivadas por el conocimiento matemático, 
contrario a lo que sucede cuando pasan a la adolescencia. 

Ella es una niña altamente interesada en el conocimiento, no sólo 
en las actividades de matemáticas; gusta del trabajo individual y es muy 
persistente. Le gusta también expresar sus observaciones e ideas y ayudar 
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a sus compañeros a entender las actividades que se les dificultan. Suele 
hacer cálculos y deducciones en voz alta y recurre con frecuencia a las 
notas pasadas en su cuaderno para guiar su trabajo. 


Situación de Aprendizaje: El color perdido/El triflexágono 


El propósito de esta situación fue generar la identificación y elaboración 
de un triflexágono. Para esto, se requería del uso de conocimientos sobre 
el triángulo equilátero, el hexágono, las transformaciones en el plano 
y las teselaciones. 

Para esta actividad, Ana, a partir del reconocimiento de las caracte- 
rísticas de las figuras necesarias para construir teselaciones, que tienen 
como base triángulos equiláteros, construye mediante el uso de regla y 
tijeras, triángulos equiláteros perfectos. Estos, al ser doblados de una 
forma estratégica, formarán el triflexágono. 

Fue muy interesante observar que, al carecer de los materiales 
necesarios para obtener el ángulo adecuado para construir los triángu- 
los, Ana recurre a la comparación de las figuras que ha trazado con los 
ejemplos que la tutora ha dejado en el pizarrón. Hace varias pruebas, 
hasta que finalmente logra su objetivo y construye el triflexágono, casi 
sin la ayuda de la tutora, pues pareciera que ella confía en que Ana 
sacará adelante el trabajo por su cuenta. 

La situación de aprendizaje planteada, a través de la construcción 
de una figura que llama su atención y despierta su curiosidad, requiere 
que Ana ponga en juego sus conocimientos sobre triángulos equiláteros 
(lados, ángulos), para así construir la teselación que le permitirá armar 
una figura hexagonal (lados y ángulos), cuya característica particular 
es que puede ser transformada bidimensionalmente. La situación hace 
que Ana entre en conflicto en varias ocasiones y redefina su estrategia. 


Primaria alta 


El caso que presentamos ahora lo hemos denominado de Primaria Alta, 
pues la investigación se ha realizado con estudiantes de sexto grado de 
primaria. 

En el trabajo de Cynthi Farfán, (2017), ella muestra la pertinencia 
y relevancia de realizar indagaciones en torno a la enseñanza de la arit- 
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mética desde el enfoque socioepistemológico en docentes de primaria 
en el Estado de México (Ecatepec), con perspectiva de género. En la 
escuela se reproducen patrones de violencia de género, lo cual fomenta 
la inequidad en el acceso a la educación, como uno de los objetivos de 
desarrollo sustentable de la Organización de Naciones Unidas (ONU). 

En este trabajo se reporta la biografía de Alma, una niña conside- 
rada hábil en matemáticas por su familia y docentes, pero quien tiene 
pocas posibilidades de seguir su formación básica a causa de ciertas 
creencias familiares sobre las oportunidades de movilidad social que la 
educación puede ofrecerle. Su padre motiva su gusto por las matemá- 
ticas, pero en el hogar no se potencia su uso. La madre toma el papel 
tradicional, en el que se ocupa de las necesidades básicas de Alma, 
incluidas las escolares. 

Su desempeño en clases se ve mermado por su timidez y miedo a 
equivocarse frente al grupo. Usualmente ella no participa libremente 
en las discusiones en grupo, hasta que se le pide expresar su opinión. 
Sin embargo, la situación de aprendizaje que se describe a continuación 
le permite expresar y usar su conocimiento matemático libremente. 

Reportamos en esta ocasión dos actividades. Una de ellas, una 
situación de aprendizaje (rediseño de la situación didáctica “Carrera al 
20”), que emplea el algoritmo de la división, la observación de patrones 
numéricos y la argumentación de conjeturas como herramienta para 
ganar un juego. 

Una situación que retoma las diversas racionalidades contextua- 
lizadas en un momento histórico, cultural y contextual para enfrentar 
obstáculos didácticos, y que permite emerger argumentaciones en quien 
aprende, para resignificar la división a partir de la consecución de un 
objetivo: ganar el juego. 

En otra actividad, en un contexto tradicional de trabajo con el 
algoritmo de la división, Alma tiene complicaciones al momento de 
elegir qué herramienta matemática debe utilizar y cómo hacerlo. Esto, 
debido a un currículum tradicional, en el cual la decisión de la elección 
y usos de las herramientas matemáticas no está bajo su control. Pero 
Alma busca comprender la situación que se le presenta antes de ofrecer 
una respuesta, y para ello realiza un dibujo: 

El patio de la Escuela “Justo Sierra”, es de forma rectangular. Se 
ocupará para un torneo de futbol mixto. El señor Tomas ha medido y 
tiene una superficie de 180 metros cuadrados, y de ancho 15 metros 
¿Cuánto mide la longitud (largo) de esa cancha? 
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... Aquí, para poder resolver este problema primero tuve que imaginarme 
cómo lo iba a hacer pero como no logré imaginarlo, entonces lo dibujé, luego 
pues la información como me la indicaba, después de haber analizado, supe que 
era una división. Y después hice lo que creí que iba a ser lo correcto y lo comprobé 
y sí fue el resultado... 

..No podía dividir 15 entre 180... ... comprobé multiplicando... 


Secundaria 


Partimos del trabajo de tesis doctoral “Una caracterización del desarrollo 
del talento de mujeres adolescentes en matemáticas desde la Socioepis- 
temología y la Perspectiva de Género” (Simón, 2015). Esta investigación, 
mediante la triangulación entre un estudio de biografías, análisis de aula 
y trabajo con situaciones de aprendizaje, determina las características 
de una muestra de adolescentes talentosas en matemáticas. Desde una 
posición teórica que toma como punto de partida que el conocimiento 
no preexiste en el individuo, es decir, deja de lado las pruebas estan- 
darizadas (utilizadas con frecuencia para identificar el alto potencial), 
la investigación determinó los rasgos particulares de este grupo en su 
relación con la matemática funcional, los procesos mediante los cuales 
se apropian de ella y los aspectos socioculturales de género que influyen 
en esta relación. 

De este trabajo elegimos el caso de Olivia, una adolescente con una 
habilidad muy especial para las matemáticas, la cual hace evidente en 
las clases de matemáticas escolares, en su aula del Programa de Atención 
al Talento y en contextos de la vida cotidiana. Sin embargo, las mate- 
máticas no se encuentran presentes en su futura elección profesional, 
por influencia familiar y por elección propia (abogada o maestra de 
preescolar). 

Los padres de esta joven se interesan mucho por la educación de 
sus hijos y siempre han confiado en que el sistema educativo los llevará 
por el camino del éxito, y en especial le dan una gran valoración a la 
educación y al apoyo dentro de la familia. La madre es estricta y exigente, 
el padre es tradicional, y la familia extendida busca reproducir en ella 
y en su hermano los roles tradicionales de género. 

Olivia se considera una chica “respondona”, pues tiene argumen- 
tos y respuestas para todo. Esta característica pudiera ser positiva, de- 
pendiendo del contexto en el que se presente o de cómo lo perciba el 
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oyente. Ella expresa su gusto por situaciones donde la matemática tenga 
sentido y un uso práctico, además de que disfruta ser reconocida por 
sus habilidades. Sin embargo, el discurso matemático escolar tradicional 
no le brinda esos espacios. 

Es en el espacio del Programa Niños "Talento donde ella puede 
expresar su interés por el conocimiento y desarrollar sus habilidades. 
Reportamos la experiencia de Olivia en el taller temático “Frío o calien- 
te” (para consultas partículares del taller ver Ruiz, 2014), en el cual, a 
través de incorporar situaciones de variación, continuidad, tendencia y 
análisis local, permite a los estudiantes pasar a través de diversas resig- 
nificaciones de los usos de las gráficas. 


Actividad 1 del taller 


Describir gráficamente qué pasará si en una taza con la mitad de agua 
a temperatura ambiente se vierte agua fría. 


Figura 1. Razonamiento de Olivia 





Producción Argumento 





Va a estar al tiempo, y luego se le va a 
echar el agua fría, entonces como que 

el agua al tiempo y fría sacan una 
temperatura entre las dos para terminar 
bajando, para luego ya seguir a una 
temperatura ambiente. 


Temperatura 


Tiempo 














Ante situaciones como ésta, Olivia muestra razonamientos y ar- 
gumentos que tienen como base principal la observación y el análisis 
detallado del experimento. Se identificó que la base principal de sus 
razonamientos está en la situación misma; es decir, es a través de la 
observación y el análisis de los elementos propios de la situación o del 
experimento que ella pasa a través de estas resignificaciones del uso de 
la gráfica. 
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Aspectos relacionados a qué es lo que se estudia (movimiento, 
temperatura), qué es lo que cambia (resorte, agua, hielo), cuáles son 
sus características (flexible, muy frío, muy caliente), cómo cambia (rá- 
pido, lento, de golpe, suave), son los que juegan un papel principal 
en el establecimiento de conjeturas, razonamientos, explicaciones y 
argumentaciones. 

Es posible destacar también que el uso de lenguaje matemático o 
científico explícito estuvo fuera de sus argumentaciones y explicaciones, 
mostrando con esto la importancia que da a un conocimiento funcional 
sobre un conocimiento conceptual. 


Conclusión 


Comenzamos la discusión analizando la escasa presencia de investiga- 
ciones que por lo menos consideren al sexo de quienes participan en 
ellas dentro de la matemática educativa poniendo especial énfasis en 
lo significativa que sería esta acción al hacer visibles a las mujeres, pero 
sobre todo en la importancia de considerar las necesidades educativas de 
las mujeres. Pues el proceso de exclusión de los entornos de construcción 
de conocimiento que hemos vivido ha sido largo y violento, tanto que 
nuestro sistema educativo esta permeado de ideologías y costumbres 
(el discurso matemático escolar) que excluyen a las mujeres (explícita y 
simbólicamente). Analizamos y concluimos este análisis haciendo una 
propuesta para el aula que fundamenta sus principios en que la validez 
del saber es relativa a la epistemología de partida, tanto del individuo 
como del grupo cultural al que pertenece y su contexto (Cantoral, 2013: 
87). Es así como la propia experiencia del individuo (mujer/hombre) 
Jugará un papel de vital importancia en la construcción de conocimiento 
matemático. 

En los tres casos analizados hemos podido identificar que las ac- 
tividades de estas jóvenes se caracterizan por la forma en la que usan 
su conocimiento matemático. Usos que se encuentran en la base de 
sus razonamientos (observación, experiencias, argumentos), lo cual 
está permeado por el género, es decir, por aquellas oportunidades de 
aprendizaje que el entorno sociocultural, según su sexo, les provee. 

Podemos concluir también que las situaciones de aprendizaje per- 
miten a estas estudiantes interactuar con el conocimiento de tal forma, 
que es la misma situación la que les ofrece retroalimentación sobre la 
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forma en la que están enfrentando una situación problemática, a la vez 
que permite que todas las formas de pensamiento y razonamiento tengan 
un papel importante. En especial, eliminan el rol del profesorado como 
agente que aprueba o desaprueba el trabajo de las y los estudiantes. 

De esta forma, ellas pueden expresar y desarrollar todas sus ha- 
bilidades, al tiempo que su autoestima se ve fortalecida, y dan valor al 
uso y funcionalidad del conocimiento matemático. 

Analizamos cómo las Situaciones de Aprendizaje proporcionan a 
estas adolescentes la oportunidad de desarrollar su pensamiento mate- 
mático en entornos más equitativos de construcción de conocimiento. 
Otras investigaciones han mostrado cómo esta propuesta permite a 
estudiantes de diferentes orígenes socioculturales, económicos y étnicos 
poder desarrollar al máximo su potencial. Coincidiendo con investiga- 
ciones realizadas desde otras perspectivas teóricas en las cuáles se ha 
identificado cómo generar espacios que permitan la construcción de 
puentes entre diferentes practicas culturales con las matemáticas, así 
como el reconocimiento de los “modos de hacer” y abrir las ideas de 
control y orden desde las cuales se han invisibilizado a los sujetos y sus 
experiencias (Camelo, et al., 2013). 

Deseamos y trabajamos porque esta perspectiva se vea reflejada 
en un futuro que tenga abiertas más posibilidades para estas jóvenes 
mujeres. 
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Introducción 


e acuerdo con diversas estimaciones, una de cada siete parejas en el 

mundo presenta algún tipo de incapacidad reproductiva. Las Tec- 
nologías de Reproducción Asistida (TRA), tienen como principal objetivo 
el combate a la infertilidad. Debido a que esta condición se encuentra 
asociada frecuentemente con trastornos orgánicos, es la biomedicina el 
área del conocimiento que desarrolla continuamente los medios para 
enfrentarla en mujeres, hombres o parejas infértiles. 

Varios elementos se hacen visibles en torno a estas tecnologías: a) 
las causas orgánicas de la infertilidad y los métodos particulares creados 
para enfrentarla, b) sus efectos colaterales y las posibles consecuencias 
de éstos en la reproducción humana y c) el debate social a causa de los 
mismos. 

La existencia de una gran diversidad de técnicas para enfrentar 
la infertilidad se debe a la complejidad del proceso reproductivo, pues 
las fallas orgánicas que le dan origen pueden encontrarse desde el ni- 
vel celular o subcelular (como la producción o maduración insuficiente 
de óvulos y espermatozoides o alteraciones mitocondriales), hasta los 
defectos en órganos de gran complejidad como los ovarios o el útero. 
Para cada causa específica surge una técnica particular, la cual va evo- 
lucionanado a partir de su empleo clínico y del conocimiento surgido 
de la investigación científica. 

Adicionalmente cada técnica y su actualización trae aparejados 
efectos inesperados. Las TRA han tenido desde el primer tercio del siglo 
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XX —a partir de la inseminación artificial en humanos— una evolución 
sorprendente, y con cada avance surgen escenarios novedosos para 
la reproducción humana. Una tecnología cuyo objetivo es enfrentar la 
infertilidad, tiene efectos colaterales (no siempre indeseables) que re- 
basan los propósitos para los que fue creada. Por ello, estas tecnologías 
son quizá uno de los mejores ejemplos para entender el efecto dual 
del conocimiento. 

Por ejemplo, la inseminación artificial implica, además de la se- 
paración de los cuerpos, la participación de personas ajenas a la pareja 
reproductiva, lo que si bien permite enfrentar exitosamente la dificultad 
o imposibilidad de lograr un embarazo, modifica lo que se considera- 
ba inamovible: el número de participantes biológicos en los procesos 
reproductivos, lo cual es mucho más claro con algunos procedimientos 
recientes que han conducido al nacimiento de bebés con dos madres y 
un padre biológicos. Técnicas como la fecundación in vitro, permiten el 
desarrollo de embriones humanos en el laboratorio, fuera del cuerpo, lo 
que además abre el camino para la individualidad reproductiva (personas 
solas que quieren tener hijos) o a la diversidad sexual (parejas del mismo 
sexo que desean ser madres o padres, o bien a personas con algún tipo 
de ambigúedad sexual). La preservación de gametos (óvulos y esperma- 
tozoides) por tiempos prolongados a muy bajas temperaturas, cambia 
por completo los tiempos reproductivos y ha permitido la reproducción 
a personas con edades fuera del margen natural, e incluso a quienes ya 
han muerto (Flores y Blazquez, 2005). 

Estos efectos inesperados de las TRA inauguran nuevos escenarios 
que llevan a cambios en conceptos que han acompañado el desarrollo 
civilizatorio como consanguinidad y maternidad, por citar sólo algunos 
de los efectos asociados a estas técnicas. Esta es la razón por la que el 
interés hacia estas tecnologías ha dejado de ser exclusivo de la biome- 
dicina e involucra a otras disciplinas como la sociología, la filosofía y 
los estudios feministas, entre muchas otras. 

La inclusión del análisis de género en las TRA se convierte en una 
herramienta muy importante para su mejor comprensión, pues permite 
indagar las relaciones entre tecnología y cuerpo, en especial los efectos 
del avance tecnológico en el cuerpo de las mujeres, así como las conse- 
cuencias en el presente y futuro reproductivo de nuestra especie, lo que 
ha estimulado un intenso debate en las sociedades contemporáneas. 

Entre estos debates, dentro de la crítica feminista a la tecnología, 
surgió una discusión muy intensa en la que se formaron dos corrientes: 
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la que ve a las TRA como una intromisión de una medicina patriarcal 
sobre el cuerpo de las mujeres y una forma de explotación de las más 
pobres y marginadas (como en la donación de óvulos y la subrogación 
o alquiler de vientres). La otra, que observa en algunos de los efectos 
colaterales descritos posibilidades de mayor autonomía, pues fortalece la 
individualidad reproductiva, la diversidad sexual, enriquece el espectro 
de agrupación familiar y, en consecuencia, puede conducir a nuevas 
formas en la organización social. 

En este trabajo abordaremos los elementos anteriores tomando 
como caso particular los avances de algunas de estas tecnologías en 
el siglo XXI desarrolladas a nivel internacional, para el combate de la 
infertilidad por causas ováricas y uterinas, sus consecuencias y el debate 
actual en torno a ellas, en el que se consideran los profundos efectos 
que tienen en la vida de las mujeres. 


Trasplante de ovario 


Las primeras dos décadas de este siglo XXI anticipan cambios trascen- 
dentales en la sexualidad y reproducción humanas, algunos de ellos a 
partir del trasplante de ovarios. Estos Órganos son estructuras claves pues 
son el sitio en el que se producen las hormonas que guían el desarrollo 
sexual femenino. A partir de la pubertad, se incrementa la producción de 
estrógenos que hacen posible el surgimiento de los caracteres sexuales, 
y conjuntamente con otras sustancias, como la progesterona, partici- 
pan en procesos que se expresan en un ciclo sexual. Allí se encuentran 
además los óvulos, almacenados en folículos primordiales, los cuales se 
desarrollan y liberan cíclicamente como resultado de un concierto en 
el que participan señales nerviosas y sustancias químicas del cerebro e 
involucra a todo el organismo. 

Como en todas las tecnologías de reproducción asistida, el tras- 
plante de ovarios tiene una justificación que difícilmente se puede 
objetar. En mujeres en edad reproductiva que padecen algún tipo de 
cáncer (como linfoma o cáncer de mama), los tratamientos basados 
en la quimioterapia o radioterapia, producen daños casi siempre irre- 
parables en la función ovárica. No solamente habría que pensar en la 
esterilidad; se trata de una menopausia precoz, con lo que se altera no 
sólo la vida sicosexual, sino la función de todo el organismo. El cáncer 
y los tratamientos relacionados con esta enfermedad, representan el 
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tipo de infertilidad por causas ováricas que ha estimulado de manera 
más importante la investigación y experimentación recientes sobre el 
trasplante de ovario. 

De acuerdo con Zara Rajabi, por el enorme progreso en el pronós- 
tico, diagnóstico y tratamiento de diferentes tipos de tumores malignos, 
se han incrementado significativamente las demandas de preservación de 
la fertilidad principalmente en los países desarrollados. La infertilidad 
es una de las consecuencias más perjudiciales de los procedimientos 
los tratamientos radio/citotóxicos en mujeres que podrían superar su 
enfermedad de cáncer (Rajabi, et al., 2018). 

Imaginemos una joven que padece algún tipo de cáncer. Antes de 
recibir la quimioterapia se obtiene con su consentimiento una parte de 
su tejido ovárico, que se preserva a muy bajas temperaturas. Una vez 
concluido su tratamiento y que el cáncer ha sido erradicado -lo que 
implica meses o años- ella puede decidir embarazarse. Mediante un 
procedimiento técnico muy riguroso, se obtienen pequeños fragmen- 
tos del tejido almacenado (de aproximadamente 2 x 2 milímetros), los 
cuales, con una técnica quirúrgica limitada (laparoscopia), se llevan al 
interior de los ovarios que ya no son funcionales, o a regiones cercanas a 
éstos. Se trata en este caso de un autotrasplante, con lo que se eliminan 
los problemas de rechazo. 

En 2004, Jacques Donnez y sus colaboradores en la Universidad 
Católica de Louvain, en Bruselas, Bélgica, sorprendieron al mundo al 
reportar el primer nacimiento exitoso de una niña, a partir del tras- 
plante de ovario. En estudios posteriores (Donnez el al., 2006) se docu- 
mentó con detalle la recuperación completa de las funciones Óvaricas 
consecutivas al trasplante y mostraron que éste restablece las funciones 
endocrinas tanto a nivel cerebral (recobrándose las cifras normales de 
hormonas del hipotálamo) como en la presencia de hormonas ováricas 
(estrógenos y progesterona) que ahora provienen del tejido trasplantado, 
con lo que se recuperan los ciclos ovulatorios. Además de la producción 
de hormonas, se observa claramente el desarrollo de folículos ováricos 
normales en el tejido trasplantado. 

Como era de esperarse, el trabajo del grupo belga fue sometido a 
la crítica, se argumentaba, por ejemplo, que a pesar de la quimiotera- 
pia los ovarios podían haber conservado sus capacidades, por lo que el 
embarazo no se explicaría por la participación del tejido trasplantado. 
Pero en 2005 se produjo un nuevo informe: Dror Meirow y sus colegas 
en Tel Aviv, Israel, reportaron en el New England Journal of Medicine 
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el nacimiento de otra niña, siguiendo un procedimiento semejante de 
autotrasplante. No quedaba duda de que es posible la recuperación de 
la capacidad reproductiva mediante el trasplante (Dror et al., 2005). 

La investigación en este campo se ha intensificado. No solamente se 
han orientado al restablecimiento de la fertilidad en mujeres con cáncer, 
sino a Otras metas, como el mantenimiento de la función hormonal pos- 
terior a la histerectomía radical (en la que se eliminan además del útero 
los ovarios) (Kiran et al, 2005). Por otra parte, no sólo se ha ensayado 
el autotrasplante, sino el empleo de tejido proveniente de donantes, 
como en el caso de gemelas idénticas (Silber et al., 2005), en el que una 
de ellas cede una pequeña parte de sus ovarios a su hermana, o aun en 
personas con ambigúedad sexual, que reciben tejido ovárico donado 
por sus madres o hermanas. 

En todos los casos anteriores se ha tratado de mujeres adultas, pero 
un caso interesante es el empleo de esta técnica en niñas. En un trabajo 
realizado por Isabelle Demeestere y su equipo de la Universidad Libre 
de Bruselas, se reporta el nacimiento de un niño completamente sano, 
a cuya madre le habían sido extirpados pequeños fragmentos de ovario 
cuando era una niña de apenas 13 años y aún no había experimentado 
la primera menstruación. El tejido fue crioconservado por un periodo de 
14 años y luego reintegrado al cuerpo con lo que, como hemos visto, se 
logra restaurar la producción de hormonas y la capacidad reproductiva. 
Desde el punto de vista científico, el trabajo citado muestra —además 
de la efectividad de las técnicas de criopreservación de tejidos- que 
puede recuperarse (o inducirse tardíamente) la pubertad (Demeestere 
et al., 2015). 

Si bien se han acumulado ejemplos exitosos de esta tecnología, aún 
no hay un empleo generalizado de la misma y se mantiene como un pro- 
cedimiento experimental. Los argumentos para ello son principalmente 
de tipo médico pues algunos autores han señalado riesgos asociados a 
esta intervención, entre ellos: a) daños a la paciente al retrasar el trata- 
miento contra el cáncer y b) la posible presencia de células cancerosas 
en el tejido que pudieran ser reintroducidas por el trasplante, lo cual es 
razonable y obliga a dejar por ahora este procedimiento en el terreno de 
la investigación hasta que pueda garantizarse el máximo de seguridad. 
Aun así para 2018 se habían reportado más de 100 nacimientos exitosos 
mediante este procedimiento (Goock y Edgar, 2018). 

Como hemos visto en todas las tecnologías de reproducción asis- 
tida hay efectos inesperados. La pregunta que surge es si el trasplante 


83 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





de ovario puede ser útil para su empleo en casos que no tienen una 
Justificación médica (como el cáncer) y si pudiera emplearse en muje- 
res sanas que buscan postergar la maternidad a etapas posteriores a la 
menopausia. Aunque algunos autores han puesto en duda los efectos 
benéficos del trasplante en el climaterio (Von Wolff y Stute, 2015), 
independientemente del restablecimiento de la fertilidad, la pura 
función endocrina del tejido trasplantado puede revertir los cambios 
asociados a la menopausia, lo que sería desde el punto de vista endo- 
crino una especie de “retorno a la juventud”. Esto ha dado lugar a un 
interesante debate. 

Desde luego surgen las posturas que ven peligros y buscan esta- 
blecer regulaciones o prohibiciones en el empleo de esta tecnología 
por motivos no médicos. Hay sin embargo otras posiciones que, 
por el contrario, argumentan a favor del trasplante de ovario en las 
mujeres sanas que así lo deciden, aportando diferentes argumentos. 
Estos incluyen la incompatibilidad de la maternidad en la edad re- 
productiva “normal” y la búsqueda de otros planes de vida o carrera, 
o simplemente por no haber encontrado una pareja adecuada con la 
cual comenzar una familia (Nowak, 2007). Al respecto una pregunta 
que llama la atención es: ¿Por qué si los hombres pueden preservar 
sus células sexuales en los bancos de semen y postergar su capacidad 
reproductiva por años, las mujeres no pueden hacerlo conservando 
una parte de su tejido ovárico? 

Esto pone a discusión el tema de la equidad de género en la repro- 
ducción. Los hombres pueden congelar su esperma para un uso futuro. 
Esto se hace por razones médicas, pero el banco de esperma también 
está disponible comercialmente como un medio para preservar la ca- 
pacidad reproductiva en trabajos con entornos tóxicos, o la práctica de 
algunos deportes de riesgo (Dondorp y De Wert, 2009). Si tales riesgos 
relacionados con el estilo de vida se consideran razones aceptables para 
ofrecer la preservación de la fertilidad a los hombres, ¿cuál es la diferen- 
cia con la situación de las mujeres que enfrentan la elección entre tener 
una carrera o tener hijos? El banco de esperma también está disponible 
como respaldo para los hombres que se someten a una vasectomía con el 
objetivo de preservar el potencial reproductivo para una posible nueva 
relación en el futuro (Anger ef al., 2003). Si esto se acepta, ¿por qué no 
aceptar también las solicitudes de las mujeres que desean desesperada- 
mente un hijo pero temen no poder encontrar a tiempo una pareja con 
la cual criar una familia?, cuestionan Dondorp y De Wert. 
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Transplante de útero 


La infertilidad por causas uterinas incluye entre otras, los miomas, los 
pólipos endometriales, el síndrome de Asherman y las anomalías congé- 
nitas, entre otras. Son tres los caminos que se han seguido para enfrentar 
la infertilidad cuando el útero es la causa de la limitación reproductiva. 
Uno de ellos es la subrogación o el alquiler de úteros, es decir, la par- 
ticipación de una tercera persona, una mujer distinta de la madre que 
es la portadora del embarazo; otra estrategia es el trasplante de útero. 

La participación de una tercera persona, como hemos visto, rompe 
la noción de pareja reproductiva. Este cambio es aún más claro con el 
ejemplo de las portadoras de embarazo, lo que se llama popularmente 
“alquiler de úteros”. En este caso participa una tercera persona en la 
gestación, e innegablemente se establece un vínculo biológico en el de- 
sarrollo del nuevo ser. Aquí caben dos posibilidades, pues esta tercera 
persona puede ser únicamente la portadora de un embarazo por la im- 
plantación de un embrión creado con las células sexuales de una pareja 
o, como ocurre en algunos casos de infertilidad, puede ser al mismo 
tiempo la madre genética, si además participan sus óvulos. 

Como hemos señalado en trabajos previos, además de los cambios 
en el número de participantes, las TRA modifican el concepto de ma- 
ternidad, pues hacen posible la existencia de tres tipos diferentes: una 
maternidad genética, una gestacional y una maternidad social, repre- 
sentada por las mujeres que no aportan materiales biológicos en estos 
procesos, pero que participan en el desarrollo ulterior del recién nacido 
(Flores y Blazquez, 2012). Pero el alquiler de úteros no es la única opción. 

En la primera década de este siglo, diversos investigadores, entre 
ellos Mats Bránnstróm y su equipo de la Universidad Gotemburgo 
propusieron el trasplante como un posible tratamiento futuro para las 
pacientes con infertilidad absoluta por factor uterino. Los principales 
grupos que podrían beneficiarse de este procedimiento son los que tie- 
nen el síndrome de Mayer-Rokitansky-Kuster-Hauser (MRKEHS, las siglas 
en inglés) caracterizado por la ausencia congénita del útero y de los dos 
tercios superiores de la vagina, también las pacientes que se sometieron 
a una histerectomía por enfermedades uterinas, cervicales benignas o 
malignas y las mujeres con adherencias intrauterinas. 

En 2002, se reportó, el primer transplante en una joven de 26 
años, pero resultó un fracaso (Fageeh, et al., 2002); un segundo inten- 
to en humanos se produjo casi una década más tarde con resultados 
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más alentadores desde el punto de vista funcional pues el útero trans- 
plantado pudo establecer ciclos menstruales en una joven de 21 años 
(Ozkan, et al., 2013). Pero estos intentos mostraban que era necesario 
continuar con la investigación para resolver todos los problemas aso- 
clados a esta técnica. 

Desde entonces, ha trabajado en modelos experimentales em- 
pleando distintas especies como ratones, perros, ovejas y primates no 
humanos como el mono Baboon, en los que se han conseguido resultados 
exitosos. En ratones, por ejemplo, reportaron por primera vez en 2003 
el transplante de útero, gestación normal y el nacimiento de ratoncitos. 
En 2010 y marzo de 2012 en el Baboon, el transplante es bien tolerado, 
se restablecen las funciones ováricas y uterinas y se presenta la mens- 
truación; se pudieron superar las deficiencias técnicas previas en esta 
especie aunque no se reportaron embarazos (Bránnstróm, et al., 2012). 

Si bien el remplazo de órganos en humanos tiene una historia que 
data del siglo pasado y los trasplantes se realizan hoy de manera regular 
en casi todos los países del mundo, se encuentran entre los procedimien- 
tos médicos más fascinantes y llamativos. Esto se debe probablemente 
a que ilustran los grandes avances que continuamente se producen en 
la ciencia y la medicina, y también, porque representan, cada vez que 
son realizados con éxito, una esperanza para salvar vidas. Este órgano 
en particular, el útero, tiene un significado adicional, pues a diferencia 
del corazón o el hígado, no representa una estructura vital “una mujer 
puede llevar una vida completamente sana en ausencia de matriz- pero 
sí es vital, hasta ahora, para la continuidad de nuestra especie. 

Se trata de una estructura con una gran complejidad pues en ella se 
llevan a cabo procesos clave en la reproducción. Es el órgano blanco de 
múltiples sistemas hormonales que conducen al desarrollo cíclico de su 
cara interna (endometrio). Es ahí donde ocurre la implantación del em- 
brión y por esta interacción surge otra estructura prodigiosa, la placenta, 
a través de la cual se realiza el intercambio de elementos orgánicos entre 
la madre y el nuevo ser, creándose una unidad indisoluble durante una 
etapa crucial del desarrollo embrionario, en la que es imposible decir 
que el feto es independiente y autónomo, pues desde un punto de vista 
biológico se trata de una unidad. 

Con estos antecedentes el equipo sueco realizó en 2012 y 2013 el 
primer ensayo clínico de trasplante de útero en un grupo de nueve mu- 
Jeres cuyas donantes mayoritariamente fueron sus madres. Después de 6 
meses, siete úteros permanecieron viables con la menstruación regular 


86 


GÉNERO Y TECNOLOGÍAS DE REPRODUCCIÓN ASISTIDA 





(Bránnstróm, et al., 2014). Pero hasta ese momento se trataba sólo de una 
promesa, pues el verdadero éxito consistiría en que la técnica pudiera 
traducirse en embarazos normales y el nacimiento de bebés sanos. El 
equipo sueco decidió que había que esperar por lo menos un año antes 
que intentar la transferencia de un embrión al útero trasplantado. 

Finalmente en 2013 una mujer de 35 años que había nacido sin 
útero (con el síndrome MRKHS), recibió el transplante en el hospital 
universitario Sahlgrenska en Gotemburgo, el útero le fue donado por 
una mujer de 61 años de edad. Mediante la técnica de fertilización in 
vitro realizada a ella y su pareja, se obtuvieron embriones que fueron 
mantenidos a bajas temperaturas. 

La técnica operatoria fue un éxito, pues tanto la donadora como la 
receptora tuvieron recuperaciones sin incidentes. La primera prueba de 
funcionamiento normal fue la aparición de la primera menstruación en 
la receptora 43 días después de realizado el trasplante, lo cual continuó 
de manera regular por intervalos promedio de 32 días. Como se sabe, 
una de las principales complicaciones en un trasplante es el rechazo y 
en este caso hubo dos episodios los cuales fueron controlados con la 
administración de sustancias inmunodepresoras. 

Un año después del trasplante, recibió la transferencia de uno de 
los embriones criopreservados la cual resultó en un embarazo el cual 
transcurrió dentro de parámetros normales (evaluado por el crecimiento 
fetal y flujo sanguíneo), aunque con un nuevo episodio de rechazo que 
fue controlado. 

Después de 31 semanas y 5 días de gestación se decidió realizar 
una Operación cesárea pues la madre fue diagnosticada con preclampsia 
(una condición que se acompaña de hipertensión) y signos de estrés en 
el bebé, el cual nació con un peso de 1.775 gramos (bajo, pero consi- 
derado normal de acuerdo a la edad gestacional) y un índice de APGAR 
(que muestra el estado del bebé en los primeros minutos después del 
nacimiento) muy alto, entre 9 y 10 puntos. 

Hemos explicado con algún detalle estos datos que aparecieron 
publicados en febrero de 2015 en la revista Lancet, por tratarse de un 
acontecimiento histórico, el primer reporte de un nacimiento exitoso 
luego de un transplante uterino (Bránnstróm, et al., 2015), pero ade- 
más para argumentar que desde nuestro punto de vista, el embarazo 
no estuvo exento de problemas y hay que actuar con mucha prudencia 
pues hay un camino todavía largo que recorrer antes de convertirlo en 
una práctica generalizada. 
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Podemos preguntar por qué los trasplantes de corazón, riñón o 
hígado —para citar algunos ejemplos- son ya parte de la práctica médica 
convencional en casi todos los países del mundo incluyendo México, 
mientras que los trasplantes de útero no. La respuesta es que el útero es 
un órgano muy complejo y el proceso reproductivo es también de una 
gran complejidad pues involucra en este caso a la donadora, la madre 
y quien nace por esta técnica, cuyo bienestar no puede limitarse sólo a 
una evaluación de corto plazo. 

A partir de lo anterior, se ha extendido la investigación en este 
campo. En septiembre de 2015 se difundió la noticia sobre la aproba- 
ción para realizar trasplantes de útero en el Reino Unido luego que una 
comisión de ética del Imperial College de Londres diera luz verde para 
realizar este procedimiento quirúrgico. Se estima que para finales de 
2018 se anuncien los primeros nacimientos. Hasta hoy han nacido 11 
bebés, siete de los cuales nacieron en Suecia. 

Para algunos autores, el trasplante de útero es hoy un método 
experimental que puede convertirse en una modalidad de tratamiento 
aceptada para mujeres con infertilidad absoluta por factor uterino, 
pues la única alternativa legal para que estas mujeres sean madres es 
la adopción, que es aceptada por la mayoría de las sociedades y países 
del mundo, pero en ella no existe vínculo genético. También el alquiler 
de úteros que está en el centro de innumerables controversias médicas, 
éticas, legales, religiosas y sociales en gran parte del mundo. El trasplan- 
te uterino tiene diversas implicaciones éticas, pues las donantes vivas, 
las receptoras, las parejas y los niños no nacidos deben incorporarse al 
análisis de los riesgos y beneficios éticos de este trasplante. 

En el caso de las donantes la obtención del útero lleva más tiempo 
que en una histerectomía convencional debido a la preparación de las 
arterias y venas uterinas y representan un mayor riesgo operatorio y de 
complicaciones quirúrgicas. Por otra parte, especialistas de la Univer- 
sidad de Baylor, han advertido que esta técnica conlleva riesgos para 
la receptora relacionados con cirugías múltiples e inmunosupresión, 
no obstante hay estudios que han demostrado que las mujeres ven la 
infertilidad como un elemento angustiante en sus vidas, lo que para 
ellas justifica asumir los riesgos (Testa y Johannesson, 2017). Todos los 
destinatarios potenciales deben ser informados sobre otros problemas 
éticos como el rechazo de órganos, la infección, los efectos secundarios 
de los medicamentos, la fertilización insatisfactoria y las diferentes com- 
plicaciones durante el embarazo. Los partos después del trasplante de 
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útero son fructíferos, pero el riesgo de parto prematuro y la inmadurez 
de los recién nacidos tampoco puede subestimarse (Chmel, et al., 2017). 

Algunas críticas desde el feminismo señalan que la elección de 
las mujeres y la autonomía corporal, particularmente en relación con 
la reproducción y los órganos reproductivos, son valores feministas 
centrales que están constantemente bajo acoso y deben ser defendidos. 
El trasplante de útero apoya la norma social del embarazo como algo 
fundamental para ser mujer. Situar la experiencia del embarazo como 
una necesidad que justifica múltiples riesgos refuerza las narrativas 
existentes acerca de la condición de mujer restringida por la biología. 
Aunque enmedio de estas críticas se reconoce que hay otras posiciones 
feministas que apoyan el trasplante de útero, argumentando que permite 
que las mujeres trans, se incluyan en una experiencia que, para algunos, 
es fundamental para la feminidad y su definición (Pearl, 2018). 

Al respecto Amil Alghrani se pregunta si las personas “transgénero, 
no binarias y otros géneros” pueden también hacer valer un derecho a 
la gestación bajo el concepto de libertad procreativa y asume que estas 
personas tienen las mismas libertades procreativas que los individuos 
que no están en esa condición. Las mujeres transgénero pueden buscar 
el transplante uterino como una forma de expresar y consolidar tanto 
la maternidad como la identidad femenina, es decir, una identidad 
parental que se alinea con la identidad de género y, por lo tanto, el 
trasplante tiene el potencial de realinear la capacidad reproductiva. 
(Alghrani, 2018). 

Desde el ángulo de la bioética, esta capacidad y libertad reproducti- 
va podría hipotéticamente extenderse incluso a los hombres, pues como 
señala John A. Robertson: “si se otorga una alta prioridad a permitir 
que las personas tengan y desarrollen sus propios descendencia; si se 
ha establecido la seguridad y eficacia; y no hay otra alternativa para 
tener descendencia genética, podría surgir un caso raro de embarazo 
masculino como un aspecto de libertad procreativa” (Robertson, 2017). 


Reflexiones y Debates Feministas 
El 25 de julio de 2018 se celebraron los 40 años del nacimiento de 
Louise Brown, la primera persona nacida mediante fertilización in v:- 


tro. Desde entonces, el avance y perfeccionamiento de las TRA ha sido 
incesante, tanto en el conocimiento de los aspectos biológicos de la re- 
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producción humana, como en el surgimiento de nuevas técnicas y líneas 
de investigación que han incrementado las opciones para enfrentar la 
infertilidad atendiendo a sus causas orgánicas específicas. Estos ade- 
lantos han estimulado la reflexión y el debate sobre los posibles efectos 
adversos de estas tecnologías sobre las mujeres, pero también, acerca 
de las oportunidades que traen consigo en términos de una mayor au- 
tonomía reproductiva y la presencia de elementos que apuntan hacia 
nuevas formas de organización social. Estas dos posturas han generado 
un debate permanente en diversos sectores que se han extendido en lo 
que va del siglo XXI. 

Desde el siglo pasado surgieron diversas críticas feministas argu- 
mentando que estas tecnologías reforzaban el control de una sociedad 
patriarcal, porque a través de ellas se perpetúan ideas y prejuicios acerca 
de cómo deben ser y vivir las mujeres desde un punto de vista masculi- 
no. Algunas autoras (Arditti et al, 1984), (Rothman, 1987), (Spallone y 
Steinberg, 1987), han sostenido que las TRA se han desarrollado por la 
envidia de los hombres al poder reproductivo de las mujeres y el deseo 
de apropiárselo y controlarlo. También, rechazaban el surgimiento de 
un sistema de valores hacia la mercantilización de la vida, ya que algunas 
partes del cuerpo podían comerciarse. Han advertido además sobre el 
riego eugenésico, pues la descendencia por esta vía es suceptible a tener 
cualidades elegidas, lo que puede estimular y fomentar en muchos casos 
el racismo y la discriminación (Blazquez, 2008). 

En esta dirección, algunas autoras entienden a las TRA como la ex- 
presión de una relación de poder asimétrica y represiva contra las mujeres 
que tiene sustento en instituciones sociales, mediante la naturalización 
de los modelos empleados en las ciencias de la vida (Longino, 1996). 

Estas estructuras sociales, explican otras investigadoras feministas, 
equiparan ser mujer con ser madre y las TRA suponen el intento tecno- 
lógico de conseguir mujeres “auténticas” o “verdaderas” ya que desde 
esta perspectiva sólo podrían serlo si son madres. Estas tecnologías, 
añaden, refuerzan los roles sociales que deben cumplir mujeres y hom- 
bres. Se trata de un “biopoder”, que busca producir cuerpos dóciles y 
fragmentados. “Es una tecnología que vigila, controla, intensifica el ren- 
dimiento, multiplica las capacidades y la utilidad de los seres humanos 
(su reproducción) pero especialmente de las mujeres” (Pérez-Sedeño y 
Sánchez, 2014). 

Un ejemplo que parecería reforzar las posiciones anteriores, se 
refiere al estatus marital en las TRA. Esto se expresa a través de leyes que 
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regulan las condiciones en las que algunas de las nuevas modalidades 
reproductivas (como la donación de óvulos, espermatozoides, embriones 
o el alquiler de útero) habrán de emplearse.! Algunas naciones limitan 
la utilización de estas tecnologías solamente para parejas casadas. Estas 
regulaciones serían compatibles con un mecanismo que pretende re- 
ducir la reproducción al ámbito de la pareja tradicional heterosexual y, 
en otros territorios, al precepto de que el único espacio legítimo para 
la procreación es el matrimonio. 

Pero más allá de la posible intervención de estos sistemas de con- 
trol, es importante dirigir la mirada a otras dimensiones. Siguiendo el 
ejemplo anterior, la preservación de la pareja tradicional en las TRA no 
parece ser la única realidad. Hay regulaciones en no pocos países en los 
que está permitido el acceso a las TRA en parejas que, aunque no estén 
unidas por matrimonio, mantienen una relación estable. 

Es importante llamar la atención también, sobre sociedades en 
las que se autoriza el empleo de las TRA en mujeres solas o parejas 
homosexuales (Flores y Blazquez, 2012). Lo anterior muestra que estas 
tecnologías no sólo buscan perpetuar un modelo, pues aunque ese fuera 
su propósito, un resultado inesperado hace posible la emergencia de 
otras realidades que identifican en las TRA espacios por los que es posible 
transitar y ejercer una opción reproductiva que antes no existía. Esto 
muestra una nueva realidad en la que se rebasa el marco de la pareja 
tradicional heterosexual para dotar de una base reproductiva, por una 
parte, a la individualidad (mujeres y hombres solos que desean tener 
hijos) y, por otra parte, a la diversidad sexual, con lo que se ensanchan 
los caminos que apuntan a la modificación de las formas de organiza- 
ción familiar. 

Otro ejemplo es el de la donación de material genético. Se trata 
de un tema muy sensible a la sociedad pues involucra la identidad o 
herencia genética entre madres, padres y sus descendientes; pero tam- 
bién porque implica la participación de una tercera persona ajena a la 
pareja tradicional. La donación de gametos es un hecho frecuente en 
los protocolos de las tecnologías descritas. Se estima que la donación 
de óvulos o espermatozoides involucra por lo menos un tercio de los 
procesos de reproducción asistida en el mundo (Fasouliotis, y Schenker, 
1999). En la actualidad, la consanguinidad, tan importante histórica- 
mente en la estructuración de las sociedades, ha sido rebasada por la 


1 Para mayor información, consultar: IFFS Surveillance 04. Fertility and Sterility 81 (5 Suppl. 4), 2004. 
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identidad genética, es decir, se ha pasado de la idea de “la misma sangre” 
a la de “los mismos genes” y actualmente la mayoría de las naciones 
permiten tanto la donación de óvulos como de espermatozoides. Lo 
anterior, además de que confirma un efecto colateral de las TRA ya seña- 
lado sobre la modificación del número de participantes en los proceso 
reproductivos, muestra que a nivel mundial predomina la aceptación 
hacia las aportaciones genéticas de origen distinto a la persona o a la 
pareja reproductiva. 

La individualidad reproductiva y la diversidad sexual son, sin duda, 
elementos que ponen al descubierto beneficios potenciales de las TRA y 
confrontan las argumentaciones que sólo ven la mano del patriarcado 
para el control del cuerpo de las mujeres como guía en el desarrollo de 
estas tecnologías. Como lo han descrito Bodri y sus colaboradores, el 
parlamento del Reino Unido votó para eliminar la polémica exigencia 
de “necesidad de un padre” de la Ley de Fertilización Humana y Em- 
briología (HFEA) y en su lugar se optó por la “paternidad de apoyo”. Lo 
anterior sumado a una legislación que otorga los derechos de asociación 
civil y matrimonio a parejas del mismo sexo, proporcionó la base para 
un aumento repentino en las opciones de tratamiento de fertilidad para 
mujeres solteras y lesbianas. Estos derechos, que ahora tienen estatus 
legal en el Reino Unido, encontraron eco de las pautas de tratamiento 
profesional en algunos países europeos y en Estados Unidos, lo cual se 
ha traducido también en un cambio de actitudes sociales hacia estas 
opciones. Las TRA cada vez son más empleadas por parejas del mismo 
sexo, como lo muestra el estudio retrospectivo de 6 años realizado en 
The London Women's Clinic, un centro privado regulado por la HFEA 
del Reino Unido, el cual incluyó a 121 parejas de lesbianas que se so- 
metieron a un tratamiento de FIV con maternidad compartida. Debido 
a las regulaciones nacionales, este tipo de maternidad compartida no 
está permitida en muchos países como Francia, donde los participantes 
deben tener un diagnóstico claro de infertilidad para recibir el trata- 
miento. Sin embargo, se practica en Europa en el Reino Unido, España 
y Bélgica dentro del marco regulatorio. (Bodri, el al., 2018). 

Algunos estudios realizados en Bélgica, muestran las característi- 
cas de las parejas lesbianas que acuden a las clínicas de fertilidad. En 
estas Investigaciones se recopilaron datos sobre 95 parejas de lesbianas 
que solicitaron inseminación proveniente de donante. La mayoría es- 
taban bien integradas en un entorno social (familia, amigos y trabajo). 
Tendían a ser abiertas sobre su homosexualidad y la mayoría de las 
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parejas consideraban que el ambiente social era tolerante hacia su 
orientación homosexual. Las parejas que consideraron que la técnica 
era la mejor solución, piensan que la ausencia de un padre era un pro- 
blema menor para el niño y deseaban no tener ninguna información 
sobre el donante. Aproximadamente la mitad de las parejas conside- 
raban a su familia como una unidad de dos madres. Para otras parejas, 
la unidad familiar consistía de una madre y su pareja que compartían la 
responsabilidad de los padres por el niño por igual.? Lo anterior es un 
claro ejemplo de cómo las TRA pueden contribuir a la transformación 
de las formas de asociación reproductiva, la organización familiar y, 
por ende, de la estructura social. 


Conclusión 


Las tecnologías de reproducción asistida son una realidad en las so- 
ciedades contemporáneas. La investigación científica y tecnológica ha 
permitido el desarrollo de este campo del conocimiento que en este 
siglo ha adquirido una mayor velocidad en relación con etapas previas. 
Estas técnicas cumplen su función de enfrentar con éxito la infertili- 
dad y encierran riesgos contra las mujeres. Pero el análisis de las TRA 
no puede quedarse en la contemplación de las amenazas y controles 
de una sociedad patriarcal por medio de estas técnicas. Al expresarse 
los efectos colaterales de estos métodos, aparecen objetivamente con- 
diciones nuevas que abren caminos a los derechos reproductivos de las 
personas. En el caso de las modalidades examinadas en este trabajo 
mediante los trasplantes de tejido ovárico y útero se expresa el derecho 
de las mujeres a decidir cuándo embarazarse al margen de los tiempos 
reproductivos convencionales, cómo postergar la menopausia y lograr 
una mejor calidad de vida. Las TRA rompen con las formas tradicionales 
de asociación reprodutiva limitada a la pareja heterosexual y permiten 
extender el derecho a la reproducción biológica (e incluso genética) a 
las personas ubicadas en la amplia gama de la diversidad sexual, lo que 
apunta hacia novedosas formas de familia que, como hemos señalado 
en trabajos previos (Flores y Blazquez, 2005) potencialmente estarían 
en la base de nuevas formas de organización social. 


2 https://www.bionews.org.uk/page_138711 
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Introducción 


pe al sexo y género en el análisis de las investigaciones sobre tec- 
nologías de información y comunicación (TIC), permite visibilizar que 
la relación de las mujeres con la tecnología forma parte de las moviliza- 
ciones feministas; que las tecnologías son un producto social que incluye 
el orden y relaciones de género en que se inscriben; y que las TIC han 
tenido por lo menos dos momentos: uno analógico con tecnologías que 
posibilitaban solo una forma de comunicación (escrita, oral o visual); y 
la digital que posibilita la comunicación multimedia. 

En cada uno de estos puntos, la presencia vindicativa del femi- 
nismo ha estado presente, ya sea como un movimiento que utiliza los 
medios a su alcance para difundir sus propuestas, o visibilizando tanto 
la presencia de las mujeres en el uso y apropiación tecnológica como 
sus aportaciones al campo de las TIC. 

La intersección entre estos tres temas, permite observar que el 
desarrollo de tecnologías distingue las etapas de la vida social, cuya 
conformación, evolución y tránsito está acompañada de un proceso de 
invisibilización, exclusión y opresión de las mujeres gestado a partir de 
una cosmovisión en la que fueron omitidas y relegadas a funciones re- 
productivas que no se reconocen socialmente como desarrolladoras de 
tecnología, frente a los hombres que se erigieron como los creadores 
de la cultura y de la civilización. 

Laura Tremosa (1986) señala que lo que hoy convenimos en llamar 
desafío tecnológico no representa una situación nueva, sino una sucesión 
de etapas con cambios económicos y políticos mediados por diversas 
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tecnologías que, en el caso de las mujeres implica la marginación en el 
uso y disfrute de las innovaciones, su invisibilización como productoras 
de tecnología, o su poder “marginal”. 

El desarrollo de sistemas de comunicación en términos de informa- 
ción y de transporte permitió la expansión colonial y mercantil de las 
potencias europeas (Alva de la Selva, 2004; Mattelart, 2006), así como el 
surgimiento de una cultura de masas con capacidad de dirección y en- 
samble ideológico de las sociedades y en la que se renueva el paradigma 
patriarcal que organiza las relaciones inter e intragenéricas, así como 
la participación de las mujeres en las capas productivas de la sociedad. 

Lo que hoy se denomina como TIC representan la evolución de 
dispositivos para la difusión, almacenamiento y uso de la información en 
la comunicación interpersonal y social. Así, la primera gran revolución 
de la comunicación es la invención del alfabeto durante las sociedades 
agrarias; seguida de la prensa en las incipientes sociedades mercantilis- 
tas; así como el cine, la radio, la televisión, y los videoclubes fueron re- 
voluciones de las décadas de 1910, 1930, 1950 y 1980, respectivamente. 

Durante la última década del siglo XX y los primeros años del 
presente siglo, hemos presenciado el impacto de las TIC en la organi- 
zación social a través de la revolución telemática,! que tuvo como ejes el 
desarrollo e inclusión del Internet y la informática en actividades so- 
ciales, personales, políticas y económicas. Las TIC llevaron a lo que se 
denominó como sociedad de la información y del conocimiento. De todas las 
características con las que se describe a la sociedad de la Información, 
la más significativa es que nunca antes se había tenido una sociedad tan 
relacionada ni tan articulada alrededor de las tecnologías como hoy en 
día; y que la incorporación de las TIC a la vida social se realiza sobre las 
exclusiones ya existentes por diversas condiciones: de género, de clase, 
étnica y de nacionalidad, por citar algunas. Internet es el vehículo a 
través del cual no sólo fluye la información, sino que tiende a redefinir 
el espacio público por ser un medio de comunicación personal, grupal 
y de masas, a la vez que un espacio social. 

Los usos de las TIC, así como la discusión teórica sobre el análisis 
de la relación entre género y tecnología han estado presentes en el 
feminismo. Por ejemplo, la imprenta es una TIC analógica que ha sido 
parte fundamental del movimiento feminista. En Latinoamérica y el 


l La revolución telemática alude a la transformación digital de los procesos de comunicación de 
masas e interpersonales basados en la informática. 
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Caribe existe una historia sobre el uso feminista de la imprenta y la 
producción de revistas para vindicar a las mujeres a través de la crítica 
a los contenidos estereotipados de la prensa femenina o al crear medios 
feministas para la difusión de ideas libertarias como la educación sexual, 
el derecho al sufragio y a la educación, por citar dos vetas. 

En lo que concierne a la discusión teórica sobre género y tecnología, 
las teorías feministas sobre los efectos de la tecnología en la vida de las 
mujeres forman parte de las discusiones sobre el patriarcado como for- 
ma de organización social; se desarrollan en el contexto de la sociedad 
industrial y sus críticas; conforman un cuerpo de explicaciones sobre 
la condición de desigualdad de las mujeres en las relaciones de poder. 
De acuerdo con Núria Vergés Bosch (2013), las teorías feministas de la 
tecnología (TFT) pueden sintetizarse de acuerdo con la siguiente tabla: 


Tabla 1. Teorías Feministas de la Tecnología 





























Relación A 
Feminismos Tecnología Género- Actitud a 
z y años 
Tecnología 
Radical Neutral Tecno Optimista Firestone, 
Libertarias Biotecnología 1970 
Liberales Neutral Tecno Optimista Trescott, 
Laboral 1979 
Radical No neutral Género Pesimista Trescott, 
Culturales Biotecnología 1979 
Militar. 
Socialistas No neutral Género Pesimista Cockburn 
Laboral 
Ciborg- No neutral Mutuamente Moderado Haraway 
feministas Biotecnología constitutiva Optimista /1985, 1991) 
Ciber Neutral TIC Tecno Optimismo Plant, 1997 
feministas moderado 
No Neutral Mutuamente Moderado Sollfrank, 
TIC constitutiva Optimismo 1999 
Post- No Neutral Mutuamente Moderado Gajjala, 1999; 
colonialistas TIC constitutiva Optimismo Galpin, 2002 
Laboral 
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Relación NA 
Feminismos Tecnología Género- Actitud A 
Tecnología o 
Ss 
Tecnofeministas No neutral Mutuamente Moderado Wajeman, 
Laboral constitutiva Optimismo 2004 y 2007 
TIC 
Queer No Neutral Mutuamente Moderado Halberstam, 
Feministas ME Constitutiva Optimismo 1991; 
Biotecnología Landstrom, 
2007. 




















Fuente: Núria Vergés Bosch (2013: 8-9) 


Una clave feminista para entender las TIC es que la tecnología tiene 
un orden de género. Por ser un producto social, “las revoluciones tecno- 
lógicas no crean sociedades nuevas, sino que cambian los términos en que 
se producen las relaciones sociales, políticas y económicas” (Wajcman, 
2006: 19). Por ello, todos los artefactos tecnológicos están conformados 
por relaciones sociales, significados atribuidos e identidades de género. 

La innovación de género en el conocimiento de las TIC produce 
explicaciones que visibilizan la presencia, aportaciones y relaciones de 
las mujeres con las tecnologías, como consumidoras, usuarias y produc- 
toras. Reconocer que las tecnologías son producto de las sociedades y 
su orden de género permite analizar: los estereotipos sobre la relación 
de las mujeres con la tecnología; las aportaciones de las mujeres a la 
tecnología; los usos que hacen las mujeres de las tecnologías; y las tec- 
nologías como soportes y medios de vindicaciones feministas. En este 
apartado se presentan casos relacionados con los usos que hacen las 
mujeres de las TIC y las TIC como medio de vindicaciones. 


Las TIC, Beijing y el activismo a favor de las mujeres 
y el desarrollo humano 


El impacto de las TIC en las mujeres se evidenció por primera vez durante 
el proceso preparatorio de la Cuarta Conferencia Mundial de Mujeres 
que tuvo lugar en Beijing en 1995; donde el trabajo de información y 
diseminación para estimular a las mujeres del mundo a participar, fue 
realizado a través del correo electrónico, una herramienta que muchas 
personas estaban aprendiendo a utilizar. 
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El Comité Organizador Chino anunció sorpresivamente, en marzo 
de 1995, que el Foro de las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) 
de Mujeres cambiaba su sede del centro de Beijing a un sitio ubicado 
a 64 kilómetros, en Huairou. Ante eso, el Centro Internacional de la 
Tribuna de la Mujer envió una alerta urgente a WOMENET, una red por 
fax compuesta por 28 redes de medios de comunicación de mujeres de 
todo el mundo surgida después de un taller de medios de comunica- 
ción de mujeres realizado en Barbados en 1991. Cada red de medios 
de comunicación de mujeres envió el mensaje por fax a su propia red 
en Cada región del mundo y rápidamente, decenas de miles de firmas 
fueron enviadas en señal de protesta a las Naciones Unidas y al Comité 
Organizador Chino en Beijing. Aunque esta acción no hizo que los 
anfitriones chinos cambiaran de parecer, mostró cuán rápida y eficaz- 
mente las mujeres podrían contactarse y apoyarse entre sí en tiempos 
de crisis, lo que constituyó un momento de fortalecimiento para las mu- 
jeres a escala internacional, por medio de estas tecnologías emergentes 
(Cabrera-Balleza, 2006). Lo estipulado en la sección Mujeres y Medios de 
Comunicación de la Plataforma de Beijing (1995) con respecto a las TIC se 
limitó a la necesidad de mejorar las habilidades, los conocimientos y el 
acceso de las mujeres a las tecnologías de la información. A partir de 
Beijing, se dio un giro en la defensa de la mujer en los aspectos rela- 
cionados con la comunicación y las TIC, pues del discurso centrado en 
las imágenes negativas y estereotipadas de las mujeres en los medios 
de comunicación, se introduce el concepto de las mujeres como parti- 
cipantes claves en el campo de los medios de comunicación y las TIC, 
tanto a escala tecnológica como en la elaboración de políticas. Aunado 
a lo anterior, en diferentes organismos internacionales se comenzó a 
estudiar y discutir sobre las relaciones entre género, ciencia y tecnolo- 
gía y desarrollo; se desveló la existencia de importantes diferencias de 
género en los niveles de acceso, control y beneficios obtenidos de una 
amplia gama de desarrollos tecnológicos, incluidas las TIC. 

De acuerdo con Anita Gurumurthy, (2004) la discusión interna- 
cional sobre la relación género y TIC inició en la década de 1990. Los 
temas recurrentes eran tres: “el acceso equitativo de mujeres y organi- 
zaciones de mujeres a los medios de expresión pública; el acceso de las 
mujeres a carreras profesionales, y a puestos de toma de decisiones que 
tradicionalmente han sido de dominio masculino, y las imágenes de las 
mujeres que refuerzan y cambian estereotipos”. Desde la creación de la 
Oficina de Redes de Mujeres de la Asociación para el Progreso de las 
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Comunicaciones (APC) en 1992 y del Programa de Apoyo a las Redes de 
Mujeres de la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones (APC 
WNSP), creado en 1993 con el objetivo de movilizar a las mujeres del Sur 
a través del correo electrónico, así como para el desarrollo de estrategias 
de información, la estrategia internacional focalizó sus esfuerzos en la 
discusión de las problemáticas de género en relación con el acceso y uso 
de las TIC; el diseño de estrategias de información y defensa pública; 
y la capacitación a organizaciones no gubernamentales sobre el uso de 
las TIC (correo electrónico y sitios de Internet). 

En el contexto de vaivén tecnológico descrito, en 1993 surgió en 
México La Neta, una iniciativa de la Asociación para el Progreso por 
la Comunicación (APC), dentro del Programa Internacional de Apoyo 
a las Redes de Mujeres. Así, se encargó de capacitar y proveer servicios 
digitales (correo electrónico y hospedaje en la página) a ONG y aso- 
ciaciones civiles de mujeres. Reconociendo la brecha digital existente 
entre países y entre géneros, La Neta se dio a la tarea de desmitificar 
las (entonces) nuevas tecnologías como algo masculino, así como de 
capacitar a las ONG en el uso del correo electrónico, foros de discusión, 
creación de grupos en red y uso de las páginas web para el activismo y 
el lobby (Smith, 1997). 

A través de LaNeta y ModemMujer? se estableció un novedoso canal 
de comunicación en la IV Conferencia Internacional de la Mujer. Mo- 
demMujer hizo su debut, 1995 al proveer de cobertura total en español 
lo ocurrido en la Conferencia. En el Centro de Comunicación de APC se 
enviaban diariamente reportes y comentarios a ModemMujer en México, 
quienes lo replicaban a través de boletines diarios enviados por fax, pe- 
riódicos locales, grupos radiales y comunitarios, con retroalimentación 
diaria. ModemMujer tenía entonces contacto con un aproximado de 400 
ONG de mujeres, activistas y académicas en Latinoamérica. “A pesar de 
la distancia geográfica entre mujeres y la naturaleza impersonal de los 
intercambios vía internet, ModemMujer se empeñó en crear un espacio 
seguro, íntimo, afectivo y personal para mujeres que explora lo que 
Internet les ofrece.” (Smith, 1997). 

Otro evento digital pionero ocurrió el 28 de mayo de 1996, Día 
Internacional por la Salud de las Mujeres. La Red por la Salud de las 


2 ONG mexicana dedicada a la capacitación digital a ONG feministas y al fortalecimiento de redes 
feministas 
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Mujeres3 en México, realizó un "Tribunal por la Defensa de la Salud 
Reproductiva de las Mujeres. Fue la primera vez en la historia de Mé- 
xico que las mujeres presentaban cargos ante el Estado mexicano y su 
sistema de salud ante un jurado de expertos en derechos humanos y 
salud reproductiva, en un auditorio abarrotado y con transmisión a toda 
América Latina a través del sistema de APC. 

Así, el periodo de Beijing (1993-1995), iniciado en 1993 con las re- 
uniones preparativas y la formación de redes y grupos de mujeres, marcó 
el inicio de la movilización y activismo en red en México a través del 
uso de las TIC, y como una forma de interacción, organización y presión 
política. Los nodos de APC fueron puntos neurálgicos para la asesoría, 
capacitación y apoyo en el uso de las TIC para las ONG de mujeres. 


Alfabetización digital y género en México 


En las discusiones internacionales y regionales sobre el impacto de las 
TIC participaron sociedad civil, organizaciones internacionales, go- 
biernos, y empresarios desarrolladores de tecnología. La búsqueda de 
estrategias para favorecer la igualdad de las mujeres en el acceso, uso 
y apropiación de las TIC, dio origen a desarrollos teóricos en torno a la 
brecha digital de género. 

La brecha digital es el conjunto de desigualdades en relación con el 
proceso de convergencia tecnológica y los cambios sociales, organizativos 
y culturales que lo acompañan. Incluye: el acceso a TIC, el analfabetismo 
tecnológico e informático, así como el nivel de apropiación. La brecha 
digital de género es la intersección de diversos ámbitos de desigualdad 
entre hombres y mujeres en relación con el uso y apropiación de TIC, 
como son: 


— La cualificación y conocimiento especializado que requiere el 
manejo de las TIC. 

— Acceso a la formación, la experiencia y los puestos de poder 
en el manejo de TIC. 


3 ONG feminista mexicana que agrupaba a más de 30 ONG para contribuir al mejoramiento de la 
calidad de vida y a la transformación de políticas públicas que permitan lograr el pleno desarrollo 
de los derechos sexuales y reproductivos; e influir en las políticas de población, salud, derechos 
sexuales y reproductivos. 


103 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





— Formas de participación en el consumo y el uso de las TIC, 
las cuales han reafirmado la división sexual del espacio y sus 
actividades. 

— El desarrollo de contenidos que reproducen la ideología sexista. 

— Las barreras idiomáticas en las que prevalece el inglés como 
lengua universal de las TIC. 

— La disponibilidad de tiempo libre que permite cierta inten- 
sidad en el uso de las TIC, con su consiguiente desarrollo de 
habilidades y experiencia. 

— Las ideologías de género que suponen y/o reproducen una 
“tecnofobia” femenina, que limita el acceso, uso y apropiación 
de las TIC. 


Apropiación de TIC y brecha digital de género en la educación 


Las investigaciones sobre la brecha digital de género se han concentrado 
en el campo de la educación. En el caso de México, destacan los estudios 
realizados por Delia Crovi Druetta (2006 y 2009) acerca del acceso, uso 
y apropiación de TIC en estudiantes universitarios. En Iberoamérica, 
destacan los estudios de Cecilia Castaño (2005 y Castaño, et al., 2008) 
sobre la conformación de Indicadores de Género y TIC (SIGTIC),* y sobre 
la presencia de las mujeres en las profesiones, empresas y carreras uni- 
versitarias asociadas a las TIC (Castaño, 2010). Desde diversas latitudes, 
las autoras nos ofrecen por un lado un panorama sobre los estudiantes 
universitarios y, por otro, los indicadores de la brecha digital de género, 
respectivamente. 

A partir de los conceptos aportados por Cecilia Castaño y cols. 
(2008) se realizó una investigación en la comunidad universitaria de dos 
universidades públicas de la zona metropolitana del valle de México: UAM 
Azcapotzalco y FES Acatlán (Gúereca, 2013). Se analizaron cuantitativa- 
mente las carreras afines en ambas IES: Arquitectura, Diseño Gráfico, 
Ingeniería, Derecho, Sociología y Economía. El objetivo era identificar 
el nivel de penetración e influjo de las TIC en la experiencia escolar del 
estudiantado. Se recuperaron los estudios realizados por Delia Crovi 
Druetta (2006 y 2009) acerca del acceso, uso y apropiación de TIC en 


+Tales como info-habilidades, e-acceso, e-experiencia, e-habilidades, e-intensidad, e-comunicación, 
e-ocio, e-administración, e-formación, e-comercio y e-banca. 
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estudiantes universitarios, así como los de Cecilia Castaño (2005) sobre 
la conformación de Indicadores de Género y TIC (SIGTIC) al usar los 
conceptos de info-habilidades, e-acceso, e-experiencia, e-habilidades, 
e-intensidad, e-comunicación, e-información/ocio y e-formación, para 
agruparlas en las siguientes dimensiones: 


e Acceso a TIC: e-acceso, entorno tecnológico. 

+ Alfabetismo tecnológico/informático: e-acceso, e-experiencia, 
e-intensidad, y e-usos (comunicación, información, ocio) que 
permiten identificar usuarios TIC tempranos o avanzados, in- 
termedios y retardados. 

+ Nivel de apropiación: info-habilidades, e-habilidades que dan 
cuenta de la forma en que las personas asimilan y se apropian 
de los beneficios y posibilidades de las TIC. 


Las diferencias de género poseen una sutileza numérica, no hay 
desventajas de más de 10 puntos porcentuales; pero develan la pre- 
valencia del sexismo en el acceso y los usos de las TIC. La comunidad 
estudiantil es usuaria básica en relación con sus info-habilidades, pues 
hacen un uso genérico del equipo de cómputo. En el caso de este estudio, 
la condición de nativos digitales de nuestros encuestados, disminuye 
las diferencias de género en el acceso, uso y apropiación; sin embargo 
el predominio del sexismo al interior de las familias y en los consumos 
limita la igualdad. En esta nueva alfabetización que nos demandan las 
TIC, se encuentra el reto de erradicar imágenes y contenidos sexistas que 
reproducen formas de discriminación de género y pasan inadvertidos 
por las y los jóvenes. 

En relación con el acceso a TIC se encontró que predomina el en- 
torno tecnológico alto en el hogar del estudiantado. No obstante, los 
hombres reportan más dispositivos tecnológicos como son los video- 
juegos (51 frente a 24 percentiles) e impresora (61 a 41 por cada cien). 
También existe un predominio masculino en la posesión de innovaciones 
tecnológicas, como es el caso del Blu Ray, en el que la diferencia entre 
hombres y mujeres fue cercana a los 10 puntos porcentuales. 

El equipamiento informático de los estudiantes también presenta 
varlaciones por género. En tanto las mujeres requieren familias con 
ingresos mensuales de $10,798 a $16,151 para poseer PC y/o laptop 
con internet, los hombres cuentan con este equipamiento en familias 
con ingresos de $5,384 a $10,797. Esta situación es indicador de la 
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prevalencia de formas de sexismo al interior de las familias, a partir de 
preferencias para la formación de los hombres sobre las mujeres, así 
como asociar ciertas tecnologías con las prácticas masculinas (video- 
juegos, automóviles, computadoras, equipos de sonido y video) bajo 
la creencia en la incapacidad de las mujeres para manejarlas y usarlas 
para su vida personal, social y laboral. Esto se aprecia más en el caso 
de la FES-A. (Gúereca, 2013) 

Aquí nos encontramos ante una dimensión cultural e institucional, 
fuertemente vinculada al orden de género y que se convierte en una 
barrera informal para el acceso igualitario al entorno tecnológico. Esta 
situación se repite en los resultados de otras investigaciones realizadas 
en Europa. 


Esto es una manifestación más de los hábitos patriarcales. Por una parte, las fami- 
lias dan más importancia a la formación tecnológica de los hijos varones frente a 
las hijas, a las que se orienta hacia carreras y profesiones alejadas de la ciencia y 
la tecnología. Por otra parte, las escuelas de ingeniería o informática se esfuerzan 
por atraer más chicas a las aulas, pero no se lleva a cabo el cambio de cultura 
necesario para que no se sientan como intrusas en un ambiente configurado bajo 
el modelo masculino tradicional. Es necesario hacer las cosas de otra manera desde 
la misma escuela primaria. (Castaño, 2006: 220-221) 


Así, aunque el entorno tecnológico de las y los estudiantes sea de 
alta intensidad, las diferencias de género se hacen presentes en las inno- 
vaciones que poseen y en la relación equipamiento-ingresos familiares. 

El alfabetismo tecnológico es un proceso que incluye la experiencia 
e intensidad con que se usan e incorporan las TIC a la vida de las perso- 
nas; y abarca una dimensión técnica y otra concerniente a los usos. En 
esta área se encontró lo siguiente: 


* Los hombres acceden a internet con mayor frecuencia e inten- 
sidad que las mujeres. 

+ En relación con el lugar de acceso, con variaciones de 4 puntos a 
favor de los hombres, estos acceden más desde casa (71%); mien- 
tras que las mujeres usan más los cibercafés (13% frente a 10%). 

e El 50% de los hombres accede diariamente a internet, frente al 
42% de las mujeres. 

+ A mayor tiempo de conexión, menor número de mujeres. Ini- 
cialmente las mujeres reportan, con 4 puntos porcentuales a su 
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favor frente a los hombres, tiempos de conexión de 2 a 5 horas. 
Al aumentar el tiempo de conexión a más de ocho horas, la 
ventaja (de 3 puntos porcentuales) la adquieren los hombres 
frente a las mujeres. (Gúereca, 2013). 


Apropiarse de la tecnología es la incorporación plena de las TIC al 
capital cultural y social de las y los estudiantes. En general, se encontró 
que el nivel de apropiación es bajo, pues está limitado a la extensión de 
actividades personales de comunicación, búsqueda de información para 
tareas escolares. Aunado a ello, el estudiantado reúne las características 
de usuario básico: 


* Copiar o mover archivos, datos e información 

+ Usar fórmulas aritméticas y/o matemáticas simples en hojas de 
cálculo 

+ Elaborar presentaciones gráficas para exposiciones académicas 


Las áreas de formación donde se encontró mayor resistencia al uso 
y apropiación de la informática y las TIC, son Humanidades y Ciencias 
Sociales. 

Las mujeres aventajan a los hombres en el uso de TIC para el de- 
sarrollo escolar: 


e Practican la lectura hipertextual 

+ Usan buscadores de información especializados 

+ Usan más las bibliotecas digitales, la consulta de bases de datos, 
la lectura en línea de libros y la descarga de libros electrónicos 
que los hombres. 


Mientras que los hombres concentran su actividad en el diseño, 
creación y administración de espacios virtuales y de páginas web. (Giie- 
reca, 2013). 


Socialización tecnológica y género 


Uno de los ámbitos que revela la innovación de género en los resulta- 
dos de la investigación, se encuentra en la relación entre el género y 
la socialización tecnológica. Las áreas de análisis que competen a este 
campo son: 
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* Entorno Tecnológico Doméstico 

* Nacimiento digital lúdico (Echeverría, 2013): Juguetes en la 
infancia, primer contacto con internet 

+ Autopercepción de las habilidades digitales: acceso, e-experiencia 

+ Percepción de la relación mujeres-tecnología 

+ Uso social de las TIC 

+ Uso académico de las TIC 


Estas áreas de análisis fueron estudiadas, por medio de un 
cuestionario,5 en la comunidad universitaria de la carrera de Comuni- 
cación, perteneciente a la División de Humanidades de la FES Acatlán 
y que se caracteriza por ser una carrera mixta y en la que suponemos 
existe formación/habilitación en TIC. El objetivo era identificar la relación 
entre la socialización de género y las percepciones y usos de las TIC. En 
relación con el entorno tecnológico doméstico destaca que solo el 14% 
de las mujeres y el 2% de los varones reconocieron los electrodomésticos 
como tecnologías (Gráfica 1). 


Gráfica 1. ¿Qué tecnologías utilizan en tu casa? 





40% 37% 
33% 32% 
30% 29% 28% 
20% 
10% 
0% , dos 
Electrodomésticos Computadora Internet Televisión 
Ml Mujeres Hombres 


Fuente: Elaboración propia. 


En relación con el nacimiento digital destaca que los hombres 
reportan en mayor porcentaje un acercamiento temprano con In- 


5 “Brecha Digital en las universitarias”, en el cual participaron Kalynka Quijano Flores, Sheyla 
Hernández Hinojosa y Andrea Guerrero Cruz. 
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ternet, concentrado en el rango de 8 a 13 años: 83% de los hombres 
frente al 52% de las mujeres que estudian pedagogía; así como 61% 
de los hombres y 50% de las mujeres que estudian comunicación. El 
primer contacto de las mujeres con Internet se concentra en el rango 
de l4 a 19 años: 48% de mujeres y 17% de los hombres que estudian 
pedagogía; frente al 50% de las mujeres y el 39% de los hombres que 
estudian comunicación. En este campo, las mujeres reportan también 
un acceso tardío a los equipos de cómputo e internet: el 83% de los 
hombres frente al 52% de las mujeres usaron por primera vez equipos 
de cómputo e internet entre los 8 y 12 años; mientras que el 17% de 
los hombres y el 48% de las mujeres tuvieron ese uso entre los 14 y 
19 años. 

También se observaron diferencias en la socialización de género, 
pues al preguntarles por los juguetes y juegos de la infancia se aprecia 
que: 76% de las mujeres mencionaron entre sus respuestas muñecas O 
Barbies; sólo una mujer dijo haber jugado con una computadora y una 
más señaló juegos de rol. En los hombres, las respuestas fueron más 
diversas, pero lo consistente es que todos ellos dijeron haber jugado 
con cosas como carros, aviones, herramientas y videojuegos; y ningu- 
no mencionó objetos o juegos de rol estereotipados como femeninos. 
Lo que nos lleva directamente a otra de las preguntas “¿Cuándo eras 
niña/o te limitaban a jugar con juguetes que denominan masculinos/ 
femeninos?” El 88% de ellas respondió simplemente no, frente al 
52% de los hombres. Sin embargo, más de uno, agregó a la respuesta 
frases como: “nunca quise hacerlo”, fno usaba eso” dejando entrever 
el temor o prejuicio al rechazo social que puede provocar el uso de 
Juguetes femenmos. 

Otros estudios (Giiereca, 2017) revelaron que las mujeres se han 
acercado tempranamente (desde la infancia) a las TIC por las siguientes 
razones: 


* Tienen hermanos mayores, con pocos años de diferencia, que 
tuvieron computadoras y compartieron con ellas el uso. 

+ No tuvieron hermanos varones y sus padres las iniciaron en la 
informática. 


El siguiente apartado retoma este hallazgo. 
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Género, TIC y educación a distancia 


Otro ámbito dentro de la educación superior vinculado con las TIC es la 
educación a distancia, que revela la histórica presencia innovadora de las 
mujeres en la academia, como sus promotoras iniciales y como quienes 
hoy conforman la mayoría de la planta docente. De acuerdo con Delia 
Crovi (2006), los orígenes y evolución de la educación a distancia tienen 
una historia paralela al desarrollo de las tecnologías para la comunica- 
ción. Así, los primeros registros de la modalidad están vinculados con 
los medios impresos como el soporte de un sistema educativo. 


El sistema era simple y se había iniciado con bastante éxito en el último cuarto 
del siglo XIX en diversas partes del mundo: el alumno se inscribía al curso de su 
preferencia y, por correo o por medio del viajante (el sistema de paquetería de 
entonces), recibía un libro, una lección, una revista, diagramas, figuras, folletos, 
mapas y las instrucciones acerca de lo que debía hacer. En la tranquilidad de su casa 
y con horarios libres, cumplía con los requerimientos de su asesor a distancia para 
enseguida enviar sus trabajos y otra vez esperar, a vuelta de correo, las respuestas, 
correcciones, indicaciones que le permitirían aprobar ese nivel de enseñanza, para 
pasar al siguiente. (Crovi Druetta 2006: 84) 


Se ha encontrado que los orígenes de la educación a distancia en 
Europa tuvieron lugar en el siglo XIX en Alemania e Inglaterra. Mientras 
que la educación a distancia en América tienen rostro femenino. Anna 
Eliot Ticknor, hija de un pastor académico de Harvard y una escritora, 
fundó en 1873 la Society to Encourage Studies at Home, una organización 
de mujeres que enseñaba a otras mujeres vía correspondencia. Carolina 
Serrano e Irma Muñoz (2008) encuentran que: “Anna Elliot Ticknor 
inició este movimiento desde su hogar en Boston, logrando suscribir 
a más de siete mil mujeres en cursos por correspondencia durante 24 
años.” (Serrano y Muñoz 2008, 2). Los primeros registros de una ex- 
periencia educativa a distancia en México se encuentra en el “Plan de 
Misiones Culturales” desarrollado por la Secretaría de Educación Pública 
durante el gobierno de Plutarco Elías Calles (1924-1928) y consistía 
en educación a través del correo y periódicos; así como la creación del 
Instituto Federal de Capacitación del Magisterio donde se impartían 
cursos por correspondencia. 

La segunda mitad del siglo XX fue un periodo marcado por 
la continua innovación tecnológica que transformó las formas de 
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interacción social. En este contexto surge en 1968 el sistema de Te- 
lesecundaria de Méxicof que amplió la estrategia unidireccional de 
comunicación educativa con el uso de los sistemas satelitales cuando 
en 1994 se crea el Sistema de Televisión Educativa, conocido como 
EDUSAT,7 lo que daría como resultado una modalidad a distancia 
centrada en la televisión. El último lustro del siglo XX representó un 
cambio en los modelos de comunicación unidireccionales que fueron 
remplazados por tecnologías multimedia que permitían el desarrollo 
de comunicaciones sincrónicas y asincrónicas. La aparición de Internet 
en México inició en las universidades que establecieron diversas redes 
de cooperación entre la UNAM, el ITESM, y el Conacyt para el estable- 
cimiento de conexiones de internet. En 1972 se aprobó el Sistema de 
Universidad Abierta, y en 1997 surge la Coordinación de Universidad 
Abierta y Educación a Distancia (CUAED) de la UNAM. Tanto el Sistema 
de Universidad Abierta como el de Educación a Distancia crecieron y 
en marzo de 2009 se creó el Sistema Universidad Abierta y Educación 
a Distancia (SUAyED). 

Un estudio de caso realizado con las profesoras del SUAyED de 
la FES Acatlán (Giiereca, 2017),8 mostró que durante semestre 2016-2 
(febrero-mayo de 2016), el SUAyED de la FES Acatlán tuvo 152 docentes 
en su planta académica, distribuidos de la siguiente forma: 


6 Modelo de educación a distancia que consistió en la transmisión televisiva de “clases” de nivel 
secundaria en el canal 5 de televisión abierta. El modelo se desarrolló durante la década de 1970, 
principalmente en Veracruz, Oaxaca, Puebla, Morelos, Hidalgo, Tlaxcala y el Distrito Federal. 

7 Este sistema surge en 1994 con el lanzamiento del Satélite Morelos II y Solidaridad I. Imple- 
mentado por la SEP para ampliar la Telesecundaria, esta red de televisión educativa formada por 
16 canales: Telesecundaria (Canal 11), TvDocencia (Canal 12), Canal 13, Ingenio TV (Canal 14), 
Canal 15, Espacio Edusat (Canal 16), Telebachillerato (Canal 17), Canal 18, Tele México (Canal 
21), Tv Universidad (Canal 22), Conaculta (Canal 23), Aprende (Canal 24), Canal del Congreso 
(Canal 25), Especiales (Canal 26), Telesecundaria+ (Canal 27) y TV UNAM (Canal 28). Transmite 
contenidos en México, Centroamérica y Estados Unidos. 

8 Este análisis se apoyó en una metodología mixta. La fase cuantitativa consistió en el análisis los 
resultados que arrojó el cuestionario “Radiografía de la profesión académica en la FES Acatlán. 
Género, Trayectorias e Itinerarios académicos en la FES Acatlán: Desafíos ante las Sociedades de la 
Información y el Conocimiento” aplicado en la FES Acatlán a una muestra de 347 y se aplicaron 349 
encuestas, distribuidas de la siguiente manera: Profesorado de Asignatura (PA): 86 mujeres y 111 
hombres; Profesorado de Carrera (PC): 22 mujeres y 32 hombres; Profesorado de Posgrado (PP): 17 
mujeres y 22 hombres de asignatura, y 10 mujeres y 10 hombres de carrera. SUAyED: 22 mujeres y 
17 hombres. Los resultados de esta encuesta se presentaron a modo de radiografía en Sánchez y 
Giereca (2014). La fase cualitativa realizó una entrevista grupal a 10 profesoras del SUAyED. 


111 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





* 140 profesores adscritos al sistema, de los cuales 78 son mujeres 
y 62 hombres. 

* 5 mujeres y 1 hombre de carrera adscritos al Centro de Idiomas 
que imparten en LICEL 

* 6 mujeres adscritas a otras divisiones que imparten en Relaciones 
Internacionales y LICEL. 


Se puede observar que la composición del profesorado del SUAyED 
es mayoritariamente femenina: 58.2% mujeres frente a 41.45% de hom- 
bres. Durante las entrevistas las profesoras del SUAyED describieron los 
retos para la conciliación trabajo-familia/vida personal en el trabajo a 
distancia: la yuxtaposición de actividades; la actualización permanente 
para la habilitación tecnológica; las transiciones generacionales de su 
cohorte en relación con el cuidado de hijas/os y su crianza. 

El género es una categoría analítica que en los casos aquí descritos 
sobre estudiantes de licenciatura y profesoras del sistema de enseñanza 
abierta y a distancia, permitió recuperar la experiencia de las mujeres 
en el uso de las TIC para el activismo y para la profesión académica en 
sistemas abiertos y a distancia. Se puede apreciar que la desigualdad de 
género se modifica. De entrada, los datos parecen mostrar una mixtura 
y paridad en el acceso y uso; pero conforme se focaliza la mirada en 
la experiencia de las mujeres, aparece su presencia innovadora en la 
capacitación, la formación de redes de activistas y la enseñanza a nivel 
superior, medidas por TIC. 


Conclusión 


La enseñanza abierta y a distancia es, desde sus orígenes, un sistema 
que posibilita la presencia de las mujeres como dicentes o docentes. Dos 
siglos después del logro de Anna Eliot por llevar la educación a muje- 
res de diferentes espacios geográficos; hoy la presencia de las mujeres 
en la enseñanza abierta y a distancia, lleva consigo un reto que radica 
en la flexibilidad laboral cuyo aspecto negativo radica en la pérdida de 
derechos laborales y en la informalidad laboral que trae consigo. Para 
las mujeres representa la posibilidad de trabajar desde casa y con ho- 
rarlos flexibles pero, en contextos donde prevalece el orden de género 
tradicional, se convierte en una sobrecarga de actividades que trae 
como consecuenticas: la autolimitación como atisbo tradicional en la 
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subjetividad, los sentimientos de culpa y pérdida de control asociados 
con el desprendimiento de las cargas socioculturales sobre la mater- 
nidad. "lodo lo anterior como efecto de lo que Remedios Zafra (2010) 
denomina como un cuarto propio conectado: es la intersección de lo pú- 
blico, privado y la autogestión del yo, donde confluyen el ciberespacio 
como espacio de concentración, distancia crítica, creatividad y acceso a 
la esfera producción-distribución; el trabajo autogestivo (do it yourself), 
doméstico con su esfera de producción-consumo-afecto; y la subjetividad 
como el ámbito de la autogestión del yo vinculado con las historias de 
los espacios privados, la intimidad y lo doméstico. Así, el teletrabajo 
exige una dedicación exclusiva a actividades mediadas por pantallas, 
acompañadas del aprendizaje autogestivo de la tecnología. La construc- 
ción de un cuarto propio para la creación y el trabajo es un espacio sin 
interrupciones, es un espacio en el que se dedica tiempo a la creación 
y producción. Por ello, la intersección planteada por Remedios Zafra 
forma un entramado de tensiones e innovaciones: las mujeres toman 
lo que tienen en su circunstancia personal y lo transforman, revierten 
y negocian con ellas mismas y su entorno para continuar una carrera 
laboral, estudiar, y si se puede, construir redes para la transformación 
del mundo. 

Aunado a lo anterior, el feminismo es una fuerza social y una fuerza 
intelectual que ha posibilitado que la relación entre las mujeres y las TIC, 
pueda estar basada en: la construcción de una relación no estereotipada, 
la capacitación tecnológica de las mujeres para el activismo, la denuncia 
de contenidos violentos y sexistas, la capacitación para el uso seguro de 
las TIC en las relaciones eróticas, sociales y financieras, el desarrollo de 
contenidos libres de sexismo, así como el acceso a y la producción de in- 
formación. Hoy, las TIC abren la posibilidad de construir conocimientos 
implicados y la difusión de las teorías y propuestas políticas feministas. 
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Introducción 


Ls teorías sociales de los siglos XIX y XX asociaban el progreso o la 
evolución social con el crecimiento económico. Posterior a la segun- 
da guerra mundial, se instauró esa idea de desarrollo vinculada con el 
avance de la ciencia, la tecnología y la participación del capital como ele- 
mentos indispensables tanto para los países que vivieron la destrucción 
derivada de la guerra, como para aquellos clasificados como del “Tercer 
Mundo”. Con ello se dio pauta a considerar el progreso económico como 
la fuente de bienestar social, y con ello el fortalecimiento del modelo 
de desarrollo capitalista neoliberal. Modelo que ha generado procesos 
que incrementan las desigualdades entre la población tanto de países 
desarrollados como emergentes o también llamados subdesarrollados 
(Nazar y Zapata, 2000). A ello, se suman factores de orden social, econó- 
mico, cultural y ambiental, que vulnerabilizan a la población de forma 
diferenciada, en función de clase, etnia, género, raza y edad, entre otras 
categorías sociales y de acuerdo al contexto donde se ubican. 

Amplias discusiones han cuestionado el concepto de Desarrollo 
vinculado al crecimiento económico, y han puesto énfasis en las reper- 
cusiones no sólo sociales, sino también ambientales ante el innegable 
deterioro del medio ambiente causado por los procesos inherentes al 
sistema económico capitalista. Contribuyendo con ello a fenómenos 
como el cambio climático, la contaminación, daños en sistemas ecológi- 
cos importantes y necesarios para la vida, desastres naturales, deterioro 
de la biodiversidad, afectaciones en la seguridad y soberanía alimentaria 
y la salud. 
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Visiones críticas han generado propuestas alternativas sobre la 
concepción del desarrollo que muestran la multidimensionalidad del 
fenómeno, de las desigualdades sociales y la consideración de políticas 
e intervenciones para su superación a partir de las necesidades de las 
y los sujetos desde enfoques humanistas, participativos y equitativos, 
entre estos, los de igualdad en la diversidad, la crítica feminista sobre 
la ideología patriarcal y de género; así como aquellas que enfatizan 
en las necesidades y las capacidades humanas (Max-Neef, el al. 1986); 
el de desarrollo de capacidades y ejercicio de la libertad (Sen, 2000; 
Nussbaum, 2002, 2012; entre otros). 

El concepto de bienestar asociado al desarrollo social propues- 
to por Amartya Sen (2000), lo considera como un estado del ser; un 
conjunto de funcionamientos y capacidades que favorecen la libertad 
para elegir, éste último elemento éticamente central para el desarrollo 
humano. Desde estas aportaciones, la visión del desarrollo se vincula a 
las necesidades básicas y de desarrollo de capacidades, lo cual ha llevado 
a la construcción del enfoque de desarrollo humano. A éste se suma el 
reconocimiento sobre los límites del crecimiento económico, fundamen- 
tado en la sobre explotación y deterioro de los recursos naturales, en la 
reproducción de las desigualdades sociales, el impacto en el deterioro 
ambiental, en los ecosistemas y la injusticia ambiental. 

Es reciente el esfuerzo desde las ciencias sociales de vincular el 
análisis de las desigualdades sociales, las transformaciones ambientales, 
las políticas definidas desde las agencias internacionales y las prácticas 
sociales de apropiación de la naturaleza (Dietz e Isidoro, 2014). Así como 
considerar el significado sociocultural y simbólico, el acceso inequitativo 
a los recursos entre la población, entre los géneros, generaciones y otras 
categorías sociales. Sin embargo la concentración de la riqueza asociada 
al modelo neoliberal y la reproducción de la pobreza no es considerado 
en alternativas para su redistribución, en los programas y proyectos 
gubernamentales, ni de las agencias internacionales de desarrollo. 

Es necesaria la discusión sobre la construcción de procesos de de- 
sarrollo sustentable o sostenible, el uso de enfoques agroecológicos en 
la producción de alimentos y considerar la vulnerabilidad diferenciada 
por género y generación, y otras categorías interseccionales presentes 
en la relación sociedad-ambiente. El discurso de la sustentabilidad y sos- 
tenibilidad que originalmente surge de forma paralela al de desarrollo 
humano, y ante el reconocimiento de que son procesos que no pueden 
desligarse, finalmente se unen para incluir el acceso a la educación, la 
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igualdad entre los géneros, el manejo sostenible de los recursos natu- 
rales, y los derechos humanos, culturales, económicos y ambientales en 
los procesos de desarrollo. 

A partir de estas aportaciones el concepto de desarrollo humano 
sustentable o sostenible se ha ligado a la idea de la conservación am- 
biental y a las necesidades de hombres y mujeres. Con ellos se ha evolu- 
cionado hacia un enfoque de capacidades que culmina en los acuerdos 
de la Organización de las Naciones Unidas, donde se plantea la Agenda 
2030 (y las previas) de Desarrollo Sostenible y las Metas y Objetivos del 
Milenio (ONU, 2015). 

No obstante, no se señalan los mecanismos políticos y económicos 
con las cuales estas metas sean susceptibles de alcanzar, ni tampoco se 
contemplan acciones para la reconstrucción de las masculinidades he- 
gemónicas que reproducen la subordinación de las mujeres. 

Por lo tanto, una verdadera solución tendría que tomar un camino 
distinto a los procesos que han generado el deterioro económico, social 
y ambiental. Esta visión crítica busca poner el foco de atención en ver- 
daderas alternativas y en función de ello se evidencia la necesidad de 
dar voz a hombres y mujeres afectados por estos procesos, no sólo para 
efectuar los diagnósticos de la problemática sino también y fundamen- 
talmente para definir soluciones (Martínez Arellano, 2017). 

Desde las aportaciones de los análisis de la relación del género con 
el ambiente, surgen diversas propuestas como género, medio ambiente y 
desarrollo sustentable que: “permite visibilizar las relaciones desiguales 
entre las mujeres y los varones con el medio ambiente” (Rico, 2016), de 
forma que contribuye al análisis en cuanto a las aspectos ideológicos 
y culturales que favorecen o limitan el acceso y control sobre recursos 
naturales y otros. 

Un importante aporte en la discusión, es el enfoque de la Ecología 
Política de Género (EPG) propuesta por Rocheleau, et al. (2004) donde 
se hace énfasis en los procesos de toma de decisiones en el contexto 
económico, político y social que conforman las políticas y las prácticas 
ambientales, cuestiona la distribución desigual del acceso a los recursos y 
del control de los mismos. Considera al género como una variable crítica 
que conforma el acceso a los recursos y su control al interactuar con la 
clase, raza, casta y cultura, y apunta a consolidar procesos de cambios 
ecológicos. Desde este enfoque se señala la relevancia de identificar 
la forma en que se generan y desarrollan diferentes intereses sobre 
el medio ambiente y el análisis de las experiencias locales en relación 
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con los procesos globales del cambio ambiental y económico; así como 
considerar: el conocimiento dependiente del género; los derechos y 
responsabilidades ambientales dependientes del género; y la política 
ambiental y movimientos sociales surgidos en base a afectaciones dife- 
renciales por género. 

El análisis de los derechos y responsabilidades ambientales depen- 
dientes del género, es un tema destacado por Rocheleau, el al. (1996), y 
ha sido utilizado en múltiples investigaciones con ésta perspectiva. Con 
éste se identifica la existencia de derechos sobre el control y el acceso 
a los recursos ambientales asociados a las asignaciones derivadas del 
sistema sexo/género, lo cual está condicionado por la cultura local, a lo 
que se suman las responsabilidades diferenciadas que hombres y mu- 
jeres deben cumplir para garantizar el mantenimiento y reproducción 
del grupo doméstico, y se asocia a sistemas de herencia de la tierra que 
favorecen a los varones. Estos derechos y responsabilidades sobre los 
recursos productivos (tierra, agua, árboles, animales) o a la calidad del 
entorno ambiental se vinculan con la división genérica del trabajo en 
desigualdad en el ejercicio del poder y toma de decisiones para preservar, 
proteger, cambiar, construir, rehabilitar y restaurar el medio ambiente. 

Destacan también corrientes analíticas desde el ecofeminismo en 
donde se ubican los ecofeminismos clásicos de corte esencialista y espi- 
ritualista, de quienes se destaca su crítica al paradigma occidental del 
desarrollo, la racionalidad científica y la modernidad, en donde señalan 
que el capitalismo patriarcal se fundamenta en la colonización de las 
mujeres, los pueblos y la naturaleza (Shiva, 1989). En contraposición 
al argumento esencialista, otras corrientes ecofeminisatas defienden 
la estrecha vinculación entre las mujeres y la naturaleza asociadas a 
construcciones socio-culturales y a bases materiales históricas concretas 
(Puleo, 2005), en donde a través de la división sexual del trabajo, las 
funciones asignadas a hombres y mujeres, los estereotipos y las posicio- 
nes jerárquicas diferenciadas producen y refuerzan esa relación (Brunet 
y Santamaría, 2016). Lo anterior lleva a visiones críticas que revelan 
cómo el sistema capitalista patriarcal, como lo identifica también Fede- 
rici (2012), quien ubica a las mujeres en la condición y producción del 
bien común, en donde su trabajo es apropiado y explotado de la misma 
forma que los bienes de la naturaleza. 

En el presente capítulo se retoma la visión de la ecología política 
feminista y la crítica a la naturalización y apropiación del trabajo de 
las mujeres en su relación con la naturaleza y en el trabajo de cuidado 
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de la misma y en las estrategias de reproducción que desarrollan al 
interior de sus grupos domésticos. En los trabajos que se presentan se 
analizan las relaciones de género, los saberes y el acceso, uso y control 
que mujeres campesinas e indígenas tienen con respecto a los bienes o 
recursos de la naturaleza. Así como la forma en que desde el interior 
de los grupos domésticos se establecen patrones en la división de ta- 
reas y en la forma en que se toman las decisiones. En función de ello, 
se determinan las prácticas de acceso, uso, propiedad y control de los 
recursos ambientales, el reconocimiento diferenciado del trabajo, de los 
saberes y prácticas, entre otros. 

En el caso de las mujeres rurales en México, se identifica también la 
invisibilización de su participación en el trabajo productivo, considerado 
como “ayuda”, así como sus conocimientos asociados a sus prácticas. 
Las asignaciones genéricas de las mujeres generalmente las ubica en el 
ámbito del trabajo reproductivo, mismo que es visto como “natural”, 
y por tanto exento de valor económico y social. En tanto los hombres 
son reconocidos en su función de proveedores, vinculados con la esfera 
productiva, con acceso al prestigio y al control en la toma de decisiones, 
y como poseedores exclusivos de conocimientos especializados asociados 
al manejo de los ecosistemas productivos. Lo anterior deriva en des- 
igualdades y aún fortalece la posición de desventaja y subordinación de 
las mujeres en diversos contextos rurales. 

A través del análisis de género y ambiente desde las visiones críticas 
antes citadas, es posible generar conocimiento para identificar alterna- 
tivas para la construcción de relaciones sociales orientadas tanto hacia 
la igualdad entre hombres y mujeres, como a la relación armoniosa de 
hombres y mujeres con la naturaleza. Para ello se recurre a herramientas 
teóricas y metodológicas que permitan entender las funciones diferen- 
ciales de hombres y mujeres en la gestión de la biodiversidad, así como 
de las formas en que enfrentan la pobreza, y en el caso particular de las 
mujeres, su mayor vulnerabilidad ante la degradación ambiental (Nel- 
son, 2013). Esto ante la urgencia de construir procesos sustentables que 
incluyan los aspectos de igualdad entre los géneros y la conservación de 
la naturaleza reconociendo la relación entre lo local y lo global, donde se 
consideren sus múltiples dimensiones en los aspectos socioambientales, 
ante el contexto de crisis multidimensional actual, en la que destacan 
también las afectaciones derivadas del fenómeno del cambio climático. 

La problemática de género que viven mujeres indígenas y campe- 
sinas en México, se suma a los efectos de la degradación ambiental y 


121 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





del cambio climático. Esto ha sido identificado en investigaciones que 
parten de posturas críticas desde la perspectiva de género y ambiente, 
como la ecología política feminista (Rocheleau, et al., 1996; Buechler 
y Hanson, 2015; entre otras). Esta perspectiva ubica las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres como condicionantes en el acceso, uso, 
manejo y control de los recursos, las identifica como elemento central 
en las formas como los grupos sociales acceden y controlan de forma 
diferencial y desigual los recursos naturales. Considera aspectos ecoló- 
gicos, económicos y políticos, en el análisis de las relaciones materiales 
y estructurales de las relaciones de género y con el ambiente, hasta el 
estudio detallado de diferencias y divisiones en actividades, responsa- 
bilidades y derechos, así como en el uso y administración de recursos 
naturales (Martínez Corona, 2017). 

En los espacios de formación de investigadoras que generan cono- 
cimiento en cuanto al análisis de género y feminista de las relaciones de 
hombres y mujeres con la naturaleza, el ambiente o los ecosistemas, se 
han desarrollado investigaciones en el contexto mexicano que apuntan 
a visibilizar tanto los saberes como el uso manejo y acceso diferenciado 
a los recursos entre hombres y mujeres y con ello, las desigualdades que 
existen en cuanto al uso, manejo y control de los recursos, así como la 
falta de ejercicio de derechos de las mujeres en estos procesos. 

En este capítulo se reseñan trabajos individuales y colectivos para 
dar cuenta de estos esfuerzos desde un espacio académico de formación 
de investigadoras feministas: el área de género y mujer rural, del Colegio 
de Postgraduados. Se identifica la interrelación de género y ambiente 
con procesos en donde se señala la necesidad de la justicia social, y la 
interculturalidad crítica (Estermann, 2014), por la existencia de asi- 
metrías socio-económicas, de género y de culturas que interactúan en 
diferentes contextos en donde las mujeres participan como conocedoras, 
administradoras y agentes en el manejo ambiental. 


Transformaciones y continuidades en el manejo 
y concepción del bosque y las relaciones de género 
en Santa Catarina Lachatao, Oaxaca 


En la investigación realizada por Rojas et al. ( 2014), en la comunidad 


zapoteca de Lachatao, Oaxaca, se analizó cómo los sistemas de autogo- 
bierno (por usos y costumbres) y autogestión en el manejo sostenido de 
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los recursos forestales de uso común (RUC), se vincula con las relaciones 
de género, las responsabilidades diferenciadas, el reconocimiento y 
ejercicio de derechos, el ejercicio de poder entre hombres y mujeres y, la 
distribución y valoración del trabajo en las estrategias de reproducción 
de los grupos domésticos. 

En el estudio se consideraron aportaciones teóricas de la agroeco- 
logía feminista, el enfoque territorial, la acción colectiva y la perspec- 
tiva de igualdad de género. Los métodos utilizados fueron cualitativos 
y cuantitativos, así como etnográficos. Las técnicas empleadas fueron 
entrevistas a profundidad, recorrido exploratorio, observación partici- 
pante y encuesta. 

Es ampliamente reconocida la capacidad de los grupos campesinos 
e indígenas de manejar con eficiencia los recursos naturales que forman 
parte de su territorio, y en la agroecología feminista se reconoce también 
que el género es un componente fundamental en las formas de manejo 
ambiental que realizan las distintas comunidades. El género para las 
autoras es un factor que delimita culturalmente las actividades, espacios, 
experiencias, expectativas, beneficios, conocimientos y responsabilidades 
de hombres y mujeres con respecto a los recursos naturales. Se partió de la 
reflexión de que las actividades que realizan los géneros son culturalmente 
significadas y valoradas desde sistemas patriarcales en los que el trabajo 
femenino tiene generalmente bajo reconocimiento en su importancia para 
la reproducción de la sociedad, y donde las mujeres son habitualmente 
construidas como seres subordinados con reducida participación en los 
espacios públicos de toma de decisiones (Rojas y Martínez, 2017). 

En las estrategias de reproducción de los grupos domésticos, fue 
identificado que las actividades productivas y reproductivas son gené- 
ricamente diferenciadas: las mujeres son las encargadas del trabajo 
reproductivo y de la producción de alimentos en el traspatio, cría de 
aves de corral, preparación y comercialización de alimentos y venta de 
fuerza de trabajo en el sector servicios, como empleadas domésticas y 
en las instalaciones de turismo; actividades de gran importancia para la 
reproducción del grupo doméstico. Su trabajo es poco valorado y por ello 
su posición es de subordinación y precariedad, en las asambleas comu- 
nitarlas, en cargos ante distintas instituciones, así como en un proyecto 
ecoturístico su participación es escasa O de poca relevancia, se encuentran 
excluidas del acceso en la toma de decisiones en la comunidad. 

Actualmente la gestión comunitaria del bosque en Lachatao se 
construye sobre las estructuras de gobierno por usos y costumbres, lo 
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que influye de manera directa en cómo hombres y mujeres, participan 
en la gestión del bosque. Los varones dominan los espacios de toma de 
decisiones, así como las actividades de seguimiento y vigilancia de los 
recursos de uso común. 

En el manejo colectivo del bosque las mujeres están excluidas de 
los espacios de gestión, por no ser “jefas de familia o ciudadanas”, lo 
cual les genera inconformidad sobre las decisiones de la organización 
comunitaria y con ello se reduce la confianza, factor fundamental en la 
acción colectiva (Rojas y Martínez, 2017). Sin embargo, la alta migración 
de varones, la disminución de la población local y el mayor grado de 
escolaridad de las mujeres, han contribuido para que ellas en alguna 
medida hayan generado algunos espacios políticos de participación. 

Las autoras identifican logros en la sostenibilidad del bosque en La- 
chatao, que se asocian a que las normatividades y prácticas presentes en 
la gestión del mismo se apegan a lo señalado por Ostrom (2011), quien 
indica que las comunidades pueden hacer uso sustentable de los bienes 
comunes cuando están presentes en la gestión de los mismos: 1) límites 
definidos sobre inclusión y exclusión para la apropiación de los RUC; 
2) coherencia entre las reglas de apropiación y provisión y, condiciones 
locales (reglas bien diseñadas); 3) arreglos de elección colectiva en los 
que la mayoría de los afectados pueden participar en su modificación; 
4) monitoreo activo y rendición de cuentas de quienes monitorean, 5) 
sanciones graduadas dependiendo de la gravedad y del contexto de 
infracción por parte de los apropiadores, funcionarios correspondientes 
o ambos; 6) existencia de mecanismos para la resolución de conflictos; 
y, 7) reconocimiento mínimo de derechos de organización, de tal forma 
que las instituciones autogestivas no sean cuestionadas por autoridades 
gubernamentales externas. 

Aún y cuando la organización comunitaria por usos y costumbres 
tiene aspectos positivos que favorecen el manejo sostenible de los re- 
cursos de uso común, el no considerar a las mujeres y no promover su 
participación imposibilita el desarrollo sustentable de la comunidad 
con verdadera justicia social entre los géneros, clases sociales y genera- 
ciones, así como la viabilidad económica y reproducción sostenida de 
la biodiversidad. 

Entre las recomendaciones de las autoras para una mejor gestión 
sustentable del bosque en la comunidad, destaca la dotación de tierra 
a mujeres, hombres y jóvenes que residen en Lachatao, con lo que ac- 
cederían a la categoría de “ciudadanos” y “ciudadanas” con derechos y 
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obligaciones, y que la titularidad de la concesión de la tierra comunal, 
sea reconocida para ambos cónyuges, de modo que en las asambleas la 
toma de decisiones sobre la tierra sea de ambos, para lo cual es necesaria 
la transformación del sistema de género tradicional que no reconoce la 
igualdad entre los géneros. 

La importancia que tienen los bosques para la mitigación del 
calentamiento global y el cambio climático para proveer de recursos a 
las poblaciones más vulnerables llama a emplear con urgencia meto- 
dologías participativas, con perspectiva de género en temas referentes 
al ordenamiento territorial, organización para la gestión colectiva de 
los recursos naturales, gobernanza de los bienes comunes, ecoturismo y 
agroforestería. El desarrollo sustentable no será posible si no se atienden 
los distintos aspectos de la relación sociedad y medio ambiente. 


Mujeres y hombres: Manejo de recursos 
del bosque Santa Catarina del Monte, Estado de México 


La investigación que a continuación se describe fue realizada por Gre- 
goria Rodríguez-Muñoz et al. (2010) y también aporta desde la perspec- 
tiva de género al conocimiento sobre el uso de los recursos forestales. 
El objetivo del trabajo fue identificar las diferencias por género en el 
conocimiento, uso y acceso a recursos forestales en Santa Catarina del 
Monte, Estado de México, así como su influencia en la economía de las 
unidades domésticas. 

Desde la perspectiva analítica feminista que se empleó se enfatiza 
el análisis de la toma de decisiones sobre los recursos del bosque, se 
cuestiona la distribución desigual en cuanto al acceso y control sobre los 
recursos y, se considera la categoría de género como variable crítica que 
influye en estos aspectos al interactuar con la clase, raza, etnia, entre 
otros. Para lograr una comprensión más amplia del fenómeno social se 
emplearon técnicas cualitativas y cuantitativas entre las que destacan: el 
recorrido exploratorio, la observación participante, recorrido de campo, 
encuesta, entrevistas grupales y entrevistas a profundidad, así como 
técnicas propuestas para el diagnóstico participativo como transectos, 
entre otras, además de la aplicación de un cuestionario a 145 personas. 

Las técnicas de investigación utilizadas facilitaron la reflexión entre 
los y las integrantes de la comunidad al favorecer la toma de conciencia 
sobre la importancia de un adecuado manejo del bosque y sus recur- 
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sos, que puede llevarlos a identificar alternativas locales de desarrollo 
sustentable. 

La comunidad de Santa Catarina del Monte en el municipio de 
Texcoco fue fundada en épocas prehispánicas (1418), y aún hoy es posible 
identificar ciertas tradiciones y costumbres que contienen reminiscen- 
cias de la cultura náhuatl. La comunidad cuenta con una superficie de 
bosque de 2,471 ha, de acuerdo a datos de las y los informantes, y está 
dividida en tierra comunal y ejidal. 

En cuanto al acceso a los recursos del bosque y de acuerdo con los 
usos y costumbres, es para hombres y mujeres nacidos en la comunidad 
y de sus cónyuges; no obstante este acceso es diferenciado por género 
y edad, donde existe preferencia de acceso a recursos de mayor valor 
para los varones. Se identificó que entre las actividades productivas que 
realizan los pobladores de la localidad destaca la agricultura de granos 
básicos, así como la cría de ganado caprino, la extracción de madera, 
la recolección de hongos, plantas medicinales, leña y varas de arbustos 
para la elaboración de artesanía y arreglos florales. 

La metodología empleada permitió realizar la clasificación de 
recursos existentes en el bosque, calendarios que señalan los periodos 
de la presencia de ciertas especies de plantas y, en particular, el registro 
de diversas especies florísticas y variedades de hongos, lo que da cuenta 
de los saberes femeninos. Entre los principales aportes que realiza la 
investigación se encuentra el inventario realizado sobre 40 especies 
vegetales y 20 fúngicas. Se identificaron también las normas sociales y 
consuetudinarias que regulan el acceso al bosque y a los recursos foresta- 
les que están definidas de acuerdo a construcciones sociales y relaciones 
de género, clase y generación. 

Se pudo constatar cómo las asignaciones de género intervienen en 
la generación y conservación de conocimientos y el uso de los recursos 
forestales. La división genérica del trabajo local deja el proceso de trans- 
formación de recursos no maderables en manos de las mujeres y las y 
los niños. En la comercialización de las artesanías la venta al menudeo 
la realizan las mujeres, los hombres comercializan al mayoreo. 

De los árboles, arbustos y plantas de ciclos anuales, las mujeres 
poseen conocimientos en cuanto a su uso medicinal en el cuidado de la 
salud de quienes integran sus grupos domésticos. Los varones controlan 
el uso de los árboles como madera destinada al mejoramiento y cons- 
trucción de viviendas, trabajo asociado a su función como proveedores 
y como poseedores de derechos agrarios. 
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La relación entre conocimiento y edad es más notable entre las 
mujeres, porque a menor edad, menor conocimiento de plantas medi- 
cinales y de hongos, es hasta que asumen la responsabilidad de esposas 
y madres que desarrollan estos conocimientos. Ponen en práctica sus 
saberes como recolectoras de hongos, curanderas, artesanas y floristas. 
Acceden principalmente a recursos no maderables (arbustivos, florísti- 
cos y fúngicos), de uso alimentario, curativo y artesanal; mientras que 
los varones acceden a hongos de mayor valor en el mercado, recursos 
maderables que emplean en la mejora o construcción de vivienda, o 
para la venta, así como al uso de “tierra de monte” como abono para la 
producción agrícola, florícola y frutícola en sus parcelas. 

La investigación permitió reconocer que los saberes tradicionales 
que poseen hombres y mujeres pueden aportar a la identificación de 
estrategias de manejo sostenible del bosque. Entre las recomendaciones 
derivadas de la investigación, destaca la importancia de dirigir mayores 
presupuestos a proyectos de conservación y manejo de recursos naturales 
que consideren a las mujeres como beneficiarias, conocedoras, usuarias 
y manejadoras del bosque, independientemente de su acceso formal a 
la tenencia de la tierra, el cual debe ser fomentado. 


Uso y conocimiento de plantas medicinales 
por hombres y mujeres en dos localidades indígenas 
en Coyomeapan, Puebla, México 


Es ampliamente reconocido el papel de los pueblos indígenas en los 
sistemas de conocimiento tradicional y en la conservación de la biodi- 
versidad. A través de la investigación realizada por Vázquez Medina 
et al. (2011), efectuada en las comunidades de Ahuatla y Xocotla, del 
municipio de Coyomeapan, en el estado de Puebla, se logró conocer 
y analizar los saberes tradicionales en forma diferencial por género y 
generación sobre plantas medicinales locales en los grupos domésticos, 
así como la participación de hombres y mujeres en su uso, manejo y 
aprovechamiento. 

La perspectiva de género y ambiente estuvo presente en la investi- 
gación, misma que consideró las estrategias de reproducción y la función 
del conocimiento tradicional en cuanto a la atención primaria de la salud 
en los grupos domésticos analizados. La metodología empleada incluyó 
técnicas cualitativas, tales como observación participante, entrevistas a 
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profundidad, talleres de diagnóstico participativo, así como recorridos 
y colectas con las personas entrevistadas 

Se señala la importancia del papel que desempeñan hombres y 
mujeres en la reproducción de sus grupos domésticos y que está en 
función de las asignaciones genéricas, cosmovisión y relaciones sociales 
presentes, lo que a su vez impacta en los conocimientos y habilidades en 
relación al manejo de los recursos ambientales. Es indispensable para la 
conservación de este conocimiento, la inclusión de los saberes de ambos 
géneros (Howard, 2003; Nabanoga, 2005). Entre las funciones que las 
mujeres desempeñan, destaca el cuidado de la salud de quienes integran 
su grupo doméstico, por lo cual, es importante incluir sus saberes en 
los estudios etnobotánicos. 

Los estudios desde la etnobotánica con perspectiva de género 
permiten superar los sesgos que han excluido los conocimientos de 
las mujeres en su práctica de atención primaria de la salud y como cu- 
randeras, puesto que existen omisiones desde las investigaciones sobre 
biodiversidad que no consideran a las mujeres como informantes. 

En esta investigación se reconoce la persistencia de la visión 
salud-enfermedad mesoamericana entre los pueblos indígenas, ya que 
la salud entre los mayas, nahuas y otras culturas, se obtenía desde su 
visión del equilibrio entre fuerzas corporales, naturales y sobrenaturales, 
así como entre frío y calor. En los y las integrantes de estas culturas las 
plantas medicinales desempeñan un papel importante y proporcionan 
elementos para las prácticas preventivas y curativas, saberes que se han 
ido transformando, pero en los que aún permanece esta búsqueda del 
equilibrio para la restitución de la salud. 

Las diferencias encontradas en las localidades de estudio en cuanto 
al conocimiento de las plantas medicinales entre hombres y mujeres 
están asociadas a las funciones y roles asignados socialmente, a la divi- 
sión del trabajo y a las relaciones sociales y de poder presentes en las 
comunidades. Las mujeres reciben de sus madres, abuelas o suegras co- 
nocimientos y recomendaciones, prácticas sobre la crianza, la prevención 
y atención de la salud, asociados al uso de plantas que se encuentran en 
su entorno y que han sido utilizadas por generaciones, lo cual coincide 
con otras investigaciones (Castro, 2000 y Fagetti, 2005). Generalmente 
las mujeres de las comunidades estudiadas refuerzan el conocimiento 
de herbolaria adquirido cuando inician su vida reproductiva. Por su 
parte los hombres poseen un conocimiento menor y diferenciado de 
las plantas medicinales asociado al cuidado de animales de labranza, 
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o a riesgos de salud en su entorno laboral, a excepción de especialistas 
como curanderos que poseen mayor conocimiento del tema. 

Se reconoció la permanencia de los sistemas de conocimiento 
tradicional entre la población indígena de las comunidades donde se 
realizó la investigación, a pesar de la falta de valoración de su función en 
la atención y prevención de la salud por parte de las instituciones. Las 
mujeres “parteras” se han visto obligadas a no practicar sus conocimientos 
en la atención a partos de forma pública y a reconocerse solo como *so- 
badoras”, por el control ejercido por el sistema de salud oficial. Saberes 
que tienen menor reconocimiento social que el de los curanderos. 

Una recomendación importante es dar atención a la necesidad 
de la conservación y registro de los saberes locales en cuanto al uso de 
plantas medicinales como Patrimonio Intelectual Colectivo de los Pueblos 
Indígenas, ya que existe el riesgo de que estos sean expoliados por em- 
presas trasnacionales. 


Participación de mujeres cb”oles en estrategias 
de reproducción en Chulúm Juárez, Chiapas 


Al igual que en los trabajos anteriores, en la investigación realizada por 
Vázquez Pérez, et al. (2016), en la comunidad ch “ol de Chulúm Juárez, en 
el municipio de Tila, Chiapas, se buscó conocer la condición y posición 
genérica de las mujeres en las estrategias de reproducción de los grupos 
domésticos de la comunidad. Se consideraron aspectos relacionados con 
el acceso a la tierra y la distribución del trabajo productivo, reproductivo 
y comunitario entre hombres y mujeres, así como los conocimientos y 
usos diferenciados de plantas medicinales destinadas a la atención pri- 
maria de la salud de las y los integrantes de los grupos domésticos. La 
metodología empleada en el estudio fue de corte cualitativo. Las técnicas 
empleadas fueron: observación participante, entrevistas en profundidad, 
talleres de diagnóstico participativo, entrevista grupal, recorridos de 
campo, colecta y determinación de plantas de uso medicinal y entrevistas 
a informantes clave, la información se obtuvo en lengua ch “ol, que fue 
traducida y transcrita al español para su análisis. 

Destaca en el trabajo la discusión sobre cómo la población indígena 
en México es el sector poblacional con mayores rezagos y desventajas 
sociales. En este sentido, la etnicidad aparece como un factor de des- 
igualdad, puesto que pertenecer a un grupo étnico diferenciado y mi- 
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noritario con frecuencia se asocia a la exclusión en el acceso a recursos 
y Oportunidades para acceder a la educación, el trabajo y los servicios, 
situación que afecta negativamente el desempeño social de las personas, 
hogares y comunidades étnicas (Rangel, 2004). 

Pareciera que ser indígena en México constituye un factor especí- 
fico de vulnerabilidad que prácticamente condena a la persona a una 
situación de pobreza. Si se agrega el género asociado a la clase y a la 
etnicidad, se observa la suma de desigualdades presentes en las propias 
normatividades existentes al interior del grupo o comunidad indígena 
que contienen asignaciones y construcciones de género que afectan 
negativamente la condición y posición social de las mujeres. 

En la investigación se analizan las estrategias de reproducción de los 
grupos domésticos en la comunidad de estudio desde la perspectiva de 
género, donde se dio cuenta de las aportaciones de las mujeres en el tra- 
bajo productivo, reproductivo y comunitario, que aunque forman parte de 
éstas estrategias, no tiene el mismo reconocimiento social que el trabajo 
de los varones, lo cual concuerda con las investigaciones antes mencio- 
nadas que se realizaron en diversos contextos sociales y agroecológicos, 
en la agricultura, la venta de la fuerza de trabajo en campos agrícolas 
como jornaleras, la elaboración de artesanías (Parra et al., 2007: 57), así 
como en su interacción con el entorno ambiental como conocedoras y 
administradoras de recursos naturales. Asimismo, se suman los efectos de 
la migración masculina, en donde las mujeres asumen el trabajo agrícola 
y la jefatura familiar, sin que se produzca el reconocimiento del trabajo, 
ni el derecho a la titularidad de la tenencia de la tierra. 

Se identificó que la posición de subordinación de las mujeres en la 
comunidad estudiada es extrema, ya que incluye la falta de acceso a la 
toma de decisiones en cuanto a su reproducción biológica. No ejercen 
derechos reproductivos por la existencia de normatividades implícitas 
que establecen que ellas continúen teniendo hijos, a través de la coer- 
ción, intimidación y aún violencia física (Castro, 2000). A lo anterior se 
suma su condición de desventaja en la vivencia de la pobreza, lo cual 
se observó en su falta de acceso a los servicios de salud, a recursos, a la 
escolaridad y en las prolongadas e intensas jornadas de trabajo, asociadas 
a las construcciones sociales y a normatividades derivadas del sistema 
de género vigente en la comunidad. 

En cuanto a los saberes tradicionales sobre plantas medicinales las 
y los informantes identificaron 41 tipos de plantas a las que les dan uso 
medicinal y que se producen en los meses de mayo y junio (periodo del 
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levantamiento de información). Asimismo, se registró su aplicación en 
relación al tipo de padecimiento o enfermedad, forma de uso, ubicación 
y manejo. 

Se señala que las asignaciones genéricas de las mujeres relaciona- 
das con el cuidado de integrantes de su grupo doméstico las lleva a que 
sean poseedoras de mayor conocimiento que los varones, puesto que 
identifican mayor número de plantas medicinales, así como diferentes 
formas de uso y aplicaciones. No obstante, su posición es de desventaja 
en Cuanto al acceso a la tierra e ingresos. De acuerdo a los resultados 
obtenidos, las mujeres de la comunidad de estudio están generalmen- 
te excluidas de la toma de decisiones sobre los recursos en los grupos 
domésticos y en la comunidad, 

Las recomendaciones de la investigación incluyen: acciones para 
combatir la desigualdad de orden estructural presentes en comunida- 
des indígenas, en donde la pobreza se reproduce afectando en mayor 
medida la vulnerabilidad de las mujeres. 

La necesidad de realizar acciones locales que incluyan trabajo 
participativo de sensibilización con la población femenina y masculina, 
que incidan en cambios en las relaciones de género hacia la igualdad 
y ejercicio de derechos. “Tal estrategia permitiría reconocer y erradicar 
la violencia contra las mujeres y el reconocimiento de sus derechos, 
el acceso y control desigual a los recursos, y con ello, contribuir a la 
transformación de la posición subordinada en la toma de decisiones y 
la redistribución del trabajo que enfrentan las mujeres en las estrategias 
de reproducción que desarrollan los grupos domésticos. Asimismo, 
recomiendan la realización de estudios que profundicen en los saberes 
tradicionales en torno al uso y manejo de plantas medicinales y los 
relativos a las prácticas productivas de alimentos, que permitan la pro- 
ducción sustentable, y a partir de este conocimiento, incidir en mejoras 
en las condiciones de vida de la población local que se encuentra en 
situación de pobreza extrema. 


Inclusión de mujeres rurales en situación 
de pobreza en estrategias de adaptación y mitigación 
al cambio climático en México 


El objetivo de esta investigación (Martínez Corona, 2017) fue mostrar la 
relevancia del empleo de estrategias metodológicas con perspectiva de 
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género y ambiente, dirigida a favorecer el acceso de mujeres rurales a la 
toma de decisiones, el desarrollo de capacidades para la transformación 
social y la innovación tecnológica para el fortalecimiento de estrategias 
de adaptación al cambio climático, que se asocien a actividades pro- 
ductivas y reproductivas que realizan mujeres de tres grupos locales de 
comunidades en situación de pobreza y degradación ambiental, ubicadas 
en el estado de Puebla, México. 

Como se ha mencionado, las mujeres presentan mayor vulnerabi- 
lidad ante los efectos del cambio climático por desigualdades estructu- 
rales, como la exclusión en la toma de decisiones en sus hogares sobre 
el destino y uso de recursos . El impacto diferencial por género de los 
efectos del cambio climático y la degradación ambiental ubica a las 
mujeres rurales en situación de desventaja. Diferencias asociadas a las 
desigualdades de género, normatividades y construcciones genéricas, 
limitan a las mujeres rurales en el desarrollo de estrategias de adaptación 
y mitigación al cambio climático. Generalmente ellas asumen respon- 
sabilidades de cuidado, alimentación, abasto de agua, entre otras, en 
entornos con afectaciones y limitaciones ambientales, lo cual les lleva 
a asumir mayores jornadas de trabajo en busca de la satisfacción de 
necesidades básicas. 

Las mujeres tienen derecho a apropiarse de tecnologías de bajo 
impacto ecológico en la producción de alimentos, pero también para la 
reducción y redistribución de sus jornadas laborales a través del acceso 
a información y recursos tecnológicos alternativos para el desempeño 
compartido del trabajo reproductivo. Generalmente la adquisición, 
adaptación o innovación de tecnologías relacionadas con el trabajo 
reproductivo no se encuentran dentro de las prioridades familiares y 
son poco consideradas en las políticas públicas, ya que persiste su na- 
turalización y falta de valoracción social. 

El acceso a la innovación tecnológica y social, les permitiría in- 
crementar la producción de alimentos, el abasto de agua, el uso de 
energía o combustibles alternativos, entre otras estrategias que pueden 
contribuir a la adaptación y mitigación al cambio climático. Para ello, 
requieren de mayor acceso a la toma de decisiones y recursos, aspectos 
no suficientemente tomados en cuenta en las políticas gubernamentales. 

El proyecto incluyó ocho grupos de mujeres de siete comunidades 
campesinas, localizadas en la Sierra del Tentzo, en el estado de Puebla, 
México, las cuales presentan indicadores de alta marginalidad y res- 
tricciones para la producción agrícola y tendencias migratorias princi- 
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palmente de varones. En el trabajo se destacan resultados de procesos 
facilitados con tres de los grupos de mujeres, de las comunidades de: San 
José Xacxamayo, municipio de Puebla; y San Antonio Juárez, municipio 
de Tzicatlacoyan. En la zona, el trabajo productivo y reproductivo que 
realizan las mujeres presenta dificultades puesto que lo realizan con 
limitaciones tecnológicas, ambientales y falta de infraestructura de ser- 
vicios, con consecuencias negativas en sus jornadas de trabajo y de salud. 

Las comunidades de estudio son campesinas con antecedentes 
indígenas, las participantes tenían en promedio 38 años de edad, cua- 
tro años de escolaridad, casadas, con tres hijos en promedio y realizan 
trabajo productivo y reproductivo en sus hogares. 

Las estrategias metodológicas empleadas incluyeron la investi- 
gación acción participativa y educación popular con perspectiva de 
género y ambiente. A partir de autodiagnóstico participativo fueron 
identificadas necesidades por las participantes en los grupos locales. La 
falta de acceso al agua para uso doméstico fue un problema prioritario 
definido por las participantes. A partir de los resultados del diagnóstico 
se propusieron alternativas de innovación tecnológica y social, al poner 
a su alcance procesos formativos desde la perspectiva de género y am- 
biente, vitales por partir de sus propias vivencias y condiciones de vida, 
entre estos: salud sexual y reproductiva, información sobre tecnologías 
apropiadas adecuadas a la zona y a las necesidades de las mujeres, ade- 
más del acceso a recursos a través de créditos revolventes, sin intereses 
y administrados por las propias mujeres. 

Se realizaron demostraciones de tecnologías apropiadas para la 
captación de agua de lluvia, la innovación en actividades productivas 
y reproductivas (producción agrícola, artesanal, energía alternativa en 
la transformación y preparación de alimentos), en los que se usaron 
recursos didácticos que facilitaron la reflexión a partir de sus propios 
saberes y la apropiación o adaptación de las tecnologías propuestas. La 
participación de los esposos en la construcción de los sistemas de capta- 
ción, también fue relevante, esto debido a la capacidad de negociación 
desarrolladas por ellas al interior de sus hogares. 

Fueron reconocidas también estrategias adaptativas en relación 
al cambio ambiental elaboradas desde el conocimiento tradicional de 
hombres y mujeres existentes en la localidad, como la construcción de 
terrazas para contener la erosión de suelos, prácticas que buscan ga- 
rantizar la producción agrícola y la permanencia de cubierta vegetal; 
el manejo en la conservación de plantas, como la palma, con la que 


133 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





producen artesanías locales. Se identificaron también saberes sobre 
plantas locales de uso medicinal, entre otros aspectos. 

Destaca la participación y permanencia de 35 mujeres en los tres 
grupos analizados, cuyos hogares estaban integrados por cinco personas 
en promedio, beneficiarios directos del proceso. Se constató la innova- 
ción tecnológica en cuanto al acceso y manejo de agua; incremento en 
la producción y acceso a alimentos, agregación de valor en productos 
artesanales, disminución y redistribución del trabajo que tradicional- 
mente realizan las mujeres. 

La seguridad alimentaria se favoreció a través de la producción 
de hortalizas mediante el uso de sistemas de formación de suelos, en 
la modalidad de “camas biointensivas”, el uso de riego por goteo, con 
agua obtenida en los sistemas de captación de lluvia. Se observó también 
disminución de la presión ambiental por consumo de leña, a través de la 
innovaciónes tecnológicas en producción de energía para la preparación 
de alimentos con el uso de estufas solares, mejora de fogones, acceso a 
electrodomésticos (estufas de gas, refrigeradores, lavadoras, licuadoras, 
sistemas de bombeo). 

En el estudio sobre la sustentabilidad de los sistemas de captación 
de agua, se observó su disponibilidad en los hogares participantes, por 
al menos ocho meses al año, además del uso de las cisternas o tanques 
para almacenaje del líquido, a través del trabajo de acarreo de hombres 
y mujeres en la temporada de estiaje. 

La participación en los procesos antes mencionados les permitió 
hacer cambios positivos en las relaciones de género al interior de sus 
hogares, manifestadas en la disminución y redistribución de trabajo 
productivo y reproductivo e incremento en su capacidad de negociación. 
Sus acciones han servido de ejemplo para mejoras en en el manejo y 
conservación de suelo y agua como estrategias de adaptación al cambio 
climático en sus localidades. Sin embargo la reproducción de la pobreza 
aún se encuentra presente. 


Conclusión 
Los estudios de caso aquí presentados muestran como las relaciones y 
construcciones de género limitan el acceso, uso y control de los recursos 


naturales a las mujeres, puesto que son los varones los herederos pre- 
ferentes en la posesión de la tierra, sin embargo ellas participan como 


134 


GÉNERO, AMBIENTE Y SUSTENTABILIDAD 





administradoras y conocedoras de múltiples recursos que utilizan en 
labores de cuidado de la salud y proporcionando servicios que garantizan 
la reproducción de sus grupos domésticos. Así como la forma en que 
se siguen reproduciendo condicionantes que las ubican en posiciones 
de subordinación, dobles jornadas de trabajo y escaso reconocimiento 
de sus aportaciones. 

Aspectos que en múltiples investigaciones sobre biodiversidad, 
manejo del bosque o saberes tradicionales sobre plantas medicinales y 
otros, no son considerados y se obvian las contribuciones que las muje- 
res indígenas y rurales hacen a la reproducción social y cultural de las 
comunidades y con ello a la reproducción de la fuerza de trabajo que 
contribuye a la formación de capitales. 

Se observó también cómo el uso de metodologías participativas con 
perspectiva de género en procesos de desarrollo local, favorece la re- 
flexión sobre la problemática que viven las mujeres rurales, la valoración 
de su trabajo para la superación de desigualdades y su conformación 
como sujetos partícipes en la construcción de procesos que apunten a la 
sustentabilidad social y ambiental que son aún distantes por la injusticia 
y desigualdad en cuanto al acceso a recursos y en la toma de decisiones. 

En los trabajos presentados ha sido posible dar cuenta de dife- 
rencias de género en cuanto a los saberes ambientales, las injusticias 
en cuanto al acceso y control de los recursos y la situación de mayor 
vulnerabilidad que viven las mujeres ante la reproducción de la pobre- 
za por condicionamientos de orden estructural y la permanencia de 
ideologías de género patriarcales, así como cambios ambientales. Esta 
vulnerabilidad se incrementa por límites institucionales, insuficiencia 
en la difusión y producción de conocimiento, falta de acceso a infor- 
mación y recursos para considerar los conocimientos tradicionales en 
las políticas de adaptación y mitigación ante las manifestaciones del 
cambio climático y la ausencia de la perspectiva de género en políticas 
dirigidas al sector rural. 
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Introducción 


n este capítulo se analiza la problemática del manejo y la gestión 
del agua desde la perspectiva de género y su incidencia en políticas 
públicas. 

La crisis ambiental de las últimas décadas ha llevado a reflexio- 
nar sobre el desarrollo sustentable como una opción de mejora de las 
condiciones ambientales, económicas y sociales. En la construcción del 
concepto se ha destacado el tema social como prioritario para lograr 
cambios en la relación sociedad naturaleza. Desde esta perspectiva social 
destaca la que tiene que ver con la relación género y medio ambiente, 
la cual es analizada como una dimensión transversal del desarrollo 
sustentable. 

Actualmente la creación de convenios a nivel internacional ha sido 
coyuntural para la formulación de estrategias de conservación ambien- 
tal que ponen en el lente el papel de las mujeres como un importante 
sector para lograr ciertas metas. 

Si bien existen diversos enfoques que abordan el tema de género 
y medio ambiente, el que actualmente predomina en el discurso de los 
programas internacionales —incluidos los convenios— y de las organi- 
zaciones civiles, es aquel que plantea a las mujeres como sujetos activos 
del desarrollo. Otro enfoque que importa resaltar (como se menciona en 
el capítulo anterior), es el que proclama la ecología política feminista, 
al analizar las relaciones de poder implícitas en el acceso, uso, manejo y 
control de los recursos, postulando al género como una variable crítica 
en la determinación de las formas cómo los grupos sociales acceden y 
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controlan los recursos naturales. De acuerdo con Ison et al. (2007) en los 
casos de estudio que se presentan a continuación, se caracterizan tradi- 
cionalmente las cuencas hidrográficas y se exploran las implicaciones de 
considerarlas como si estuvieran construidas socialmente, incorporando 
la perspectiva de género en el estudio de la gestión del agua. 

A la par del contexto internacional y teórico, hay una demanda 
social por la creación de nuevas formas de participación que permitan a 
las mujeres ser parte de la construcción de políticas públicas enfocadas 
a los temas ambientales. 

Si bien la agenda ambiental es amplia, en este capítulo se preten- 
de analizar la importancia de la perspectiva de género en la gestión 
del agua y las diferentes metodologías de investigación para abordar 
la situación teórica de género, política y de participación, así como la 
organización social que se ha desencadenado en torno al agua en con- 
textos rurales y urbano marginales, donde las mujeres juegan un papel 
importante en la gestión del agua para uso doméstico. La intención es 
reflexionar sobre la manera en que jurídica, teórica y operativamente 
se ha pretendido incluir a las mujeres como gestoras del vital líquido, 
de tal manera que al final podamos vislumbrar si la participación de 
las mujeres en el tema del agua puede ser real de acuerdo al contexto 
económico, social, ambiental y cultural que muchas veces limita su 
participación. 

El capítulo está dividido en seis partes: la primera tiene que ver 
con una revisión teórica en la que se destaca el reconocimiento in- 
ternacional de la participación de las mujeres en la gestión del agua. 
En la segunda se analiza un estudio de caso en el que se pretenden 
cotejar las propuestas emanadas por una red de organizaciones no 
gubernamentales, a través de un documento llamado “La Agenda 
Azul” emitido en el 2006, con la finalidad de reflexionar sobre la via- 
bilidad de estas propuestas dado el contexto que se tiene en torno al 
agua. En la tercera parte se presenta una investigación enfocada en un 
marco rural donde se aborda la organización social de las mujeres en 
la gestión del agua. En la cuarta se aborda el tema de género y parti- 
cipación de las mujeres en la gestión del agua en un contexto rural. 
En la quinta se describe un estudio que aborda la variable de jefatura 
de familia y su vínculo con el acceso al agua para consumo doméstico 
en un contexto rural. En la sexta parte se presentan las conclusiones 
de los estudios analizados. 
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Reconocimiento internacional de la importancia de la 
participación de las mujeres en la gestión del agua 


En 1992, en los acuerdos de la Conferencia de Dublín, se establecieron 
los principios centrales de las actuales políticas internacionales sobre el 
agua, entre ellas la necesidad de participación de usuarios, planificadores 
y tomadores de decisiones en todos los niveles; el papel central de las 
mujeres en la provisión, manejo y resguardo del agua, así como también 
el valor económico del agua (Nazar el al., 2010). 

En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo (UNCED) en Río de Janeiro (1992), también se destacó la 
importante labor de las mujeres en el uso y adecuado aprovechamiento 
de los recursos naturales. El principio 20 de la Declaración de Río sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo, menciona que las mujeres desem- 
peñan un papel fundamental en la gestión del medio ambiente y en el 
desarrollo. Por lo tanto, es imprescindible contar con su participación 
plena para lograr el desarrollo sostenible. 

En 2002, la Organización de las Naciones Unidas reconoció el 
derecho al acceso universal al agua y, hacia finales de 2003, declaró al 
periodo 2005-2015 como la “Década Internacional para la Acción de 
Agua para la Vida”, reconociendo como estrategia clave la participación 
de las mujeres (y también de los hombres) para lograr la sustentabilidad 
con equidad. Esta visión, se incorporó en los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM) y recientemente en los Objetivos de Desarrollo Susten- 
table (ODS) presentes en la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible 
(2016). 

Algunas estrategias para lograr un manejo más eficiente del agua 
han sido propuestas por el Banco Mundial, el cual centra su atención 
en las comunidades (CDD), en particular, aquellas caracterizadas por su 
condición de pobreza (Doringer el al., 2002). 

Desde la perspectiva de género, las reflexiones sobre la proble- 
mática del agua son mucho más complejas y trascienden el tema de la 
eficiencia y la participación. Algunas autoras han señalado que históri- 
camente las políticas hídricas se sustentan en dos supuestos erróneos: 1) 
los problemas del agua no son “problemas de mujeres” y, 2) los proyectos 
y programas son “neutros” y benefician de manera homogénea a quie- 
nes integran la comunidad. Sin embargo de acuerdo con Rico (1998) y 
Zapata (2008) la condición social de las mujeres en relación con los va- 
rones, en los procesos de desarrollo, produce y reproduce las situaciones 
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discriminatorias existentes; que si bien afecta tanto a hombres como a 
mujeres pertenecientes a grupos excluidos o vulnerables socialmente, 
impactan negativamente con mayor intensidad a las mujeres de estos 
y de todos los grupos sociales. Por ello, en este capítulo se hará mayor 
énfasis en la situación de las mujeres al tratar el tema de género y agua. 

A partir de la Conferencia Internacional de Mujeres en 1975, sur- 
gló la necesidad de darle visibilidad al rol productivo de las mujeres, 
hacerlas evidentes como categoría de investigación y protagonistas en 
las políticas para el desarrollo. 

Lamentablemente, como señala Kabeer (1994) *...este tempra- 
no llamado al cambio radical se esfumó rápidamente cuando llegó el 
momento de ponerlo en práctica” por la dificultad para traducirlo en 
políticas públicas que incluyeran la redistribución de los recursos. 


Participación pública en la gestión del agua: 
La Agenda Azul de las Mujeres 


En materia de política ambiental, la iniciativa para la incorporación del 
enfoque de género estuvo a cargo de la sociedad civil, específicamente 
de la Red de Género y Medio Ambiente (RGEMA), que logró un esque- 
ma de gestión exitoso con resultados significativos, cuando en 1998 la 
Secretaría del Medio Ambiente Recursos Naturales y Pesca firmó una 
declaración en la que estableció el compromiso institucional para in- 
corporar el enfoque de género en las políticas ambientales. A partir de 
entonces, la incorporación del enfoque de género se ha instrumentado 
con distintos ritmos y resultados heterogéneos en las diferentes esferas 
de actuación de esa dependencia (Priego, 2002). Lamentablemente en la 
actual administración no se le ha dado la importancia debida a este tema. 

Conforme la red se fue involucrando en la discusión de los temas 
ambientales, las organizaciones de la sociedad civil que la conforman se 
enfrentaron a la escasa discusión que tiene el tema del agua en la agenda 
de género, lo que impulsó a las integrantes de RGEMA a promover la 
construcción de La Agenda Azul de las Mujeres. Es importante mencionar 
que esta agenda se creó en el marco del IV Foro Mundial del Agua que 
se llevó a cabo en México en marzo de 2006, como un evento paralelo. 

La Agenda Azul tomó como base la experiencia desarrollada por la 
RGEMA en 1995 cuando se llevaron a cabo talleres con mujeres de base, 
principalmente en zonas rurales, para la formulación de La Agenda 
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Verde de las Mujeres que fue presentada en diversos eventos durante la 
IV Conferencia Mundial de las Mujeres en Beijing y que documenta la 
problemática expuesta por las mujeres con relación a un conjunto de 
temas ambientales. Dicha agenda, tiene como propósito colocar en el 
debate público el tema de género y agua, identificar la percepción de las 
mujeres en su relación con este recurso y documentar sus necesidades e 
intereses. Asimismo, responde a la trayectoria de la RGEMA por la bús- 
queda de incidencia en la política ambiental para incorporar el enfoque 
de género. Además, busca visibilizar la forma en que las relaciones de 
género influyen en los procesos de gestión y manejo del agua. Es así, que 
La Agenda Azul de las Mujeres invita a una reflexión más profunda sobre 
la relación de las sociedades con el agua, con énfasis en la problemática 
específica de las mujeres. 

En el caso de La Agenda Azul, las propuestas no siempre son coinci- 
dentes a las planteadas por el Estado a través de la Comisión Nacional del 
Agua (CONAGUA) y de los consejos de cuencas porque, en dicha agenda, 
se plantea que la participación de las mujeres con una perspectiva de 
género será posible si las políticas de gestión hídrica abren espacios para 
su empoderamiento, a través de acciones afirmativas como las siguientes: 


1. Co-titularidad de la tierra, acceso a infraestructura agrícola, 
créditos y capacitación. 

2. Reconocer que hay diferencias entre una “usuaria” y una “con- 
sumidora” ante la Ley. 

3. Democratizar el proceso de elección de representantes en los 
espacios de toma de decisión a nivel de cuencas, comunidades 
y zonas urbanas, en donde las mujeres sean tomadas en cuenta 
y se promueva su participación efectiva. 

4. Visibilizar el aporte de las mujeres en el manejo del agua y 

generar datos y estadísticas desagregadas por sexo. 

. Asignar recursos y proyectos para promover la participación 
de las mujeres en el manejo del agua a nivel local, regional y 
nacional. 

6. Promover mecanismos de vigilancia y transparencia, de la so- 
ciedad civil y de las mujeres para combatir la corrupción y el 
manejo clientelar en los programas de agua. 

7. Revisar el sistema de administración y gestión del agua, en 
donde impere la visión del agua como derecho humano, no 
como un bien comercial, en el cual la intervención del Estado 


au 


143 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





garantice su distribución, y establezca diferentes estrategias 
para garantizar el subsidio al agua potable, principalmente a 
los hogares pobres (La Agenda Azul, 2006). 


Es importante poner énfasis en cómo éstas propuestas constituyen 
alternativas a las sostenidas por el Consejo Mundial del Agua (CMA), 
ya que las Organizaciones de la Sociedad Civil, que son parte de este 
documento consideran que esta instancia representa sobre todo los 
intereses de las grandes empresas transnacionales. Evidentemente lo 
que subyace es una serie de argumentos que están en franca oposición 
a las tendencias privatizadoras del recurso y de su gestión, así como 
de la forma en que tradicionalmente se ha excluido a las mujeres de 
la toma de decisión en espacios formales y masculinizados histórica- 
mente. 

El proyecto de construcción de La Agenda Azul se fundamenta en 
la búsqueda por desarrollar una amplia participación de las bases y fue 
producto de una serie de problemas que interesan a las mujeres, que 
fueron sistematizados en siete talleres regionales, en los que participaron 
239 mujeres y 35 hombres de diez estados de la República (La Agenda 
Azul, 2006). 

Se aplicó una metodología común, que fue adaptada a las condicio- 
nes de cada región. Se utilizaron técnicas participativas para propiciar 
el intercambio de información y experiencias, facilitar el análisis y la 
formulación de propuestas con la intención de que las y los asistentes 
cubrieran dos aspectos que se mencionan a continuación: a) la identi- 
ficación de la problemática y el análisis de factores de contexto y, b) la 
formulación de demandas y propuestas. La metodología también tomó 
en cuenta los múltiples roles de las mujeres y se propició que se anali- 
zaran de acuerdo a los cuatro bloques temáticos siguientes: 


1. Agua potable y saneamiento. 

2. Agricultura y otras actividades productivas y reproductivas. 

3. Agua y medio ambiente. 

4. Participación, gestión y resolución de conflictos (La Agenda 
Azul, 2006). 


Los cuatro bloques temáticos, siguen el modelo de gestión integral 
del agua y la creación de mecanismos de participación que propicien 


un mayor protagonismo de las mujeres. Uno de los mayores problemas 
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identificados en los talleres fue la poca disponibilidad del recurso y la 
mala infraestructura que tiene como consecuencias problemas de salud, 
la carencia de drenaje y alcantarillado, así como también el desecho de 
las aguas residuales en los ríos. Estos son problemas graves, que si bien 
afectan a todos, repercuten más en las mujeres porque son ellas quie- 
nes tendrán que encargarse del abastecimiento de agua para el hogar 
y del cuidado de los enfermos, lo que impactará en su carga de trabajo 
doméstico no remunerado. 

Las propuestas al saneamiento que se obtuvieron de los talleres son 
las siguientes: generar una cultura del agua a nivel personal, familiar 
y comunitario, así como mejorar la infraestructura y establecer plantas 
potabilizadoras. Otro asunto relevante es la conformación de comités 
comunitarios mixtos, con participación de hombres y mujeres. 

El tema de la agricultura está muy ligado al uso de la tierra y por 
lo tanto a la nula participación de las mujeres en los derechos agrícolas; 
a la par se menciona de manera constante el deterioro gradual de los 
recursos naturales (deforestación, contaminación de cuerpos de agua, 
degradación de suelos y cambio climático entre otros) lo que provoca 
escasez del recurso y conflictos por el agua. Las propuestas presentadas 
al respecto son las siguientes: 1) ampliación de los recursos destinados 
a proyectos productivos, 2) difusión de los programas hacia las mujeres 
y 3) planeación adecuada de actividades agropecuarias, pesqueras y 
turísticas. 

Una propuesta interesante es el desarrollo de modelos educativos 
con enfoque de género y la sensibilización de las personas involucradas 
en la toma de decisiones del agua a través de talleres. 

La gestión y la participación social tienen varios planteamientos, 
pero resalta la idea de que en la administración del recurso hídrico 
intervienen muchas instituciones y falta coordinación entre ellas, esto 
indica que hay una carencia de planeación integral pues las políticas 
sectoriales no están articuladas y no obedecen a las necesidades de la 
población. 

La Agenda Azul también expone la necesidad de una visión inter- 
disciplinaria por lo que es deseable una mejor coordinación y alianza 
entre instituciones académicas, organizaciones de la sociedad civil y 
comunidades tanto urbanas como rurales. 

Por otro lado, si bien existen los consejos de cuenca, las mujeres 
que participaron en los talleres tienen un desconocimiento de la exis- 
tencia de estos, así como de los mecanismos de participación social que 
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promueve. Castelán (2001) menciona que en los comités de cuenca no 
hay una verdadera representación de los usuarios y las usuarias, ade- 
más que debido a la conformación de los comités no se pueden emitir 
normatividades. 

Al respecto, es necesario que en el ámbito rural se comiencen a 
implementar alternativas de sistemas de captación de agua comunita- 
rios, sobre todo por lo difícil que puede ser para comunidades rurales 
el acceso a este recurso. 

Por otro lado, una de las propuestas más contundentes de La 
Agenda Azul es el respeto a los acuerdos internacionales sobre derechos 
económicos sociales y ambientales, con énfasis en los acuerdos que 
establecen la inclusión de las mujeres en la gestión y toma de decisio- 
nes respecto al agua. Así como también, el rechazo a las políticas de 
privatización y la formulación de planes anticorrupción. Esta agenda 
resalta que la participación de las mujeres sólo se logrará si se establecen 
cabildeos para la formulación de leyes y reglamentos que fomenten una 
gestión del agua más equitativa y sustentable. 


Mujeres y organización social en la gestión 
del agua para consumo humano y uso doméstico 


En el estudio, titulado “Mujeres y Organización social en la gestión del 
agua para consumo humano y uso doméstico” realizado por Gutiérrez 
et al. (2013a), se analiza la organización comunitaria en la gestión del 
agua para consumo humano y uso doméstico y el papel que juegan 
las mujeres en ella en las localidades urbanas y rurales ubicadas en 
las subcuencas, Río Sabinal y Cañón del Sumidero en Berriozábal, 
Chiapas. 

El universo de estudio comprende 55 comunidades de las cuales 
49 corresponden a comunidades rurales y seis a asentamientos urbanos 
marginales. Se utilizó una metodología con enfoque mixto, de corte 
cuantitativo y cualitativo Los instrumentos a partir de los cuales se obtuvo 
la información fueron: 1) observación participante; 2) aplicación de un 
cuestionario estructurado con preguntas sobre los comités comunitarios 
existentes en cada localidad, en particular los relacionados con la gestión 
del agua, el cual incluyó ítems sobre quiénes los conforman y qué cargos 
desempeñan, y 3) entrevistas en profundidad a actores. 
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Se encontró que el agua de los ríos, manantiales y vertientes es 
suficiente pero en la época de sequía disminuye de manera considerable 
y no alcanza para cubrir los requerimientos de quienes se benefician de 
estas fuentes. Por ello, las mujeres tienen que asumir la responsabilidad 
de abastecer el agua que se utiliza en el hogar, lo que les genera más 
carga de trabajo. Con base en el análisis cuantitativo, también se observó 
que las localidades con mayor desventaja en condiciones de vivienda, 
servicios y equipamiento son las que no cuentan con comité de agua, lo 
que sugiere menor organización, pese a que ésta podría ser fundamental 
para la gestión del agua. 

Otro hallazgo que evidenció las diferencias de género se encontró 
en los testimonios de las entrevistas realizadas en las que se manejan 
discursos que “colectivizan” los problemas y las estrategias de resolu- 
ción entre hombres y mujeres, aunque en la práctica, y desde la visión 
de las entrevistadas, son ellas quienes culturalmente asumen el rol de 
asegurar el abasto y el manejo del líquido vital en sus hogares sin que 
sus necesidades, saberes y experiencias de la vida cotidiana sean consi- 
derados como insumos fuera del ámbito privado. Las responsabilidades 
que se asignan a las mujeres para los servicios de saneamiento no son 
posibles bajo un contexto de inequidad; la sola demanda de acceso al 
agua potable y al saneamiento para aliviar las cargas de trabajo de las 
mujeres es insuficiente, pues deja intacta una división sexual del trabajo 
y una organización social que causa y reproduce las desigualdades entre 
hombres y mujeres. 

En este estudio se concluye que no es deseable que las mujeres, 
Junto con niños y niñas, sigan siendo las únicas o principales responsables 
del aprovisionamiento del agua en cantidad y calidad suficientes para 
las tareas domésticas, sino que las políticas para proporcionar acceso al 
agua deben acompañarse de medidas que fomenten un reparto equita- 
tivo entre hombres y mujeres, tanto del trabajo reproductivo como del 
productivo, en igualdad de oportunidades y condiciones. Asimismo, las 
políticas hídricas deben reformularse a la par de otras, como las de refo- 
restación, agrícolas y sociales, para promover la participación equitativa. 
Si se tomará en cuenta la visión de las mujeres sobre el abasto y manejo 
cotidiano del agua, se fortalecería la organización comunitaria en torno 
a la gestión del agua para el uso doméstico y el diseño de las políticas 
públicas sería adecuado, equitativo en términos sociales, y sustentable 
en términos ambientales y económicos. 
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Género y participación de las mujeres 
en los comités comunitarios de gestión del agua 


En este estudio titulado “Género y Participación de las mujeres en la 
Gestión del agua” realizado por Gutiérrez el al. (2013b), se presenta un 
enfoque de género sobre la participación femenina en comités comu- 
nitarios de gestión del agua en las subcuencas Río Sabinal y Cañón del 
Sumidero en Berriozábal, Chiapas. 

Se utilizó una metodología con enfoque mixto, de corte cuantita- 
tivo y cualitativo. El espacio muestral estuvo compuesto por el total de 
comités comunitarios (n) de las 46 comunidades que abarcó el estudio 
y que están distribuidas en las dos subcuencas de estudio. La unidad de 
análisis estuvo constituida por cada uno de los comités de agua de cada 
comunidad, en las cuales se aplicaron los instrumentos de levantamiento 
de datos. También se indagó sobre la participación de las mujeres en 
otros comités comunitarios como referente de su participación en estas 
actividades en el interior de las comunidades. 

Los instrumentos a partir de los cuales se obtuvo la información 
fueron los señalados en el apartado anterior. 

Las comunidades se clasificaron según presencia y características 
de los comités de agua en tres condiciones: a) aquellas con comité de 
agua y participación femenina; b) aquellas con comité de agua sin par- 
ticipación femenina; y c) aquellas con diversos comités pero ninguno de 
agua. De esto resultó que sólo en 24 comunidades existen comités de 
gestión del agua, mientras que se registró su ausencia en las 22 restantes. 
De la información generada en el estudio de campo, se construyó una 
base de datos con variables de caracterización socioeconómica a partir 
del Conteo de población y vivienda del INEGI de 2010. La base de datos 
incluyó variables agrupadas en dos categorías: educación y vivienda/ 
servicios. A partir de ellos, se realizó una comparación de medias y una 
prueba de análisis de varianza de una sola vía entre las comunidades 
de cada una de las tres condiciones, con el objetivo de conocer si se 
sugería alguna relación entre dichas variables y la existencia de alguno 
de los tres tipos de condiciones. Con base en la información de tipo 
cualitativa, los testimonios de las entrevistas en profundidad realizadas 
fueron clasificados en tres temas: 1) participación y permanencia, 2) 
división sexual del trabajo y 3) autopercepción de la participación de 
las mujeres en los comités de agua. 
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Los resultados cuantitativos de este estudio nos muestran que la 
mayor participación femenina está asociada a la menor proporción de 
agua entubada dentro de la vivienda, así como a la mejor condición 
socioeconómica de las comunidades. En la categoría de educación, el 
menor analfabetismo masculino asociado a su mayor escolaridad, pa- 
rece corresponder con una mayor participación femenina en los comi- 
tés de agua, incrementándose ésta en 4.4% por cada nivel educativo 
de hombres. Se encontró además, que la escolaridad de las mujeres 
se relaciona de manera inversa con su participación en los comités de 
agua; es decir, para las mujeres de las comunidades con comité de agua 
local, participar en él puede ser una actividad no deseable o poco pres- 
tigiosa, por lo que queda destinada a aquellas que poseen un menor 
nivel educativo. 

Con base en el análisis cualitativo, las entrevistas a las mujeres que 
ocuparon algún cargo dentro del comité de agua mostraron un corto 
tiempo de permanencia en éste; siendo las razones de su abandono, por 
un lado, la presión social ocasionada por las opiniones de integrantes de 
la comunidad que enunciaban que “ellas no realizaban bien estas acti- 
vidades” y que “es un trabajo pesado que deberían hacer los hombres”, 
mientras que por el otro, está el hecho de considerar que la actividad 
ha perdido su estatus de prestigio y no posee beneficios económicos ni 
comunitarios volviéndose una actividad poco apreciada por los hombres. 
Lo anterior, no obstante que las que participaron en los comités consi- 
dera que es un trabajo que podían hacer bien e incluso que les gusta. 

Así, la posibilidad de la participación de estas mujeres en los comités 
de agua parece estar inmersa en normas de género que por una parte, 
al ser una actividad voluntaria, no remunerada y de poco prestigio, se 
deja a las mujeres —particularmente a las de más bajo nivel de escola- 
ridad— y, por otra, las que enfrentaban el hecho de la descalificación 
comunitaria de su participación, ya que se consideraba un trabajo de 
hombres. En este sentido, el tema central parece ser la división tradi- 
cional por géneros del trabajo, porque la participación de las mujeres 
en los comités de agua comunitarios, implica trabajo extradoméstico 
y recorridos extensos fuera de su vivienda (en el ámbito público), el 
cual, como se ha enunciado, no es aceptado por las comunidades; ello 
en contraste con el tema de la gestión del agua en el interior del ho- 
gar, actividad asumida por ambos sexos, como responsabilidad de las 
mujeres, no obstante que el disponer de agua entubada dentro de la 
vivienda beneficia a ambos y al resto de la familia. Desde el enfoque de 
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género y equidad, la responsabilidad de la gestión del agua debería ser 
compartida por hombres y mujeres. 

Las mujeres con algún cargo durante el desarrollo del trabajo, ex- 
presaron sus opiniones respecto a su participación, las cuales van desde 
las que se sienten capaces y orgullosas como parte de la expresión de 
sus capacidades personales, hasta las que están inconformes con su des- 
empeño. Para otras, la motivación principal fue la necesidad de contar 
con agua dentro de la vivienda, algunas más, tuvieron que enfrentar la 
oposición de los varones para ocupar esos puestos. 

Se encontró que la división entre lo público-masculino y lo privado- 
femenino, limita la participación femenina, siendo ésta posible sólo 
cuando las actividades en los comités de agua son consideradas de bajo 
prestigio entre los hombres. A pesar de ello, se plantea que la gestión 
del agua por las mujeres es una posibilidad para lograr una verdadera 
equidad de género, así como un desarrollo sustentable en las localidades. 

El estudio concluye que la complejidad y la diversidad para el ac- 
ceso al agua y el manejo administrativo de la misma, llevan a señalar lo 
difícil que será alcanzar una mayor equidad en estos aspectos cuando 
existe una sociedad con tan marcada inequidad de género, al grado de 
que aún en los casos de entrevistadas que han tenido la posibilidad 
de acceder a actividades de gestión del agua en los comités, enfrentan 
una descalificación al interior de sus comunidades, particularmente por 
los actores masculinos, a pesar de los beneficios que resultan, entre los 
que se cuentan la contribución al empoderamiento femenino por el 
bienestar que muchas de ellas expresaron al realizar estas actividades 
y, desde luego, los que resultan del acceso al agua dentro de la propia 
vivienda para todos sus habitantes. 


Jefatura femenina de hogar y acceso 
al agua para uso doméstico 


Desde la perspectiva de género, la jefatura de hogar, es una variable 
importante no sólo en el análisis de la situación de mujeres y hom- 
bres, sino de todo el grupo familiar (Zabala, 2009). Al respecto, Chant 
(1999) analiza la relación entre jefatura femenina de hogar y pobreza, 
y considera a la primera como factor de riesgo para las propias mujeres 
y para el bienestar de las generaciones más jóvenes. González de la 
Rocha (1999) apunta que la pobreza de los hogares con jefas mujeres 
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se explica porque la ausencia del jefe varón constituye una real dis- 
minución de recursos internos en la unidad doméstica, y las mujeres 
obtienen salarios menores que los hombres. Además las mujeres jefas 
de hogar tienen que dividir su tiempo entre el trabajo extradoméstico 
y el doméstico, y se encuentran en una situación de aislamiento social 
que les impide la construcción y el mantenimiento de redes sociales 
(Gutiérrez et al., 2016). 

En estos hogares es común la incorporación temprana de los hijos 
e hijas al mercado de trabajo y la consecuente repercusión en su futuro. 
Este enfoque señala como único aspecto favorable de dichos hogares la 
ausencia de violencia doméstica por parte del varón (Esquivel, 2000). 
Además, este estudio demostró que los hogares encabezados por un 
varón, tienen una posición económica más alta. González de la Rocha 
(1999), señala que al comparar la composición del ingreso económico 
de los hogares de jefatura masculina y femenina, los hogares más pobres 
entre los pobres, son aquellos en donde un varón se declara como jefe 
de familia, pero el ingreso económico depende de una mujer (por una 
enfermedad, discapacidad, etc). Los hogares con exclusividad de uno 
de los integrantes de la pareja en la percepción de ingresos, son los más 
pobres y son hogares que tienen menos de 1.5 generadores de ingresos, 
en tanto que los hogares en donde la generación de los ingresos es tarea 
masculina y femenina, hay más de 2.5 perceptores. 

En el estudio, titulado “Acceso al agua para uso doméstico: estudio 
de caso en Berriozábal, Chiapas” realizado por Gutiérrez-Villalpando, et 
al. (2016), se analiza la influencia de la jefatura femenina de hogar en 
el acceso al agua para uso doméstico, en el municipio de Berriozábal, 
Chiapas. 

La metodología empleada fue de corte cuantitativo. El espacio 
muestral estuvo compuesto por 1,099 grupos domésticos, distribuidos 
en trece localidades rurales y urbano-marginales, de la subcuencas Río 
Sabinal y Cañón del Sumidero en el municipio de Berriozábal, Chiapas. 

Para analizar la información, se construyó una base de datos con 
variables de caracterización socioeconómica a partir del Censo General 
de Población y Vivienda (INEGI, 2010) y del trabajo de campo (2013- 
2014). La base de datos incluyó variables agrupadas en tres categorías: 
educación, vivienda/servicios y variables relacionadas con la jefatura fe- 
menina del hogar. A partir de ellos, se realizó un análisis de correlaciones 
no paramétricas con el objetivo de conocer si se sugería alguna relación 
entre dichas variables y la presencia o ausencia de jefatura femenina. 
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Se encontró que de los 1,099 grupos domésticos encuestados 940 
(85.5%) son encabezados por hombres y 159 (14.1%) por mujeres. Aun 
cuando cada vez más mujeres están al frente de una familia (INEGI, 
2015), el incremento de las jefaturas femeninas no ha redundado en una 
distribución más equitativa de las tareas y responsabilidades domésticas 
y laborales entre ambos sexos; ni ha repercutido favorablemente en el 
nivel de vida, pues ellas están sobrecargadas de trabajo. 

Entre las principales desventajas de los hogares con jefatura feme- 
nina se encuentran interrelacionada con aspectos como: 1) los niveles 
bajos de educación de las mujeres, especialmente las rurales e indígenas; 
2) el trabajo de las mujeres además de ser poco remunerado, es flexible, 
sin seguridad ni prestaciones sociales; 3) el trabajo que realizan dentro 
del hogar las limita en tiempo y movilidad para realizar otro tipo de 
actividad remunerada; y 4) cuando una mujer es jefa de hogar hay menos 
miembros en la familia, lo que significa menos adultos que aporten un 
ingreso, pues la mayoría de las jefas se encuentran solas, por ser madres 
solteras, por separación, divorcio, viudez o migración de su pareja, en 
comparación con los hogares encabezados por varones, los cuales en su 
mayoría cuentan con una pareja. 

"Todas estas características muestran las desventajas que tiene un 
hogar con jefatura femenina (Gutiérrez et al, 2016). Respecto a los ni- 
veles de educación, se observó que el mayor porcentaje de quienes no 
han estudiado son las mujeres jefas de familia (independientemente 
del tipo de comunidad), 19.5% de mujeres jefas no tienen instrucción 
escolar, mientras que en los hombres sólo llega a 12.22%. En las co- 
munidades rurales encuestadas, las mujeres tienen menores grados 
de estudio, pues sólo 1.89% han estudiado secundaria y ninguna la 
preparatoria o universidad. Los niveles de educación que pueden al- 
canzar jefes y jefas de familia se ven reflejados también en el desarrollo 
de los demás integrantes, llámese hijos e hijas, hermanos, sobrinos, 
etcétera, sobre todo en comunidades rurales e indígenas. En el caso 
de la jefatura de hogar, es importante resaltar que son las mujeres 
rurales de Berriozábal quienes en mayor medida hablan una lengua 
indígena 24.05% en comparación con 13.52% de hombres; mientras 
que en las comunidades urbano-marginal, las mujeres jefas de hogar 
hablan una lengua indígena en 3.75% en comparación de 2.37% de 
jefes, lo que podría estar relacionado con una mayor discriminación 
y menor participación en la toma de decisiones y liderazgos respecto 
al recurso hídrico. 
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Entre los hallazgos de este estudio también se encontró que los 
hogares encabezados por hombres en más de 98% (para ambos tipos 
de localidad) se encuentran casados o en unión, lo que significa que 
tienen una pareja con quien compartir las responsabilidades del hogar 
en las actividades reproductivas y productivas. Mientras que en el caso 
de la jefatura femenina, el mayor porcentaje se encuentran solas, lo que 
significa mayores cargas de trabajo. Aunado a lo anterior se encontró 
que el mayor número de hijos e hijas se concentran en los hogares con 
Jefatura masculina y que tienen una pareja (esposa), lo que corrobora 
que en los hogares de jefatura femenina hay menos miembros que 
aportan tanto económicamente como en labores reproductivas. Según 
las características descritas de los hogares encabezados por mujeres y 
hombres, se deduce que los hogares con jefatura femenina se encuentran 
en clara desventaja en comparación con los hogares encabezados por 
hombres, ya sea porque las mujeres tienen menos educación, hablan 
más la lengua indígena y menos el español, se encuentran en mayor 
porcentaje sin pareja y con menos número de hijos e hijas lo que se ve 
reflejada en la ayuda requerida tanto en el hogar como en el trabajo 
remunerado y sobre todo en el acarreo del agua para uso doméstico. 
En este estudio se concluye que todas estas situaciones se deben consi- 
derar al analizar y proponer políticas dirigidas al acceso al agua para 
uso doméstico, ya que si ellas tienen mayor carga de trabajo y menor 
tiempo disponible, el que no accedan al agua, es una desventaja más a 
su ya de por si sobresaturada carga de trabajo. 


Conclusiones 


Desde la perspectiva de los derechos humanos, a los que apelan los 
movimientos de defensa del agua entre ellos La Agenda Azul, el agua es 
un bien común y su acceso es un derecho inalienable y fundamental. En 
ese sentido, el estado debe cumplir su rol de garante y está obligado a 
crear las condiciones para que todas las personas, tanto hombres como 
mujeres, puedan participar en las políticas relacionadas con el acceso y 
gestión de recursos hídricos. Esto implica que la privatización del agua 
no es la vía y si la reestructuración de las instancias que tienen que ver 
con el recurso. El proceso de sensibilización y la creación de espacios 
en las instituciones gubernamentales y comunitarias son urgentes para 
la formulación de políticas y programas con enfoque de equidad de 
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género, así como la modificación de la visión sobre las mujeres que 
tradicionalmente han sido beneficiarias o consumidoras del agua y no 
administradoras y tomadoras de decisiones. 

En las investigaciones aquí reseñadas, la relación entre pobreza 
y agua es contundente, sobre todo en los ámbitos rurales. El recono- 
cimiento a nivel internacional del agua como un bien social, en cuyo 
cuidado y conservación las mujeres cumplen un papel primordial, se 
contradice cuando éstas no son parte de la toma de decisiones en la 
gestión del agua. Si las políticas públicas siguen desvinculadas del sector 
social como hasta ahora, se profundizará la feminización de la pobreza 
y los problemas de escasez de recursos hídricos tanto en el ámbito rural 
como en el urbano-marginal. 

Por otro lado, la responsabilidad que se le asigna a las mujeres 
para los servicios de saneamiento no son posibles bajo un contexto de 
inequidad; la sola demanda de acceso al agua potable y al saneamiento 
para aliviar las cargas de trabajo de las mujeres es insuficiente, pues 
deja intocada una división sexual del trabajo y una organización social 
que causa y reproduce las desigualdades entre hombres y mujeres. No 
es deseable que las mujeres, junto con los niños y las niñas, sigan siendo 
las únicas o principales responsables del aprovisionamiento del agua 
en cantidad y calidad suficiente para las tareas domésticas, sino que 
las políticas para proporcionar acceso al agua deben acompañarse de 
medidas que fomenten un reparto equitativo entre hombres y mujeres, 
tanto del trabajo reproductivo, como productivo, en igualdad de opor- 
tunidades y condiciones. 

Es importante retomar las propuestas de las Organizaciones de la 
Sociedad Civil, como es el caso de La Agenda Azul, ya que no solamente son 
necesarias, sino que deben estar cada más vinculada con otros sectores, por 
ejemplo la academia para presionar sobre la inclusión de estas propuestas 
en las políticas públicas. Asimismo, las políticas hídricas deben reformu- 
larse a la par de otras como las ambientales, productivas, económicas y 
sociales que promuevan la participación equitativa de hombres y mujeres. 

Lo anterior conlleva a una reflexión en la que se discuta de qué 
manera se puede dialogar con el Estado y sus políticas, que en su visión 
más amplia, son profundamente masculinizadas. Una de las propuestas 
de parte de las feministas es la que tienen que ver con establecimien- 
to de cuotas de participación femenina en las instancias de toma de 
decisiones como un mecanismo que ha probado ser eficiente en otros 
ámbitos de acción. 
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Se propone realizar una revisión de la legislación ambiental en la 
materia desde una perspectiva de género, en particular la Ley de Aguas 
Nacionales y sus reformas, para la incidencia en la política pública am- 
biental, la que podrá incluir, entre otras medidas, el establecimiento de 
cuotas de participación por sexo en los comités o patronatos de agua 
(Soares, 2006). 

También es importante resaltar que la participación de las mujeres 
en la planeación, introducción y mantenimiento de los servicios de su- 
ministro y tratamiento de agua aumentaría sus posibilidades de empleo 
asalariado; aunque sabemos que esto implica la remoción de las barreras 
culturales y su acceso a la capacitación técnica en estas actividades que 
muestran una pronunciada masculinización. 

El reto más grande es que para que los planteamientos de las or- 
ganizaciones de la sociedad civil se conviertan en políticas públicas y se 
vean reflejados en una buena gobernanza del agua, sus acciones ten- 
drían que dejar de ser demasiado puntuales y aisladas y por otro lado, 
el estado tendría que dejar a un lado la resistencia para abrir espacios 
de participación social en la definición, orientación, implementación y 
evaluación de las políticas públicas. 

Finalmente mientras algo de lo anterior sucede, serán bienvenidas 
las propuestas de participación ciudadana con perspectiva de género, 
que se conviertan en una especie de coalición social para los temas 
ambientales y que propugnen una relación más justa y equitativa para 
las mujeres. 
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A largo del siglo veinte las sociedades humanas han vivido profundas 
ransformaciones en sus condiciones de producción y reproducción. 
El modelo económico capitalista, en su fase neoliberal, extractivista y 
de desposesión (Judith Butler y Athena Athanasiou, 2017) ha traído 
consigo consecuencias sumamente graves, en muchos casos irreparables, 
para las sociedades locales, los procesos globales, y el medio ambiente. 

Uno de los problemas que se ha exacerbado durante esta fase recien- 
te del capitalismo ha sido el acceso desigual e inequitativo de las distintas 
poblaciones a la alimentación. Las tendencias estructurales muestran 
grandes concentraciones de alimentos en los polos de desarrollo, lo cual 
contrasta con las enormes carencias que padecen importantes grupos de 
población que mantienen una relación de dependencia con aquellos. Por 
otro lado, también hay un cuantioso desperdicio diario de alimentos no 
consumidos o caducos. En términos nutricionales, las agudas disparidades 
entre la cantidad de alimentos que se ingieren y su calidad nutricional se 
refleja en notorios cambios epidemiológicos según los cuales, en países 
como México, la obesidad no está reñida con la desnutrición. Esta situa- 
ción va de la mano con las profundas reorientaciones que se han dado 
a nivel mundial en materia de producción agropecuaria, privilegiando 
los monocultivos, las agroindustrias y la comercialización de alimentos 
preparados sobre las formas tradicionales de cultivo, los policultivos y 
la distribución de productos alimenticios no manufacturados (Castañeda 
Salgado, Martha Patricia y Gisela Espinosa Damián, 2014). 

Un énfasis fundamental de las investigaciones sobre género y ali- 
mentación es atender al contexto global en el que se gestan las políticas 
alimentarias mundiales, así como a las condiciones nacionales y locales 
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en las que estas políticas entran en tensión con las prácticas de escala 
micro. Los estudios abarcan, entre otros aspectos, la relación entre mo- 
delo económico y políticas alimentarias, la articulación campo-ciudad, 
el enfoque sociomédico a partir del cual se analiza la epidemiología 
vinculada con la alimentación, y los efectos del cambio climático en la 
agricultura mundial. En ese contexto, la discusión sobre la seguridad 
alimentaria! ha ocupado un sitio relevante tanto en la definición de 
políticas internas e internacionales, como en el posicionamiento político 
de los grupos sociales que se oponen al modelo hegemónico de produc- 
ción alimentaria y pugnan por la autonomía productiva de los pueblos, 
dentro de la cual la soberanía alimentaria es una de las vindicaciones 
centrales (Vía Campesina, 1996). 

La inclusión del análisis de género de estas investigaciones, conduce 
a examinar cuál es la participación diferenciada de mujeres y hombres 
en las distintas etapas y procesos de la producción, distribución, acceso 
y consumo de alimentos, colocándoles en el contexto de las relaciones 
de género en las que descansan dichos procesos. Por esa razón, la in- 
vestigación suele centrarse en dos aspectos: la organización del proceso 
productivo y la conformación de los hogares en tanto que unidades 
básicas de producción y reproducción (Appendini, Kirsten y Marcelo 
de Luca, 2005). 

La condición de género de las mujeres introduce orientaciones 
importantes en la producción, distribución, acceso y elaboración de 
alimentos. En lo que respecta a la situación rural, está documentado el 
hecho de que una parte fundamental de la crisis en el campo mexicano 
se expresa en una creciente inserción de mujeres indígenas y campesinas 
al mercado de trabajo no agropecuario, conservándose el trabajo agrícola 
a cargo de los hombres en mayor proporción. Sin embargo, cuando se 
estudian casos empíricos concretos, nos encontramos con que, si bien es 
cierto que existen esas tendencias, en la realidad de muchas localidades 
prevalece una división sexual del trabajo que requiere incorporar a las 
mujeres en algunas fases del trabajo agrícola, en combinación con su 
participación en otras actividades económicas generadoras de ingresos 
(Suárez San Román, Blanca, et.al., 2011). 


pe 


Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico 
y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenti- 
cias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana.” (Cumbre 
Mundial sobre la Alimentación, 1996). 
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Por otra parte, es importante señalar que existe una fuerte asocia- 
ción cultural entre mujeres y comida, enfatizada por el hecho de que son 
ellas quienes se dedican a su preparación, en la mayoría de los casos. Sin 
embargo, esa asociación va mucho más lejos si consideramos que cocinar 
suele ser parte de un proceso que va de la producción al consumo de 
alimentos, lo cual en la microescala supone el día a día del comer, pero 
que en escalas más amplias lleva consigo las marcas de la alimentación, la 
nutrición y el ejercicio del derecho a la alimentación (Miguel Carbonell 
y Pamela Rodríguez Padilla, 2012). De ahí que podamos considerarla 
un eslabón en la cadena interminable de la reproducción individual, 
colectiva y social. 

Es precisamente este aspecto, el de la reproducción social, el que nos 
permite entender cómo se genera, transmite y reproduce la desigualdad 
en sus distintas dimensiones de género, étnico-racial y de clase, misma 
que se manifiesta en el acceso, cantidad y calidad de los alimentos que 
se consumen en los hogares, recreando las jerarquías domésticas y de 
parentesco. Por ello, su análisis proporciona una entrada privilegiada 
a la comprensión de las distintas concreciones de la desigualdad en la 
vida cotidiana y en las relaciones más íntimas e inmediatas de mujeres 
y hombres. 

Con base en estas consideraciones, en este capítulo se presentan 
algunas contribuciones de autoras mexicanas al análisis de la relación 
entre género, alimentación y seguridad alimentaria, centradas en inves- 
tigaciones llevadas a cabo en el medio rural. Se seleccionaron trabajos 
que se publicaron en un momento de articulación de los viejos enfoques 
con las nuevas interrogantes que surgieron al preguntarse por la forma 
como la condición de género de mujeres y hombres permite identificar 
y comprender una veta específica de la desigualdad social en lo que toca 
a la alimentación. 

Entre otras cuestiones, los escritos referidos abordan cuestiones 
relativas a las experiencias de las mujeres rurales y pobres como sujetos 
nodales en las investigaciones sobre el tema, la relación entre género, 
salud, alimentación y nutrición, la articulación de las distintas crisis 
mundiales contemporáneas? y sus efectos en la seguridad alimentaria, 


2 El análisis de la articulación de las crisis contemporáneas es fundamental para comprender la 
dinámica socioeconómica y política que expresa la agudización de las desigualdades y de las des- 
ventajas para grupos poblacionales cada vez más numerosos. Itzá Castañeda y Sarah Gammage 
(2016) hablan de un mundo cambiante e inestable, en el que las crisis financieras, ambientales y 
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el papel que ocupan mujeres y hombres en las políticas alimentarias, 
y la relación entre género, seguridad alimentaria y cambio climático. 
A manera de contexto de la discusión, se presenta también un texto 
que contiene un conjunto de consideraciones generales en torno a la 
temática. 


Desbrozando el terreno: las mujeres como garantes 
de la seguridad alimentaria 


El trabajo de Carmen Lahoz titulado El papel clave de las mujeres en la 
seguridad alimentaria (2006) presenta una síntesis del conocimiento ge- 
neralizado a finales de la década de 1990 e inicios del siglo XXI respecto 
a la relevancia del trabajo de las mujeres rurales en torno a la seguridad 
alimentaria, centrado en cuatro actividades: producción de alimentos, 
procesamiento de éstos, generación de ingresos y conocimiento de la 
biodiversidad local. Estas actividades se organizan en torno a una de 
las responsabilidades centrales de las mujeres: garantizar la reproduc- 
ción del grupo doméstico, en este caso a través de la alimentación y el 
cuidado del estado nutricional de sus miembros. 

Sin embargo, no es posible separar seguridad alimentaria y medio 
ambiente, por lo que la autora sintetiza: 


“La preservación de la biodiversidad y de los recursos naturales es esencial 
para la seguridad alimentaria. El papel clave de las mujeres en la pro- 
ducción y provisión de alimentos, agua, combustible, medicinas y otros 
productos, las vincula directamente a la gestión de los recursos naturales 
que les ofrece su entorno. Gomo resultado, las mujeres a través de los 
tiempos han adquirido un conocimiento esencial y único sobre los valores 
y usos de las especies y los ecosistemas locales.” (Lahoz, p. 120). 


Sin embargo, estas capacidades y la posibilidad de potenciar esos 
conocimientos se ve restringida por la pobreza, pues ésta limita el acceso 
de las mujeres pobres a la tecnología y los recursos materiales que les 
podrían permitir incrementar su producción de alimentos, lo que les 
hace depender de sistemas agrícolas de bajo valor comercial y de varie- 


alimentarias se entrecruzan. Considero que ese es un marco referencial clave para contextualizar 
los hallazgos y preguntas de los trabajos reseñados en este capítulo. 
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dades silvestres locales. El conocimiento sobre estas variedades entraña 
una paradoja, pues por una parte ofrece recursos alimenticios limitados 
para los grupos familiares, pero por otro, su preservación se convierte 
en un capital cultural femenino imprescindible para la sobrevivencia 
de las personas más pobres. 

Todas estas actividades se traducen en un conjunto de tareas es- 
pecializadas dentro de cada una de las áreas en las que se insertan las 
mujeres para asegurar la alimentación y nutrición de las personas a 
su cuidado. Además de los aspectos técnicos, tecnológicos, de infraes- 
tructura y económicos, las productoras de alimentos enfrentan un 
conjunto de obstáculos, entre los que la autora distingue los siguientes: 
a) falta de reconocimiento a su trabajo; b) limitado acceso y control 
sobre la tierra, así como sobre otros recursos y servicios; c) “...la baja 
autoestima, la falta de respeto y libertad así como la violencia contra 
las mujeres.” (p. 122). Respecto al primer tópico, las productoras de 
alimentos comparten con otras mujeres la invisibilización e incluso 
negación de la relevancia que reviste el trabajo que realizan, situación 
que está directamente vinculada con su baja autoestima en lo que toca 
a sus desempeños cotidianos. 

En relación con el reducido acceso y control de la tierra, Carmen 
Lahoz subraya que las deficiencias en ambas condiciones responden 
a factores de orden cultural (las mujeres no heredan tierra en nume- 
rosas sociedades campesinas), tradicionales (no se acostumbra que las 
mujeres posean o controlen los recursos materiales que aseguran la 
reproducción doméstica y social), religiosos (existen tabús que afectan 
negativamente a las mujeres) y legales (las leyes agrarias sólo reconocen 
la titularidad de la tierra a los hombres, o condicionan la titularidad 
de las mujeres a quienes la reclaman en calidad de esposas o hijas de 
los titulares). 

Ya sea que cada uno de esos factores opere por separado o en re- 
lación con otros, el resultado es que afectan directamente a las mujeres 
pues no pueden acceder a créditos, cooperativas y otras formas asocia- 
tivas organizadas en torno a la propiedad de la tierra. En consecuen- 
cia, “las mujeres no tienen incentivos para invertir tiempo y recursos 
en prácticas agrícolas sostenibles (especialmente agroforestales) y en 
mejoras en sus parcelas” (cultivos permanentes, árboles, terrazas), (p. 
122). A ello se suma la sobrecarga de trabajo productivo y reproductivo 
que recae sobre ellas, el escaso acceso que tienen a los insumos agríco- 
las, a los servicios de extensión, a las innovaciones tecnológicas y a los 


163 


INCLUSIÓN DEL ANÁLISIS DE GÉNERO EN LA CIENCIA 





beneficios de la investigación, pues todo ello está orientado a los pro- 
pietarios, los cultivos extensivos y comerciales y a personas que posean 
las capacidades mínimas de lectoescritura que les permitan suscribir 
contratos e insertarse en procesos de comunicación e intercambio de 
información, situaciones que reducen de forma directa sus capacidades 
para incrementar su producción de alimentos. Con todo ello, la gran 
mayoría de mujeres campesinas quedan relegadas a encargarse de las 
formas más elementales de producción agrícola de subsistencia. 

De acuerdo con las fuentes que consultó Carmen Lahoz, habría 
una relación directa entre la nula o muy baja escolaridad de las madres 
y la desnutrición de sus hijas e hijos, así como entre el estado nutri- 
cional de las mujeres y el del resto de integrantes de la familia, siendo 
más significativa cuando se trata de la relación entre madres y bebés. 
Pero, agrega, 


“las mujeres frecuentemente son victimas de una discriminación alimen- 
taria. En muchos países en desarrollo, los patrones culturales establecen 
una desigual distribución de alimentos dentro del hogar, siendo las mu- 
jeres y las niñas las ultimas en tener acceso a los mismos, y por tanto las 
que ingieren alimentos en menor cantidad y de menor calidad. Además 
de ingerir menos calorías, las mujeres y niñas no ingieren las cantida- 
des adecuadas de micronutrientes, vitaminas y minerales que ocasiona 
desnutrición crónica y anemia entre otras enfermedades.” (p. 125) 


El conjunto de condiciones desfavorables de trabajo, presiones para 
hacer compatibles las actividades productivas, reproductivas y comuni- 
tarlas, su limitada participación en las instancias de toma de decisiones, 
son otros factores que influyen en el sobreesfuerzo que significa para 
las mujeres alimentar y asegurar la alimentación de otras personas. Sin 
embargo, para la autora el principal problema que deben enfrentar es el 
tiempo, considerado en relación con las sobrecargas de trabajo de todo 
tipo que deben enfrentar. Y la incorporación de las hijas a los mismos 
procesos lleva consigo la perpetuación de ese círculo. 

Entre las estrategias impulsadas a nivel internacional para cambiar 
ese estado de cosas, Carmen Lahoz señala la “estrategia dual” que se 
propuso a partir de la primera Plataforma de Beijing, que consiste en 
la combinación de la transversalización de género con acciones espe- 
cíficas dirigidas a mujeres y niñas que estén dirigidas a “aumentar sus 
capacidades y autonomía” (p. 128). 
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“Las mujeres rurales meten su cuchara” 


Con ese título inicia la presentación del texto Tejiendo lazos para vivir con 
dignidad (2011), de Dora Ávila Betancourt, Gloria A. Carmona de Alva, 
Gisela Espinosa Damián, Marla Ortíz de la Cruz y Claudia Velásquez Porta. 
En él se recuperan los resultados de una investigación participativa reali- 
zada por la Red Nacional de Promotoras y Asesoras Rurales (RedPAR) en 
nueve entidades federativas de México, con el fin de “conocer experiencias 
y propuestas de mujeres rurales mexicanas, indígenas y mestizas, ante la 
crisis alimentaria, el cambio climático y la caída de remesas” (p. 4). El texto 
recoge numerosos testimonios que ilustran los conocimientos que poseen 
las mujeres participantes en torno a la biodiversidad, el uso de distintas 
especies vegetales y animales para la alimentación y el cuidado de la salud, 
sus percepciones sobre los efectos del cambio climático, el reconocimiento 
de los efectos de la crisis de la producción agrícola en términos de acceso 
a alimentos suficientes y de calidad para sobrellevar la vida cotidiana, el 
empobrecimiento de la dieta por ser ahora menos variada que años atrás, 
el incremento en el consumo de “comida chatarra” y las consecuencias 
de todo ello en la nutrición y salud de ellas y sus familias. 

El trabajo muestra la conciencia que tienen las mujeres rurales 
respecto a la relación entre crisis económica, crisis climática y crisis 
alimentaria, pues sus efectos son vividos en el día a día de sus comuni- 
dades. Ante ello, dan cuenta de las múltiples soluciones que encuentran 
e implementan para resolver las necesidades inmediatas, pero también 
vislumbran soluciones de largo plazo que se centran en el fortalecimiento 
de la economía local, la preservación ambiental, el cuidado de las especies 
criollas, la reorientación de las políticas agrarias estatales y la recupera- 
ción de los lazos sociales debilitados o rotos por los cambios estructurales. 

Ante un panorama que podría considerarse desolador, de las re- 
flexiones e intercambios que sostuvieron las 356 mujeres con quienes se 
hizo la investigación, las coordinadoras sistematizaron un conjunto de 
propuestas con el criterio de retomar únicamente “aquéllas en las que 
coincide la mayoría” y acotando que “hasta hoy son propuestas; serán 
acciones cuando se den los acuerdos y se decida cómo organizarse para 
hacerlas realidad.” (p. 45). Estas propuestas son: 


1. Incentivar el cultivo sustentable de alimentos básicos en el 


traspatio y la parcela como una forma de defender el derecho 
a alimentarse sanamente. 
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2. Luchar por la valoración y pago justo de los productos del 
campo. 

. Defender y proteger nuestras semillas y recursos naturales. 

. Pasar del consumismo al derecho a decidir qué comer. 

. Luchar por el reconocimiento de los derechos de las mujeres 
rurales e indígenas. 

6. Crear espacios de desarrollo personal, autocuidado e intercam- 

bio con otras mujeres. 


Ot Ha 09 


La expresión utilizada para abrir este acápite hace alusión a la 
intervención de las mujeres en el diagnóstico, análisis y búsqueda de 
alternativas ante la depredación en que viven innumerables comuni- 
dades rurales de nuestro país hoy día. Investigaciones de este corte 
marcan la pauta respecto a la importancia de atender a las mujeres 
como actoras inmediatas de los procesos de alimentación, nutrición 
y seguridad alimentaria para comprender de forma integral cómo se 
articulan las políticas macroestructurales con los niveles microsociales 
de preservación de la vida. 


Género, alimentación y nutrición 


Para enfatizar las líneas de reflexión que ha seguido el estudio de la re- 
lación entre género, alimentación y nutrición, retomo una contribución 
de Sara Elena Pérez-Gil Romo y Silvia Díez-Urdanivia Coria (2007), 
quienes aportaron el estado del arte de la temática en la situación que 
guardaba para los inicios del siglo XXI en México. Entre sus primeras 
constataciones destaca la escasez de investigaciones que incorporen la 
categoría de género como un recurso analítico útil para comprender el 
conjunto de dimensiones que involucra la salud, la morbi-mortalidad, 
la nutrición y la alimentación. 

En la revisión de las investigaciones se identifican varios sesgos. El 
primero de ellos es colocar a las mujeres en el centro de las problemá- 
ticas que tienen que ver con salud reproductiva, maternidad, lactancia, 
nutrición y alimentación, pero sin considerar lo que corresponde a sus 
propios cuerpos, salud y alimentación, por lo que se deja de lado su 
propio bienestar. El segundo sesgo es la consideración de las mujeres en 
el corpus biomédico como categorías poblacionales y no como sujetos 
cuyas vidas se enmarcan en condiciones socioeconómicas, culturales 
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y políticas que determinan su salud. Aunque no lo plantean como un 
sesgo, de la exposición es posible inferir que el reduccionismo de la 
categoría de género (sólo mujeres, pasando por alto las relaciones de 
género) y que se le abstraiga de las mutuas determinaciones que sostiene 
con otras condiciones sociales conduce a que no se le relacione con el 
resto de factores que influyen en la salud, enfermedad y muerte de los 
seres humanos, puede ser considerado como una tercera orientación 
que desvía los propósitos de la aplicación de la perspectiva de género 
a las investigaciones sobre el tema. 

Al igual que sucedió en otros campos, una de las primeras cons- 
tataciones que emerge de la revisión de trabajos previos es la falta de 
información cuantitativa desagregada por sexo, lo que dificulta apreciar 
las tendencias diferenciadas de los resultados de las encuestas sobre 
nutrición llevadas a cabo entre las décadas de 1950 y 1990. Esa no fue 
la única limitante de las encuestas, que se subsanó en parte cuando 
se introdujeron búsquedas específicas de diferencias entre mujeres y 
hombres, sino también las delimitaciones de los rubros a preguntar 
sobre nutrición, que se podría reducir, como señalan las autoras, a 
las mediciones de talla y peso. A partir de 1995 se vienen realizando 
encuestas con preguntas desagregadas por sexo y, en particular, se ha 
ampliado la investigación con estudios multifactoriales y observación 
clínica o experimental. 

Llama la atención la observación que hacen las autoras respecto al 
auge que tuvieron los estudios sobre lactancia pues, señalan, el énfasis 
estuvo puesto en las y los lactantes. Cuando se adoptaron elementos 
teóricos de las ciencias sociales, la atención hacia las mujeres permitió 
verlas, como madres, sí, pero en un entorno socioeconómico y político, 
además del médico. Esto “permitió una deconstrucción de la lactancia 
como un espacio predominantemente biológico y psicológico y, a la 
vez, una reconstrucción de esta temática como un objeto de estudio 
más globalizador e integrador. Finalmente, desde mediados de los años 
ochenta la perspectiva de género se incorporó como elemento explica- 
tivo de la práctica de lactancia materna y de su abandono.” (Pérez-Gil 
y Díez-Urdanivia. p. 450). 

A diferencia de lo que han mostrado estudios emprendidos desde 
las ciencias sociales en torno a la distribución y consumo de alimentos, 
Sara Elena Pérez-Gil y Silvia Díez-Urdanivia afirman que las investigacio- 
nes realizadas en los años más recientes revelan que no hay diferencias 
sustantivas entre mujeres y hombres, infantes y en edad adulta, respecto 
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aesas dos prácticas, por lo que el género por sí mismo no sería un factor 
decisivo en la alimentación y consumo de nutrientes, sino que: 


“las conclusiones giran en torno a que los bajos consumos de alimentos, 

energía y nutrimentos son más atribuibles a las condiciones de pobreza 
en las comunidades que a una distribución inequitativa de los alimentos 
al interior de la familia” (ídem) 


y continúan: 


“También existen otras investigaciones que, al pretender identificar la 
magnitud del daño de la población vulnerable -niños/as y mujeres-, y 
relacionarla con algunos factores socioculturales condicionantes, entre 
ellos la diferencia y desigualdad genérica, se limitan a clasificar el estado 
nutricio de las mujeres y hacen a un lado el análisis de género.” (ídem). 


A la luz del análisis de la trayectoria que han seguido los estudios 
sobre alimentación y nutrición, las autoras reconocen que la inclusión 
del análisis de género: 


“ha permitido abordar, mas no resolver, los niveles de complejidad que 
se conforman entre lo masculino y lo femenino. No obstante, se consi- 
dera como un gran reto incluir esta perspectiva que ofrece otro tipo de 
conocimientos en la temática de la alimentación y nutrición individual 
y familiar.” (ídem). 


En las reflexiones finales del artículo, las autoras problematizan el 
estado de la investigación sobre nutrición y alimentación, subrayando, 
entre otras cosas, que se trata de un ámbito de investigación que con- 
voca a la vinculación entre ciencias sociales y biomédicas, por un lado, 
así como a una aplicación integral de la perspectiva de género, que 
incluya a mujeres, hombres y sus relaciones para conducir a una mejor 
comprensión de las prácticas, representaciones sociales y significaciones 
que traen consigo los distintos momentos de la alimentación. Por último, 
afirman la necesidad de que los programas de estudio de las áreas de la 
salud incluyan la formación en perspectiva de género y el aprendizaje 
de técnicas cualitativas y cuantitativas, a fin de que las investigaciones 
profundicen “en las diferencias y desigualdades según sexo/género en 
el ámbito de la alimentación y la nutrición.” (p. 452). 
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Género, seguridad alimentaria y violencia estructural 


Ivonne Vizcarra Bordi (2008) plantea que la desigualdad de las mujeres 
pobres trasciende el ámbito familiar y doméstico pues responde a factores 
estructurales que las colocan en un primer plano para la implementación 
de las políticas alimentarias prescritas desde las agencias internaciona- 
les, como el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). 
Para avanzar en el análisis del lugar que ocupan las mujeres en estas 
políticas, la autora llama la atención respecto a que las relaciones de 
poder entre mujeres y hombres acompañan otros ejercicios de poder 
orientados al “aniquilamiento de la condición humana” (en los cuales 
radican todas las formas de violencia estructural que dan significado al 
conjunto de prácticas institucionales analizadas en el artículo); de ahí 
su planteamiento: 


“El género puede ser entendido a partir de las diferenciaciones ideoló- 
gicas de lo público-masculino sobre lo privado-femenino, así como una 
categoría generada por desigualdades sociales que restringen el acceso, 
propiciando el desgaste de la condición humana. De esta manera, la ex- 
plotación como mecanismo de control de una clase sobre otra no sólo se 
refiere en su dimensión materialista de los procesos de acumulación de 
riquezas, sino que interioriza entre las clases, los microprocesos que con- 
llevan a la diferenciación social basados en la división sexual del trabajo. 
En esta diferenciación, el trabajo doméstico femenino que garantiza la 
reproducción de las fuerzas productivas (trabajo y capital), no es social 
y económicamente valorado y, por lo tanto, es implícitamente invisible 
dentro del mismo fenómeno de explotación, lo que comúnmente se de- 
nomina la doble explotación [...]” (Vizcarra Bordi, p. 143-144). 


Este posicionamiento teórico permite a Ivonne Vizcarra entender, 
además de la explotación, las situaciones de discriminación y exclusión, 
de forma particular en su amalgamiento con las desigualdades sociales 
que, a su vez, producen condiciones de vulnerabilidad social. En este 
complejo entramado, emerge una profunda contradicción: las mujeres 
pobres aparecen en los discursos, políticas y acciones institucionales de 
género, siendo colocadas en posiciones de subordinación que niegan los 
procesos propios a través de los cuales ellas deberían ser consideradas 
como actoras sociales en vez de ser reducidas al papel de “población- 
objetivo” o “beneficiarias” de políticas que no resuelven su situación 
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estructural debido, precisamente, a que se les condicionan las formas 
de participación en la resolución de sus problemas más apremiantes. 
Esta contradicción se sintetiza en la siguiente afirmación: 


“En efecto, el lugar que se ha dado a las mujeres al menos en los discursos 
mundiales o en declaraciones de las cumbres de los diferentes organismos 
de la ONU o del Banco Mundial, es técnicamente el de sujetos en tanto que 
se difunde su agencia de cambio, pero a la vez son la población-objetivo 
cuando se ejecutan las acciones de control como la ayuda alimentaria 
y el control demográfico para reducir la tasa de fecundidad en zonas 
reprimidas, pobres y vulnerables [...]” (p. 146). 


Una pregunta central (aludida por la autora a partir de la revisión 
bibliográfica sobre el tema de la feminización de la pobreza) es: “¿por 
qué las mujeres sufren relativamente más que los hombres el fenómeno 
de la pobreza y las hambrunas, aún cuando hay fenómenos comunes 
de marginación, desastres naturales, crisis económicas, discriminación, 
exclusión, desplazamientos originados por guerras e injusticia social?...” 
(p. 145). Entre las respuestas posibles, podemos retomar la apreciación 
de Naila Kabeer (referida por la autora) en torno al papel determinante 
que juega “la transmisión intergeneracional de la privación y vulnerabi- 
lidad”, por lo que la potencia del análisis de género radica en aplicarlo 
con una perspectiva histórica para ser capaces de reconocer las prácticas 
de reproducción de la desigualdad pero, agrego a título personal, para 
identificar también las posibilidades de cambio que han percibido las 
mujeres y la manera como las han aprovechado a su favor para moverse 
de lugar, aún cuando sea de forma lenta y paulatina. 

Siguiendo con la exposición de Ivonne Vizcarra, una consecuencia 
de estos emplazamientos sociales e institucionales es que las políticas de 
combate a la pobreza al hambre ignoran las relaciones de poder entre 
mujeres y hombres. Insisten en fortalecer el papel de las mujeres como 
responsables de la alimentación familiar y, a manera de paradoja, es 
cierto que hay experiencias exitosas en cuanto al incremento de las 
capacidades de las mujeres aun cuando las desigualdades sociales y 
de género se sigan reproduciendo. La clave radica en comprender 
que esta paradoja se sustenta no sólo en esa reproducción sino en la 
agudización, en no pocos casos, de las condiciones de marginación 
de las mujeres. 
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A partir de esas consideraciones, la autora plantea que el hambre es una 
puerta de acceso al análisis de la alimentación y la disminución de poner 
en riesgo la condición humana. Desde el punto de vista de Amartya Sen, 
retomado en el texto: “el hambre no es consecuencia de la carencia de 
alimentos, sino de desigualdades en los mecanismos de distribución de 
alimentos y [...] la pobreza no sólo es la consecuencia de la concentración 
del ingreso, sino también de la falta de libertades y capacidades de unos 
y unas para acceder a mejores condiciones de vida” (p. 148). 


El hambre es un problema multicausal relacionado con la pobreza. 
Para el tema que atañe a este trabajo, la feminización de la pobreza ha 
conducido a tratar también la feminización del hambre para hablar 
de la particularidad de las consecuencias de ambas condiciones para 
las mujeres debido a su condición de género. En este caso, la fórmula 
adecuada no es la relativa a alimentación y nutrición sino hambre y 
desnutrición. Las reconsideraciones categoriales van de la mano de 
las reconceptualizaciones en la captación de información por parte 
de las agencias de desarrollo. Sin embargo, hasta inicios del siglo XXI 
prevalecían en ellas sesgos de género que impedían captar de forma 
adecuada el trabajo realizado por las mujeres rurales y su importancia 
para la preservación de la vida. Una consecuencia importante de estos 
problemas de medición es su estandarización, en la cual, al no considerar 
al trabajo doméstico, productivo y reproductivo de las mujeres rurales 
como un trabajo que implica desgaste físico fuerte y, por lo tanto, una 
ingesta proteínica correspondiente, el establecimiento de los mínimos 
nutricionales aceptables parte de una infraponderación de los requeri- 
mientos femeninos y, por lo tanto, coloca a la baja los requerimientos 
generales de la población rural. 

Las diferencias alimentarias y nutricionales entre mujeres y hom- 
bres rurales/pobres no responden únicamente a condiciones estructu- 
rales, sino también a creencias, entre las que sobresale la que atribuye 
mayor importancia y desgaste al trabajo masculino que al femenino, 
con lo que, en la práctica, la balanza alimenticia se inclina a favor de 
los hombres. 

En lo que respecta a la seguridad alimentaria también han habido 
importantes reconsideraciones, pero la más relevante para la autora 
es la que enfatizó la importancia del acceso a los alimentos como eje 
conceptual de su definición. Esta tendencia puede deberse a considerar 
a la seguridad alimentaria como un problema básicamente técnico y 
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económico, no político, y por lo tanto, no relacionado con la desigual- 
dad social estructural. 

Para analizar el lugar que ocupan las mujeres en la concepción 
de seguridad alimentaria promovida por la Organización de las Na- 
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO por sus siglas 
en inglés) a partir de la década de 1990, Ivonne Vizcarra retoma las 
aportaciones de Maxwell y Frankenberger, quienes distinguen cuatro 
componentes clave: “comer para vivir”, “trabajar para comer”, vivir 
para existir” y “hoy comemos, mañana también” (p. 154). Las agencias 
internacionales consideran que las mujeres rurales y pobres llevan a 
cabo actividades fundamentales. Aún cuando lo hagan en situaciones 
desventajosas, también han encontrado algunos resquicios y fisuras 
sociales que les permiten desarrollar capacidades y adquirir nuevas 
formas de participación económica y social, por ejemplo, en contextos 
de alta migración masculina. Pero lo que no se ha logrado revertir es 
la sobrecarga de trabajo que estos desempeños han traído consigo en 
localidades en las que la división sexual del trabajo ha cambiado en la 
práctica pero no en la conceptualización. 

En lo que toca a los programas sociales para aliviar el hambre y la 
pobreza, Ivonne Vizcarra parte de una constatación: 


“Desde finales de la década de 1990, la política social de los países del 
Sur, asumió que la inseguridad alimentaria asociada a la pobreza, tenía 
que ser atendida en el marco de la economía neoliberal. Es decir, dejar 
libre el terreno de la producción, transformación, distribución y consumo 
alimentario a los grandes consorcios mundiales que regulan los mercados 
globales. En ese sentido, la seguridad alimentaria se redujo a la protección 
social de los más pobres de los efectos emanados de las políticas de ajuste 
y liberación. Entre los programas que emergen de esta política se encuen- 
tran los asistenciales o compensatorios, los cuales tienen como objetivo 
apoyar a las familias para que puedan ampliar las oportunidades de me- 
Jorar sus condiciones de vida y por consecuencia se asume que superarán 
las crisis de hambre e inseguridad alimentaria.” (p. 161). 


Lastimosamente, la realidad ha demostrado que esos programas 
no han tenido los resultados esperados, lo cual corresponde de manera 
clara al marco económico institucional del que emanaron, entre otras 
cosas, porque han privilegiado las transferencias monetarias sobre el 
apoyo a los procesos productivos que permitan romper la dependencia 
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de las unidades domésticas marginales y pobres respecto de esas políticas 
asistencialistas. Además, son programas compensatorios y condiciona- 
dos, con lo que responsabilizan a la población beneficiaria de su éxito y 
continuidad, pues el Estado aparece únicamente como corresponsable, 
no como ente regulador del proceso. Por otra parte, al ser programas 
focalizados en las mujeres, se las somete a nuevos procesos de sujeción 
a través de las instituciones con las que se relacionan a través de ellos. 

La autora concluye que se requiere una reforma estructural de la 
economía política que incluya las relaciones de poder y dominación, 
así como desarraigar la visión androcéntrica del trabajo productivo y 
reproductivo para evitar la sobrecarga y sobreresponsabilización de las 
mujeres respecto a la alimentación del grupo familiar. Pero sobre todo, 
apela a romper con la visión androcéntrica de las desigualdades socia- 
les para ser capaces de proponer medidas efectivas que trastoquen las 
relaciones de poder entre los géneros que, en las condiciones actuales, 
desgastan la condición humana. El objetivo final es romper con la ex- 
clusión de las mujeres pues, en tanto entraña la contradicción entre su 
visibilidad social e invisibilidad política, constituye “una de las formas 
más perversas de las desigualdades sociales que imposibilitan el cambio 
social.” (p. 165). 


Género, seguridad alimentaria y cambio climático 


En el capítulo “Género, seguridad alimentaria y cambio climático. Una 
reflexión desde el México rural”, Martha Patricia Castañeda Salgado 
y Gisela Espinosa Damián (2014) parten de la crítica a la idea de que 
las consecuencias del cambio climático afectan por igual a mujeres y 
hombres, o que las diferencias de su impacto se asocian a la vulnera- 
bilidad de poblaciones o regiones homogéneas en su interior. En esta 
investigación se hace un análisis desde los parámetros de la desigualdad 
social y de género, la ética femenina del cuidado y el acceso a la justicia 
en su aspecto redistributivo, delineando alternativas ante los retos que 
hoy supone modificar positivamente las causas profundas del cambio 
climático, de la inseguridad alimentaria y de la inequidad de género. 
Se plantea que la categoría género reconoce la división sexual del 
trabajo, de los recursos y de las decisiones, así como la subjetividad de 
género en el ámbito doméstico reproductivo vinculado a la alimentación, 
mostrando que las responsabilidades domésticas y reproductivas de las 
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mujeres no son neutrales, ya que están asociadas a las llamadas “activi- 
dades naturales” de género, pero no con la idea de trabajo productor 
de bienes y servicios asociados a derechos, relegándose con ello a las 
mujeres a ser ciudadanas de segunda categoría. 

El hogar, el solar y la parcela, permiten visualizar la relación de 
mujeres y varones en la producción y la toma de decisiones familiares 
y comunitarias que inciden en la alimentación. En estas intersecciones 
se muestra la confluencia entre la ética femenina del cuidado (actitud 
vinculada con la ética, la justicia y la ciudadanía) y la racionalidad am- 
biental y de bienestar social que se recrea en representaciones y prácticas 
campesinas. 

Se observa la necesidad de tomar medidas para disminuir o revertir 
efectos y causas del cambio climático frente a la posibilidad de que se 
agraven la escasez, y la carestía de alimentos, el hambre y la dependen- 
cia alimentaria, en el umbral de un anunciado aumento demográfico, 
y de devastadores desastres agrícolas producidos por el cambio climá- 
tico (daño a maizales de temporal) que aumentarán la vulnerabilidad 
y disminuirán los rendimientos y las superficies aptas para el cultivo. 

Se aborda el contexto global en el que los efectos del cambio 
climático se yuxtaponen a procesos y problemas gestados en un largo 
plazo que se expresan en la crisis alimentaria mundial, imbricada con 
otras dimensiones de una gran crisis que cuestiona la vía civilizatoria 
occidental adoptada por México. Junto al cambio climático, se ad- 
vierten otras amenazas a la seguridad alimentaria: el encarecimiento 
de los alimentos por la crisis alimentaria mundial; la especulación en 
los mercados de alimentos y la escasez de alimentos vinculados a las 
crisis financiera, energética, productiva y ambiental del planeta; todas 
ellas, provocadas por una racionalidad instrumental modernizadora 
que prometió progreso y desarrollo y ha producido desigualdad social, 
deterioro ambiental y hambre. "También se destaca la forma en que la 
política alimentaria de México se inserta al marco global a través de 
la figura del neo-campesinismo (política de combate a la pobreza y de 
abaratamiento de los alimentos en un escenario de escasez y carestía) que 
planea reintegrar a los pequeños agricultores al proyecto hegemónico 
mediante cadenas productivas controladas por grandes agroindustrias, 
con una ciencia y tecnología al servicio de sus intereses. La posibilidad de 
que las experiencias femeninas rurales se aprovechen simultáneamente 
para mejorar la alimentación, ir modificando los factores que producen 
el cambio climático y mejorar la equidad de género, implica repensar 
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las condiciones en que viven las mujeres, los espacios donde actúan, las 
políticas que se han diseñado y las aspiraciones de ellas mismas. 

Se reflexiona sobre los retos y experiencias que las mujeres ru- 
rales están desarrollando en sus espacios cotidianos ante los desafíos 
alimentarios y climáticos que enfrentan. A partir suyo, tratan de des- 
cubrir el germen de posibles alternativas, así como el papel favorable 
o desfavorable que el mercado y algunas políticas públicas juegan en 
relación con las estrategias y objetivos de las mujeres rurales. Se subraya 
la feminización y envejecimiento del campo como consecuencia de pro- 
fundos cambios, nuevas ruralidades, ruina campesina y éxodo masivo. 
La feminización rural significa que hay más mujeres que varones, pero 
también que son ellas quienes siguen siendo las principales responsables 
del trabajo doméstico y de la alimentación diaria, a la vez que ahora 
asumen nuevos roles como jefas de familia, agricultoras en la parcela, 
asalariadas o jornaleras, migrantes, y hasta representantes políticas. Las 
dobles y triples jornadas producen una mayor desigualdad de género 
frente a la inseguridad alimentaria, reforzada por programas públicos 
como Oportunidades, que debilita la autonomía y capacidad de decisión 
de las mujeres, y fortalece su subordinación y roles tradicionales de gé- 
nero, y por los desincentivos a la producción de autoconsumo en el solar, 
fuente de alimentos y biodiversidad. Se sugiere que la novedosa división 
sexual del trabajo y de las responsabilidades familiares y comunitarias, 
son indicativas de cambios cualitativos en las relaciones y posiciones de 
género, propiciando la emergencia de nuevas identidades femeninas 
y masculinas, que abren posibilidades de crecimiento personal y de 
reposicionamiento social para las mujeres, asociadas a la participación 
en la gestión del riesgo. 

Se presenta una síntesis de la articulación social, económica y 
política de la desigualdad, cobijada por la acumulación (de bienes, 
de riqueza y de poder) y la injusticia, insistiendo que son las mujeres 
quienes acumulan las desventajas, lo que se agrava cuando se suma la 
pertenencia étnica, etaria, racial y de clase. 

Se anotan también algunas reflexiones y propuestas, varias de 
ellas basadas en las reflexiones de las propias mujeres campesinas e 
indígenas, resaltando que hace falta pensar en cambios de fondo que 
pongan por delante el bienestar de las personas y del ambiente antes 
que las ganancias del agro-negocio; que la ética femenina del cuidado 
cuestiona de fondo el problema y constituye el corazón de cualquier 
propuesta alternativa; y que la ética del cuidado y los trabajos de cui- 
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dado se deben socializar, con una perspectiva incluyente e integral que 
permita a mujeres y hombres de cualquier edad contribuir al bienestar 
compartido, entre otras. 


Conclusión 


Los trabajos retomados en este capítulo son elocuentes respecto a las 
profundas contradicciones que entraña intentar garantizar la seguridad 
alimentaria a nivel mundial y local, cuando la inseguridad alimentaria 
prevalece gracias al modelo económico neoliberal que ha hecho pre- 
valecer al mercado sobre la producción de alimentos en su pertinencia 
cultural y económica local. A partir de las consideraciones expuestas 
por las autoras, es evidente que el análisis de la relación entre género, 
seguridad alimentaria y alimentación requiere un abordaje desde la 
perspectiva del acceso a la justicia en su aspecto redistributivo, el cual 
pasa por el reconocimiento y ejercicio de los derechos humanos, en 
particular el derecho a vivir una vida digna en óptimas condiciones 
físicas, emocionales, psicológicas y sociales. 

La inclusión del análisis de género en la investigación para avanzar 
en esa dirección obliga a cambiar paradigmas, metodologías y el sentido 
de la finalidad misma de la generación de conocimientos. Supone, por lo 
tanto, una revisión profunda de los principios éticos que la orientan, en 
particular en lo que respecta a las consecuencias que los conocimientos 
producidos tendrán en grupos particulares de seres humanos ubicados 
en entornos socioeconómicos, culturales, políticos y ambientales de los 
que forman parte y, a la vez, de los que son responsables. 

Varias autoras coinciden en sus consideraciones respecto a que la 
inclusión del análisis de género en este campo de estudio es relativa- 
mente reciente y, por lo tanto, en cierta medida superficial, por lo que 
hacen un llamado a retomarla con mayor rigurosidad teórica y analíti- 
ca. Al mismo tiempo, convocan a no seguir reproduciendo las visiones 
androcéntricas que traen consigo las mentalidades de género asentadas 
en el pensamiento convencional para hacer una reorientación decisiva 
hacia una perspectiva de género radical. Esta perspectiva debe estudiar 
también la experiencia de los hombres, no de manera compensatoria 
sino, por el contrario, de forma crítica, a fin de que podamos saber a 
ciencia cierta cuáles son los nodos de poder patriarcal que se deben 
trastocar para configurar experiencias exitosas de ampliación/sociali- 
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zación del trabajo y de los cuidados, enriqueciendo de manera mutua 
las posibilidades de ser humanas y humanos para mujeres y hombres. 
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ARTS AR AER 
mostrado ausencias, silencios y distorsiones en el conocimiento 
AUR dE ET ETA] 
humana, mostrando que es errónea la equivalencia humano-masculino 
NA SNA 


La inclusión del análisis de sexo y género en la ciencia, permite desarrollar 
una idea del mundo que toma en cuenta a las mujeres y al hacerlo corrige las 
distorsiones, sesgos y explicaciones erróneas que se elaboran en los diversos 
campos del conocimiento. Se cuestiona lo aceptado ampliamente y se desarro- 

IES E MSM E 

lisis y técnicas de investigación que señalan y corrigen represetaciones inadecua- 
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Los textos que constituyen este libro, son resultado del trabajo desarrollado 
TM MR RNA E O ER AE AE OS 
logía y Género. Se trata de una selección de investigaciones realizadas en 
el país, en las que se muestran los efectos positivos de la inclusión del 
análisis de género en diversas áreas de la ciencia y la tecnología, 
como la salud, la educación, las matemáticas, las tecnologías re- 
productivas y de comunicación, la sustentabilidad, el agua 
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